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INTF:ODUCCION 

un hecho ideolbgico-cultur a l requiere de situar 

las condic i ones concretas en la s cuales ~ste se ma nifiesta, asi 

como los campos y disciplinas en las que se e v idenc i a s u influjo, 

ya que al hablar de una formaci 6 n p s. i e e• 1 e~ g i e a , i n d i v idua.l C! 

colectiva, ncr di::?bE·n pascirs.e · pc· i- detei-mi na c i c•nes. 

implic i tas, al comportamiento, la cultura , de un grupo 

SC•C i a 1 y 1 a. mu 1 ti p l i e i da.d de nc•c iones y cc•nceptos q u e }DS 

De al Ji' - que , al pre t end er analizar psicoldgicamente una 

pobl a cidn det erm 1 na.cl.::1 :r e s inne gab l e tener que tomar en 

tanto la real i dad soc ial en q u e se haya inmersa y, los registros, 

pr oductos , qu e se p la sman en s u desarr ollo histórico. • 

J. lE~C:!2fflOS· al elemento totalizador que enmarca el hec h0 

p s. i C O 1 6 •J i C Cr • La entend id .:::r la d c-.:· 

r elaciones s oc ilaes que se establecen en un a comunidad c crnc ret ,::' 

es -s. egl.•.n 1··.·1 c.1. r;.: - ''e l ccimpleje< cc<s. t u mb 1-e'.:: ~ 

c C< m p C• 1- ta m i en t C• s , habilidades y tradiciones que hombres y muj er9s 

: ., . 
OE:s.¡::·r J. ::. egan ceproduc:ir SL.l v idc1 

idec· lC:gic a , 

discurs i va, a su e x ist~ncia. 

T-:::•.mbi f?.·n, un ;;is .pecte• de irnpc· r-t c<.nci2, l cr cor1i::.t.ituye el r'lC•dD E···-

que se h2. desarr o llado una cultura V un.::• 

dE·tecm:i. n.:::1.dc:1.. E l telbn de fondo sobre el que la pr~ctica mater ia ! 

-.._, ,. espitirual de la sociedad, 

sortear s e su co n dicidn humana e n el ¿mbito de la cotid:i.aneidad 

s u deven ir, su historia. 
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INTRODUCCION

Reconstruir un hecho ideolügico-cultural requiere de situar

las condiciones concretas en las cuales este se manifiesta, asi

como los campos y disciplinas en las que se evidencia su influjo,

ya que al hablar de una formacion psicologica, individual o

colectiva, no deben pasarse- por alto las determinaciones

externas, implícitas, al comportamiento, la cultura, de un grupo

social y la multiplicidad de nociones y conceptos que los

refieren.

De allï que, al pretender analizar psicológicamente una

poblacion determinada, es innegable tener que tomar en cuentaf

tanto la realidad social en que se haya inmersa y, los registros,

' ductos» que se plasman en su desarrollo historico.'TJ U

âsi; llegamos al elemento totalizador que enmarca el hecho

psicologico. La cultura, entendida como; la dinámica do

relaciones socilaes que se establecen en una comunidad concreta~
.

es decir -según Marx- "el complejo de creencias, costumbresi

comportamientos, habilidades y tradiciones que hombres y mujeres

despliegan para producir y reproducir su vida material _

espitirua!"¬ dandole sentido y organizacion ideolögica-

discursiva, a su ewistencia.

Tambien, un aspecto de importancia, lo constituye el modo e“

que se ha desarrollado une cultura y una psicología social

determinada. El telón de fondo sobre el que le practica material

y espitirual de la sociedad, = "esa ur modo de ser y de vivirr.

sortearse su condicion humana en el ambito de la cotidianeidad .

su devenir, su historia.

1



[! t ¡-o elemento que entra en juego, es aquel en el que se 

hayan 1 o~:. registros con los cual es identificar y ana 1 i ;::a1-

nO??.. l idad "objeto d e E·studic•" . Asi, la 1 itera tui-a y el 

contienen los productos que dan significado y pa1-t i cu 1 a1- i dad 

una cultui-a; ya que ~quella, como modo de apropiacidn y signo de 

la social, pasa. la t riple 

( p s i c o l e• g 'l. a ~ hi::to i-:ia y que da el aca. bado 

epistemoldgico para abordar nuestro problema. 

,~ . 

;:¡ 1 par timos de uan definicidn -no por sencilla, simplista-

d e 11 1 a h i =· t c1 r i e1 e c1 m o r· eco r1 s . t i tu c i C• ' n , pe• 1- y p a. r a_ 1 ci s v i v o s , de su 

vidc1 l <:.1. E!n frentcc:i.mos u n p1-ob 1 E·ma 

evidente: Quiªn narra 12 h istoria y cdmo la escribe ? 

entendemos por historia , aquell o que baJD 

E'J. ma n t o de la cificialidad se n os impone ccimo l a Gnica forma de 

fe c has, nombr e s, batallas 

y lug ares comunes: Oh' la hi storia la e sc r iben los 

en el nwndo de los pe1-ma.nece n 

costumb r es, r i tos, l eyendas, c~ i smes qu e pasan a formar e l acervo 

d~ 13 tradi ci6 n or~l y de 10 ljte ratura; de alli que coe:: i stan e n 

e] O::C1 Ci2.J , J.E 

f i c ci0 n y l a mitolo gia q ue s ~ Ex~~~sa 0 en la ps1colog ia, el habla 

y la cultura m~gico -maravillos 0 ~? los vencidos. 

Historia v Psico lo gía cam:n~ jun t as. Abrazan a 12 Jjt eratura 

me tc•dc· de actc• c.ie q LtE 

estab lece s u diferenc i as~ d e o~ · as p r~cticas di scur si v a s, 

que cons titu ye un ima JJ~i~iG en e l cua l crea su p i- op i e•. 

r egu la.d e1 siempr·e pe• leyes l i nguisticas 
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Otro elemento que entra en ¿uego, es aquel en el que se

hayan los registros con los cuales identificar y analizar la

realidad "objeto de estudio". Asi, la literatura y el arte

contienen los productos que dan significado y particularidad a

una cultura; ya que aquella, como modo de apropiación y signo de

la realidad social, pasa a integrar la triple relacion

(psicologia, historia y literatura) que da el acabado

epistemológico para abordar nuestro problema.

Esiselegìa s disiscia
Si partimos de uan definicion -no por sencilla, simplista-

de “la historia como reconstitucio”n, por y para los vivos, de su

vida y la de los muertos", nos enfrentamos a un problema

evidente: Quien narra la historia y como la escribe*

Tradicionalmente, entendemos por historia” aquello que bajo

el manto de la oficialidad se nos impone como la unica forma de

aprehension y memorizacion de sucesos, fechas, nomores¬ batallas

y lugares comunes: Uh! Perogrullr- la historia la escriben los

vencedores. Sin embargo, en el nando de los vivos permanecen

costumbres- ritosp leyendas, cH1soes que pasan a formar el acervo

de la tradicion oral y de la literatura; de alli que coexisten en

el discurso social, el asrezio f'rma1 de la historia, con la

tzccidn v la mitología gue se e~r*rsan en la psicologïa¬ el hable

y la cultura magico-maravilìos' “; los vencidos.

Historia v Psicologia camçn: gontas. âhrazan a la literatura

como metodo de exposicion, :two acto de comunicacion que

establece su diferencias, de ot aa practicas discursivas, en la

medida que constituye un imag; 'io en el cual crea su propia

verdad; regulada siempre por ìeyes linguìsticas propias del

E



discurso literar io. Ya que como forma de enunciacidn connot a t iva 

no necesita de un contexto real, propiamente dicho, sino que la 

( pi se o 1 e~ g i e a y literaria) es creada a tr é:tVF.}S de 1 o s. 

elE·mentos del discurso cuestidn; p esa r de la noc i c~ n 

pos itivi s ta. que la define como experimento fotogrªfico de la 

él. 1 estilo de Emilio Zol~ o de Jos~ 

Roj2.s. 

De la literatura se no s pres enta, a. su ve z, 

situacii')n comuni cat i \/a Ja cua. J. su 

distintivo fund a me nta l es el relato: -----·· - - un nari-· adc•r - que cue n te. a 1 g o 

alguien de u na determinada manera: un <:1 h i stor i ,::1 pr i v ade. q ue 

cuenta un narrador comon y corriente a un d est ina t a rio particular 

u n lenguaje cotidiano, c e• 1 o q u i a l , en e l q u e se h o tan 

de 1-ep1-espnt a·,- Jos. mer ti ve•'.::'· de l o 

t ·-ascend i E·n dc· me r a fo t ograf fa de los h E .. chos, apuntE1nd c0 

:· •O? c o ns.t ru ir 1 os ba jo u na t o r ma d~ enunciació n que reb a sa la 

d '=.· '"'· c ·,- J. p c J. C. n , da ndD l a. posibi 1 id E1.d de u n j ueg c· 

~ ~ =t i ci o, psicológico, ideolCgico. 

'' ... L2 narracidn de los he~hoE p3sados - dice Roland Bart hes-

i ~ general en nuest ra c ultur a, de 

a la sanci6n d e la c1enc1a h i stórica, colocada b ajo la 

l D r ;r1r r· -- . de 

difierE· peir e<.l giJ n 

indud <::b l e de 1 i:t 

. . . 
l rnr:ig 1 r··,.3_r- la. tal c omo se encuentra e n la e p o pey a, 1 E• ne• \i e 1 a o e l 
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discurso literario. Ya que como forma de enunciación connotativa

no necesita de un contexto real, propiamente dicho, sino que la

realidad (piscologica y literaria) es creada a través de los

elementos del discurso en cuestion; a pesar de la nocidn

positivista que la define como experimento fotográfico de la

realidad al estilo de Emilio Eolà o de Josè Lope: Portillo y

Rojas.

De esta manera, la literatura se nos presenta, a su vez,

como una situacion comunicativa imaginaria, en la cual su

distintivo fundamental es el [gLa§g¦ un narrador que cuenta algo

a alguien de una determinada manera: una historia privada que

Cuenta un narrador común y corriente a un destinatario particular

en un lenguaje cotidiano, coloquial, en el que se notan modos

'J urdiferenciados de representar los motivos de lo narrad _

fnascendiëndo la mera fotografía de los hechos, apuntando a

vsconstruirlos bajo una forma de enunciación que rebasa la pura

descripcion, dando la posibilidad de establecer un 3uego

J cticio, psicológico, ideológico.

sz
“u..La narración de los hecho: pasados -dice Uoland Barthes-

:ometída pc“ lo general en nuestra cultura, a partir de los

2riegoe, a la sancion de la ciencia historica, colocada bajo la

imperiosa garantia de lo "real", gustificada por principios de

exposicion “ra:iona1“i difiere realmente por algún rasgo

específico, por una indudable pertenencia, de la narración

0 ¡U 1...:imaginaria tal como se ertuentra en la epopeya, la novela

drama?

3



Si partimos de esta pregunta: Qu~ elementos entran en j~ego 

para omitir su diferencia, o de otra manera: Cbmo pasamos de un 

y e r1 el analisis de 12 

en su i·· f.-? 1 ac i c:o n co n la psicologia y la h i S t C<l- i C:i. , 

tenemos que tomar en cuenta los elemento s co nstitut i vo s todo 

rela to: Ouiªn narra? A quiªn le narra? <destinatario) Quª Narra? 

(hi stori a) y Quª cddigo emplea? (d i scurso). Sin embargo, en este 

c as,o, nos. c e r1 t r ar· eme• s. e n el elemento subordinador, deci1-, 

aquel en el que se presenta y gira tante el D~D1Q ~~ Yi§~~' corno 

1 E.<. visi6n del mundo o ideologla q u e se entrelee en 

1 J. e iJ c:1 me• s a la catego r i a cen t ral de C\ ·¡-)E:t. J. i !::- i ~~: .fJ Na 1·· i- ad o r . 
-·- -- -- ---- - - - E l 

cua. 1 crea su mundo ficticio me diant e sistemas d e r .. epres r:::.·n t a c i c•n 

que inv oluc ran la parti c ipac i6n del lect o r al momento de enunciar 

el ob j e tc• '/ , en donde ~l aparece como un ser me tambrfico, 

presencia e n el discurso es siempre .. un a m.=\s c a.r·a. ~ un a f i c e: i 6 ·.-, 

creada por s u p rop i o l enguaje . 

tenemo s ot ra pregunt a: 

en q u e s e diferenci a e l na r rad o r c o mo voz e nunciativa y donde el 

oesa~ 2rece en el cont e xto d e la (:;1_1r:.:.· 

p r E · t E• ::-; t C• c omun i car algc 2 alqu i en: en c ontr ~ndolo co n 

r ec u rso s q ue mGn i f iestan s u presencia en e l di s cur s o narrativo. ~ 

que E· ~. ~=:-U. p u nto de h a blad a, 

temp oi-c:\1 CJ LJE: s e ubic a el narrador resp e cto 1 e'. h i s to··· :i <= 

p resentr=-1. d ¿, ~ Sabe la his to r i a?, 

Si partimos de esta pregunta: Que elementos entran en juego

para omitir su diferencia, o de otra manera: Como pasamos de un

discurso "objetivo" a otro imaginario?

Para resolverla y adentrarnos en el análisis de la

literatura en su relacion con la psicologia y la historia,

tenemos que tomar en cuenta los elementos constitutivos de todo

relato: Quien narra? Q quien le narra? (destinatario) Due Narra?

(historia) y Que codigo emplea? (discurso). Sin embargo, en este

caso, nos centraremos en el elemento subordinador, es decir,

aquel en el que se presenta y gira tante el gupjg gg y}§§§, como

!:\I*1la vision del mundo o ideolog 7 que se entrelee en lo narrado.

åsi, llegamos a la categoria central de analisis: El figrraggf. E1

cual crea su mundo ficticio mediante sistemas de representacion

que involucran la participacion del lector al momento de enunciar

el objeto y, en donde el aparece como un ser metamorfico, cuve

presencia en el discurso es siempre... una mascara, una ficcion

creada por su propio lenguaje.

änora, tenemos otra pregunta: Quien narra? y una respuesta

en oue se diferencia el narrador como vo: enunciativa y donde ei

autor reaï desaoarece en el contexto de la obra, dejando *u-

aquel se enplaye en la eiahoracior de una realidad ficticia, crwf

pretexto para comunicar alga e aìquienë encontrandolo con df'

recursos que manifiestaa su presencia en el discurso narrativo- "

ee*-2*-¢~'="'= s'-_H'_~í»f_f»_~ >' e-_'
Uno, que es su punto de habladaf la posicion espac1r~

temporal en due ee ubica ei narrado* respecto a la historfiç

presentada: Sade la historia?, siente?, Bye?, participa en is

4



La o ti- a, e s aquella en que se e x presa la sensibilidad 

vital los elementos ideolbgicos implicitos e n la 

que contienen valor e s é ticos y est~ticos que reflejan l a 

actitud interior (efecti v a, psicolbgica} d el e n u n c i ador y sobre 

la cual, g iran diferentes concepciones del p roceso n atural-social 

de formación de la cultura y lo s hombres. 

Encontramos, pues, qu e el disc ur s o litera tio como 

apr o p i acibn espir i tual de la realid a d, sblo es tal, en tanto que 

org a ni z a y edifica un mundo imaginari o , que a su vez, contiene s u 

sen t id o human e• coi-r e s; pond i e n te e n el ni \l e 1 de 

c c•n cr e t a ; c otid i aneidad el evada a f ic c ibn y/ o fice i c•n 

a t e r rizad a e n c o n c rec i b n . 

S -1 por una p a rt e se pr o po n e el análisis de 1 c-1 

p a.1- t i r 

ma n if i es t a en su di sc u rso; ES tamb i ~n i mpo r tante se~alar que el 

h e cho p s ico l b g i co se mueve e G un doble ~mbito : el discurso de la 

h i stori2 y el liter a ri o , sig uiento otra vez a Barthes 

'' • • • e 1 d i s. e u r s. e• h i :::. t el r i e e• e!:'.:. ·:":.· "=' en e :i. i:1 1 rn en t e e 1 a b e• r a e:: i e' ·: -, i d e e• 1 f:: 1.:;1 i e e:: 

rrra.s. 
. . . 
1 {f! :: '] 1 )-! ¿i )'w l .:.1 ~ s. i E· ':::- verde-id íl l ¡ ¡:::. 

-i - · -

( E·nt :i. d i::•.d 12 

en~nc i acibn ( entidad psi c olb gic~ 0 ideolbgica) 

cierra el ci rc ulo paradbj jc~ : la estr u ctura narrativa, elaborad~. 

en e! cisol de las ficcione s se conv iert e 2 l a vez en si gno 

trama? La otra, es aquella en que se expresa la sensibilidad

vital del narrador, los eiementos ideológicos implícitos en la

obra, que contienen valores éticos y estéticos que reflejan la

actitud interior (efectiva, psicologica) del enunciador y sobre

la cual, giran diferentes concepciones del proceso natural-social

de formacion de la cultura y los hombres.

Encontramos; pues, que el discurso literatio como modo de

apropiacion espirituaì de la realidad, solo es tal, en tanto que

organiza y edifica un mundo imaginario, que a su vez, contiene su

sentido humano correspondiente en el nivel de la realidad

concreta; esto es, cotidianeidad elevada a ficcion y/o ficcion

aterrizade en concrecion.

Ii' Lfi PU Uues; si por una parte se propone el análisis de la

literature a partir del narrador y las formas en que éste se

manifiesta en su discurso; es también importante seraìar que el

hecho psicologico ee mueve en un doble àmbito¦ el discurso de la

historia y el literario, en ä:.d_, eiguìento otra vez e Barthes

r¬›“...e1 discurso histdrico ee eecnïialmente e1abord:i6n ideológica

of para ser más precisos» imzginaria, si es verdad que lo

imaginario es el 1e¬gua¿e pc: ae; o del cual el enunciente de ur

discurso (entidad puramente lärguieticeï “llene” el tema de la

enunciación íentidad peico]ñ;.:± 0 ideo1ògic¿F.iL con lo cual» se

cierra el circulo peredü¿:cc. Fa estructura rarrative¬ elsooradë

en el cisul de las ficciones ' .J se convierte s la ve: en signo

prueba de le realidad".

II*
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En quª medida los modelos psicoldgicos responden a los modos 

en que se ob jetivan los comportamientos individuales y 

sino a trav~s de la compenetracibn discursiva del sustentante en 

lo s hechos que urgen d e aprehensibn y explicacibn en el tiempo y 

espacio donde ocurren? D<2 otro modc• ~ Cbmo las ciencias humanas, 

es decii-, el conjunto di se :i.p 1 i n2\<:=. qUE' la 

11 peí S C• n !3. 1 i dad 11 y el 11 c:ompoi- te<.m i e n to" del hombre Y :, de SLt 

e xis tencia en sociedad, el o bjeto -problema de su cono c im i ento~ 

pue ,j E·n med i ar1te 5-U a.pi- C• >: 1 m a e i d n id e o lc:gica, 

en el momento actual de su desarrollo en cond i e i onE'S 

histórico-concretas? 

\1 i d2 

rnu.ndo qU.E' 1 el pers c• na l id e•.d (e 1 

c o njunt o de exp res iones vita l es) s e expresa en una estr u ctura de 

objet ivac io n es, en un escenario real con u n lenguaje part icular v 

una amalgama de sentimientos, afec ciones, motivaciones, vicios v 

e o n t (. C<. d i e e i C• n t:~ s. que l e po sibili t a crea r sus p rop ias 

E:: ;.: i s t en c i ¿:1 • el ''q uid ' ' de tcrc:lC• hechc• p ·::; icc1 l6 c:_11 cc1 y 

toda for macidn cul tur al reg i onal, continent al o un i ver sal. 

Le•. e: '. i=::.ter .. 1ci. c::• conc i-etci dE· le· ~=, i i .. 1di\,..:i. duo :o. \i E·:: rnc• dc1 er1 qut:=: =·'=-' 

y dan sentido a su vi da . con ll e v a la creaci6n de ] Ci ~. 

medios de subsistencia y de los productos con los cuales mantener 

s u corporeidad f isi ca. civil~ y darle dis tinci6n , originalidad, 

en un m0ndo donde la homogenizacidn de la cultura prolifera como 

fo r mas de control ideoldgico y po l itico. De a llf , el objetivo del 

oresente trab ajo: 

6 

Esisslogia x ëåiss Qsiisiaoa

En qué medida los modelos psicológicos responden a los modos

en que se objetivan los comportamientos individuales y sociales,

sino a traves de la compenetracion discursiva del sustentante en

los hechos que urgen de aprehension y explicacion en el tiempo y

espacio donde ocurren? De otro modo: Como las ciencias humanas,

es decir, el conjunto de disciplinas que hacen de la

"personalidad" y el "comportamiento" del hombre y, de su

existencia en sociedad, el objeto -problema de su conocimiento,

pueden mediante su apronimacidn discursiva e ideológica,

explicarlo en el momento actual de su desarrollo en condiciones

historico-concretas?

La vida cotidiana -según égnes Helier em ãggiglggìg 1 Qgdš

Qgjigigpg- corresponde al mundo en que la personalidad (el

conjunto de expresiones vitales) se expresa en una estructura de

objetivaciones, en un escenario real con un lenguaje particular y

una amalgama de sentimientos, afecciones, motivaciones, vicios y

contradicciones que ie posibilita crear sus propias condiciones

de existencia. Aqui, el "Quid" de todo hecho psicologico 3 de

toda formecidn cultural regional, continental o universal.

La existencia concreta de los individuos y ef modo en que se

ob¿etivan y dan sentido a su vida, conlleva la creacion de los

medios de subsistencia y de los productos con los cuales mantener

su corporeidad física, civil, V darìe distinción, originalidad,

en un mondo donde la homogenizacidn de la cultura prolifera como

formas de control ideológico y político. De alli, el objetivo del

oresente trabajo:

ó



Reconstruir el proceso de formacibn de la cultura sonorense, 

a trav~s de los registros, expresiones vit a les concretas, que ha 

generado en su desa r rollo, que c:1ba.1-ca des.de e 1 11 encuer1t r c111 ent1- e 

y etrii-:::<.s locale.•s, hasta t i empos . En 

e o n te;.: to , los modos de obj e ti v acidn en los di fer-entes 

esta.dios signif i cativos pc:•r lc•s que a t i- a v (·?.· z ad e• r1uestr a 

formacidn regional. 

Asi', en el primer capitulo p 1-c1cesD de 

descubi- i mi en to y colonizacidn sufrido a lD larqo de lcis siglos 

XVI, XVII, XVIII y~ c omo even tD culmi n a nt e , las r ebel i ones indi a s 

que se gestaron durante todo e l s ig lo XI X y primero s de l 

s i <;J J. C• X X • 

E l - segun d o capit ulo-, l. e:: 

t i- a.n:::.ic ic: n e s. t i- u e tu r- <~s. e c o ndmic o-po l i' ti cas 

s er v i rª d e te l d n d e fondo a l a cerr a zd n d e l a c u l tu ra p r o v inc iana 

d e l 

acti··./ Ídi:<.d •?s 

de nc1 c i c~r··: 2 r- :,_ s to e r .,3 t i e ¿<_ d e 1 ;::, <:::, 

cu l t ura les a lrededor d e la poesi a , 

11 12. :Ti a ~ a. 11 
( t·:::·::~ «?. Lt ·i-11 \/e·,- so d'3:: 

le\ mt:ls. i c a el 

. ' . 1 . d . s ens 11.:.; J. i ade ~ 

el c h asc a rrill o y el partido d e beisbol. 

En tratamos de apro ~i marno s 

ti E·ne 

sonorense en ese complejo mosai co que fuª la Revo l u cidn Me x icana? 

- 5.:; in e a L:.cl i J. l i ~; me.•' ; ~ 1-· ep ¡-e<_:;en t.=id e, 

Alvaro Obree gd n y Plu t ar c o E l ias Cal les, el movimiento que mar c d 

el rurnbc1 desp u~s de la consti t wci d n de 1917, 

conformac i d n moderna d el Estad o Naci onal . S on e llo s ' 'Los B¿r b aros 

Reconstruir el proceso de formacion de la cultura sonorense,

a traves de los registros, expresiones vitales concretas, que ha

generado en su desarrollo, que abarca desde el "encuentro" entre

espanoles. y etnias locales, hasta nuestros tiempos. En ese

contexto, detectar los modos de objetivación en los diferentes

estadios significativos por los que ha atravezado nuestra

formación regional.

fisì, en el primer capítulo se abordará el proceso de

descubrimiento y colonización sufrido a lo largo de los siglos

XVI, XVII, XVIII y, como evento culminantef las rebeliones indias

que se gestaron durante todo el siglo XIX y primeros años del

siglo XX.

El porfiriato -segundo capítulo-, período crucial en la

transición de las estructuras económico~po1ïticae del país.

servirá de telón de fondo a la cerrazón de la cultura provinciana

del norte de He en la noción aristocrática de las`_,.. H- F1 C' -J

actividades culturales alrededor de la poesía, la música y el

teatro. àün cuando “la masa" (ese universo de sensibilidades

vivientesì recrean su personalidad y sentimientos en la lïricef

el chascarrillø v el partido de beisbol.

En el tercer capítulo; tratamos de apromímarnos a este

interrogante: Que importancia tiene el constìtucionaliemn

sonorense en ese complejo moeaico que fue la Revolución Mexicana?

Es -sin temor a decirlo~ "el caudillismo“, representado por

älvaro Ubreegón y Plutarco Elias Calles, el movimiento que marcó

el rumbo a seguir» después de la constitución de 1917, en le

conformación moderna del Estado Nacional. Son ellos “Los Bärberüe

I-1
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del Norte'', los que nos hereda n una cúltura politica basada en la 

pasibn por la estrategia militar , en la personalidad adusta y en 

la toma de decisiones 11 a la bi-ava, De al 11 1 a gran 

venei-ac i C• n de la cultura oficial de Sonoi-a sus "Jefes 

M.3. :-~ i mc•s" • Tambien, de aqui', intentamos, con vocacidn literaria, 

una de su me-d o de ser y la 

revolucionaria y los destinos del pafs. 

En E·l dltimo c apitu lo, hacE·mos un las 

condiciones histdricas que signan nuestra modern i da.d, med i c?.1nte 

el <0:1 na l is is de los productos literarios y hechos poli'ticos que 

condE·nsan la formac i dn ideol d gi co-cul t ural y su e xpresidn en el 

uni ver so de los sentimiento s r egiona les. Para ello se disecciona 

Ja. e n tid a d en sus part icul a ridades geogr ~ficas: L t::1 1 a. 

fro n ter a, l a sierra y la costa. 

se establecen ~ lgunas consideraci o nes so br e 

el E·s. tucl :i. e; d<? la "s.ubjet:i.v id¿<_d i n di\1i du a l 11 en e]. cc:•. mp c:i de J. 25: 

i d eológias y de las formaciones dis~u r sivas, con e l pro p d s i t o de 

sentc-!r .::i.l quna s q ce p ermi t an reali z ar E·s:.t uc:lio 

8 

1
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del Norte", los que nos heredan una cultura politica basada en la

pasion por la estrategia militar, en la personalidad adusta y en

la toma de decisiones "a la brava, compadre". De allí la gran

veneración de la cultura oficial de Sonora por sus "Jefes

Màximos“. También, de aquí, intentamos, con vocación literaria,

una interpretación de su modo de ser y pensar la refriega

revolucionaria y los destinos del paìs.

En el último capitulo, hacemos un recorrido por las

condiciones históricas que signan nuestra modernidad, mediante

el analisis de los productos literarios y hechos politicos que

condensan la formación ideológico-cultural y su expresión en el

universo de los sentimientos regionales. Para ello se disecciona

la entidad en sus particularidades geograficas: La ciudad, la
.

frontera, la sierra y la costa.

Para finalizar” se establecen ¬1gunas consideraciones sobre

el estudio de la "subjetividad irdávidual" en el campo de laa

ideológias y de las formaciones díscufeivasf con el prooósito de

sentar algunas afirmaciones que permitan realizar un estudio

teoricoy o menos empírico, sobre eš bi- †io Psicologia y Cultura.

É
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Todo pueblo produce los registros con los que se distingue 

su cultu i- a. Cuenta sus histor ias y sus chismes, erige monumento s 

sus destapa las cloacas de la memoria y . e v oca. su 

v 1 ve su tiempo y construye sus mitos, su=:. 

propias para condensar su psicologia , y su con e i ene i a. 

histirica que lo define con nacionalidad y ~poca, el momento que 

v ive. Tal e=. el caso de la cul tLu-a de Sono1- a que =,e ¡-emonta a la 

elabo1-acicln d e l a s p c1-ntur¿1s ¡-·upes.tr E•s y las primera s. huellas. que 

ele j c-1ro n l C• s e;.: pe d i e i o na r i e• s. E: s. p .::1 fYc• 1 e s. , 

¡'.:.! unq uE· es dif icil fi ja r con e xacti t ud las an d an z as de 

tierr as norteHa ~ , C DfT:D 1-ef erenc i a 

obliga da d e l as primeras notic ias que hay de l a reg 1 cl n . 

t .::<.nta 

1 a:Jc· 

F'c:cc:os. relatos exi sten en la literatura de la conq ~ista 

crudeza y aso mbro como los que se cuent an en 

Ya para los tr0inta ~ del siglo XVI~ d poca del Renacimiento y 

e' C• nd E~ \ ! El 

} ¿ vo l un t ad de Dio~ y la Coron2 , 

del mar existi an d ioses difere~tes y hombres que del or0 

'{[J 

\.i 
l 

la roca hacf an su tGmpl e , SU forma de VlV ~ r. S~ tenf a n 0t1c1a de 

bata l l a s y conq uistas que Hern~n Co rt@z v el fiero de Bernal Dfaz 

l ibr-;;:1b.::. r, e n ' 'aqur='=. t a ~o '' tier r 2<:=:.. hlumE··,- o '.:".-c1s c:c<.·1-tc1s. de r-t.'?. l ac:'tC:n, 

crb n ic3s geog r~ficas y de guerra se ha~ i an h echo llegar a Espa~a 

los p eninsulares se daban p or e ~t er ad os d e nuestr a mi t o logj.2. , 

e¡ 

›

lei EL Qasseacioianis

Todo pueblo produce los registros con los que se distingue

su cultura. Cuenta sus historias y sus chismes, erige monumentos

a sus héroes, destapa las cloacas de la memoria y- evoca su

pasado, vive su tiempo y construye sus mitos, da hilo a sus

propias utopías para condensar su psicologia, y su conciencia

historica que lo define con nacionalidad y epoca, el momento que

vive. Tal es el caso de la cultura de Sonora que se remonta a la

elaboración de las pinturas rupestres y las primeras huellas que

dejaron los expedicionarios españoles, señaladas en los relatos

de âlvar Nunez Cabeza de Vaca.

fiunque es difícil fi¿ar con exactitud las andanzas de este

por tierras nortefias, sin embargo, tomémoslo como referencia

obligada de las primeras noticias que hay de la regiónh

Pocos relatos existen en la literatura de la conquista con

tanta " rea, crudeza y asombro como los que se cuentan en ¿gs4 52 FU

Hauf§soi§s~
Va para los traintas del siglo ïVlh epoca del Renacimiento y

festin espanol, donde imperaoo el arrfgo oersona] 3 el XQ

encarnaba la voluntad de Dios y la Cerona¬ saoìaee que al otro

lado del mar existían dicses difere¬tes w nombres que del oro g

la roca hacían su temple, su forma de vivçrn Se tenia noticia de

batallas y conquistas que Hernán Corte: y el fiero de Bernal Día:

liorabsn en "aqves†ss“ tierras. Numerosas cartas de relación,

cronicas geogräficas y de guerra se habian hecho lìegar a España

v los peninsulares se daban por enterados de nuestra mitologia,

CJ



costumbres y re ligi6n. Cundfa el t emor entre aquellos que 

alist a ban para venir a las Indias , de llegar a ser ofr enda, CC•n 

el p.:: .. lpitCl.nte y descubierto a lo sup;-emo, a 

Hui t z i lo pe• ch t l i que sediento esperaba ~angre rubia para CC•b1-a1-

venganza por la conquista. 

La aventura de Alva r comienza al embarcarse en l a e x pedicidn 

de P2•.nf i 1 o de Nci.1- v aez a 1 a F 101- ida. a 1 finalizar J. cis a'iic• s 20" s de 

ese s i glo. Tiempos en que el concepto de .f\.9~1.5.IJ..!..'t.§.ffg ·1-ecobraba la 

vieja tradicibn medieval del emp r endedor~ conquista reinos y 

d i ré qué tftulo de nobleza consigues. Conquistar y ccimpartir con 

la Corona los bienes es amar a Di os y al Rey. 

r,¡ a. ¡- \/a E~ Z ,, 

del suelo en la rueda d e la fer r tu r"i<:< .• Su l a 

bt.\ s.qued .::1 mlticas ciudades de oro de Clbola 

termina en el n aufrag io ocurrido al en tr0 r en e l Gol fo d e M~xico, 

d el c ual sobrev iv ieron t rescientos hombres que '' • . . r-omp :i. e ¡-o n 2 

e l [ n f :: l t r.:insito 

dif ic ultades y penas. Las t ri b us ind igenas los host i gaban en cada 

E.· 1 r· u m b C• ¡j e J. e .::··· u d '-" } C:• -::. r ' ·,- 1. D M :i. 5. s. i s. ~- i p j_ ' l C• 

s.:;.guier-on 

has ta el Colo rado. o e n~ r :i.as , el c a n sancio, 

mermaro n 10s mez nad 3 ~0 r 0ltimo los restantes, 

cayeron pr isi o neros en ma no - ci 0 una tribu que Cabeza de 

\).::::t c:¿i J l €:1mci Mas :i. c.<.r1Ps '' 1 Sin emb a rgo, 0~ nr oloquista de la e dic ió r 

de Los ~~~f~ªg~~ (Agu.:i.lar, 194 4) . JUS~G Garcia Mor a les, s :i. tGa la 

1. Sa'nche~ 
1977. 
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costumbres y religidn. Cundïa el temor entre aquellos que se

alistaban para venir a las Indias, de llegar a ser ofrenda, con

el corazòn palpitante y descubierto a lo supremo, a

Huitzilopochtli que sediento esperaba sangre rubia para cobrar

venganza por la conquista.

La aventura de Alvar comienza al embarcarse en la expedición

de Pànfilo de Narvaez a la Florida al finalizar los anos EO"s de

ese siglo. Tiempos en que el concepto de Qggiggjšgg recobraba la

vieja tradicion medieval del emprendedor: conquista reinos y te

diré qué titulo de nobleza consigues. Conquistar y compartir con

la Corona los bienes es amar a Dioe y al Rey.

Narvaez¢ el adelantado, "E1 Cid en carabe1a"› le toca estar

al Tae del suelo en la rueda de la fortuna. Su empresa; la
.

büequeda de laa míticas ciudades de oro de Cibola y Guivira¬

termina en el naufragio ocurrido a1 erirar en el Golfo de Mexico,

del cual eobrevivieron trescientos hombres que “... rompieron e

caminar hacia el poniente. En al tránsito encontraron

dificultades y penas. Las tribus indigefias los hostigaban en cada

recodo. ïiguieron el rumbo del caud¿3ns¬ rio Mississipi. y lo

remonteron hasta las cercanias del ::tuu“ Hentuchy y ssguieroo

hasïa ei Colorado. Las enfermedades- I oenuriae, el caneanciop

las emboscadas, mermaron las meznac: ~fr último los restanies

unos lo» cayeron orisioneros en mana* ro una tribu que Cabeza de

Vaca Zlamd Masianes" *Q Sin embargo, ›l oroïoquista de la edición

de gg; U¿uf§§gg§ (ågui1ar¬ 1QQfi§, Juetr fiarcia Hora1es¬ situa la

1.5ânche: L., ñlbertn: Prfiìogn a Lgg flggfgggggg y Qggggìgfigg de G. Nufli Cabeza de Vaca, Ed. Premià, México,
l9?7.
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trag ed i a en la fune s ta Isla del Malh~do en Mi s sissipi, de d ondE· 

\/ l YO S sello Cabeza de Vac a y tres q u e 11 -
el 

fuerz a d e est r atagema s pa r a con los i n dios, haci~ndose pasa r po r 

una mez cla de m~d i c os y d e ma gos, p udieron at reves ar las inmensas 

r e gio n es d e Te }:as , Chihuahua , S c•nora y c e rca d e Ca l i_fc•rni 2 .. 11 

Se a c ual p o rque e n es to hay 

e llo s enc uent ran una cult u ra p oco desarroll a d a c on r e s pec t o a su s 

contempoi-aneas o ·,- j g i nadas e n per o en s u 

d es.c ub i- i mi e n to se desmi e nt e la noci b n de que lo s i ndio s eran 

an tr·· c·pt• f 2.•:;:¡ os, el p r opio Al var n os re l at a l a 

c a J id2.d d e personas q ue enc o ntrd e n su d esve ntura : 

ele ver el desastre que n o s h abi a venido, y e 1 de<::=,2.s. tre que 

tc:11 .. 1t a desv entur a y miseria, entre 

no sot ros, y con el gr an d olor y l dstina que hobieron de vernos e n 

co menzaron todos a llorar recio, y t an de verdad, 

de ahi se podri a oir, y esto l es ciurb m~s med i ::1 

i:\ i1ii':•c1r .. ·.-·· ¿c, df~ brutcs. , s.e.· dc:ol 'l.<:in tc-lntc• d e nc• soti-os.~ hizo quP E?n mi y 

cr esc i e ~. e rr12..s 12 pc~s1C: ·r; cc•ns i de r 2.c i 6n 

,-: 1 .. \C:• ::·-\:; ¡-·E·\ U(?. Sel :Í. C: h el 11 E' 

/'. , .. 

n ._::._-. .. C·J 0 ... ·-,t e 

d= las burdas apreci aciones E• 1 

( CCtff1Ct 

pr ~ 1 j ~orado las vis iones Ptnoc~n t ricas). hay aqu1 un a exp l1c ac1 bn 

qu ·c::· 

~.e r!f I P -, -· -·· 

r·· e ~ ~- , l t E:. r i' et en el Pva nr;iel i ei s .1_•p le 

1 1 

tragedia en la funesta Isla del Malhado en Mississipi, de donde

salieron vivos solo Cabeza de Vaca y tres compañeros, que “a

fuerza de estratagemas para con los indios, haciéndose pasar por

una mezcla de medicos y de magos, pudieron atrevesar las inmensas

regiones de Texas, Chihuahua, Sonora y cerca de California."

Sea cual fuere su ruta, porque en esto hay divergencias,

ellos encuentran una cultura poco desarrollada con respecto a sus

contemporáneas originadas en mesoamërica, pero en su

descubrimiento se desmiente la noción de que los indios eran

antropofagos, por el contrario, el propio ãlvar nos relata la

calidad de personas que encontrd en su desventura: "Los indios,

de ver el desastre que nos había venido, y el desastre en que

estábamos, con tanta desventura y miseria, se sentaron entre

nosotros, y con el gran dolor y làstina que hooieron de vernos en

tanta Fortuna, comenzaron todos a llorar recio, y tan de verdad,

qua lejos de ahi se podria oir, y esto les duro màs de media

hor ` H cierto ver que estos hombres tan sin razon y tan crudos,

a menors de brutos, se dolian tanto de nosotros, hizo que en mi y

e-- .z caros cresciese más la pasion y la consideracidn de

oumaâro desdicha“ E.

P oesar de las burdas apreciaciones que el infortunado

nfwfo nte hafle ` carácter de los naturales (como hanCL Í1

or? 'Loredo las visiones etnocentrioasl, hay aqui una explicacion

que owestre como el orozeso de conquista sufrido por los grupos

nârw.", se torna en un encuentro casual que a la postre

ves ,iarïa en una colonización donde el evangelio suple al

E.HwH.
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ai-cabuz y la de pueblos y templos se ti-ocan en 

levantamiento de misiones. 

No hay matanzas ni recelos, son cuatro personas entre varias 

tribus cont r a la geografia inhbspita, seriacibn de ayudas mutuas , 

fusibn interminable de dos razas, dos modos de ve r y percibir el 

mundo:· unos, accis tumbr a dos al calo r y a los enseres de lodo y 

pi E·cfra, de pe·t ·,-og 1 i fos. ; los so'Madores de 

reinos maravillosos, amantes de palac i os gbticos y aspi rantes a 

algun titulo nobiliario. 

Todo escrito r , todc1 siemp i-e en l o 

siempre fija con claridad lo s r asgos de l o novedosci . 

no e s l a e >T epcic1n .. Aciem~s d e most rarnos S- LI S a v E:ntu¡-as , 

ind aga e n las p erso nas, e n s us c ostumbres, y es tabl e ce par ango nes 

e nt¡- e s u c:ul tu rc:1 ~.L\ '' Y'o 1 1 
( C <)rnci btJ E·r··¡ r-e n 2. c ent :i. ~, t 21. ) 1 e· 

c u ltur a y l a p sico l o g f a que enc u ent ra, c on la q ue s e p resen t a 

su v i sta y como un d e ber l a r e qistr a c o ntand o l o s det al l es de l a 

vi d a d e lo s indi os: 11 To d o s es.tci s. a. co s t u mb r a n d e _j a ·,- 21. s u '=· mu j ei-e s 

C: U i:t n d C1 e n tre e l los no hay confor mi d ad, y se tornan a casar c o n 

esto es entre mancebos, mas los q u e t ienen h ij o s 

perm a n e cen c o n sus mujeres y nos las de.jan , 

ni 1i=:.l-·r 1 rr c . r·· - · -- -· . ... ·-

entonces se desparten; 

v eces los desparten sus muJeres, 

qUEº h omb r es no entran a d ep art:i.rlos; pas i C:1r1 que 

ten gan no meten en ella arcos ni flechas; y des q ue se han apu~ad8 

y pasado su c ues ti bn, t oman sus casa s y mujeres, y vanse a v i vir 

p o r l os campos y apart ados d e los otr o s, ha s t a qu e s e les pasa el 

\ / y a est~n deseno jad o s y sin ira, 

1 .-, e_ 

t cirna se a. su 

arcabuz y la destruccion de pueblos y templos se trocan en

levantamiento de misiones.

No hay matanzas ni recelos, son cuatro personas entre varias

tribus contra la geografia inhospita, seriacìon de ayudas mutuas,

fusion interminable de dos razas, dos modos de ver y percibir el

mundo! unos, acostumbrados al calor y a los enseres de lodo y

piedra, admiradores de petroglifos; los otros, soñadores de

reinos maravillosos, amantes de palacios goticos y aspirantes a

algun titulo nobiliario.

Todo escritor, todo descubridor, siempre repara en lo

humano, siempre fija con claridad los rasgos de lo novedoso.

Nunez no es la excepcion. ademas de mostrarnos sus aventuras,

indaga en las personas, en sus costumbres, y establece parangones

entre su cultura y su "Yo" (como buen renacentista) con le

cultura v la psicología que encuentra, con la que se presenta a

su vista y como un deber la registra contando los detalles de la

vida de los indios: “Todos estos acostumbran de¿ar a sus mu¿eres

cuando entre ellos no hay conformidad, y se tornan a casar con

quien quieren; esto es entre mancebos, mas los que tienen hijos

permanecen con sus mujeres y nos las dejan, y cuando en algunos

pueblos rifisn v traoan cuestiones unos con otros, apufieanse I

opslëanse hasta que estàn muy cansados, V entonces se desparten;

algunas veces los desparten sus mu¿eres, entrando entre ellos,

que hombres no entran a departirlosë v por ninguna pasion que

+ Utengan no meten en ella arcos ni .ccnasã y desque se han apunado

v pasado su cuestion, toman sus casas y mugeres, y vanse a vivir

por los campos y apar - os de los otros, hasta que se les pasa elcrCl fl

eno¿o v cuando ya estan desenojados y sin ira, tornase a su

12



pueblo" 3 .. 

Es, pues~ sorprendente observar la v1genc1a que 

E·stos relatos en una sociedad como la nues~ra, dc-nde poi- una u 

i-az6n le<s problemas maritales result an del desamc-r; 1 a.s. 

rii''r'as colecti. vc:1s. hasta antes de la p1-coli.feracic~n de la violencia 

se sucedi'an a "pata.da limpia"; y los enconos se 

resolvi'an con s6lo negarle la palabra al contrincante . 

~·/ de bimembraciones y encabalgamientos, teje ur1 mur1do 

fant~stico hasta esos dlas inesperado e ine xplo tado . Presenta c:11 

mundo europeo la vasted a d y riquezas de 12 Amªrica Septentrional, 

CjU.E· a l no s er ciudades m~gicas y cub iertas de 

e1 

Golfo de Mªxico hasta el Golfo de Califo rn ia. A diferencia d e los 

que despuªs le sucederf an, d l se convi r tid en 

indi o rnc'1. s, sujeto a su p r opi a l C• 

e: e• ns:. t a t <:•. J. i:I siguiente anªcdota cuando e n 1536 tropez d con 

quE· y e:•. 

c.ie i n d i c.-:: .. t .:=:1n 

do~.::. cul t ur a.s? Ted ! E= ~0 li dos de las ~nt rahas 

d el :3 i mb i o s. is C LI l t '-'· ¡- Cr. J de mc:tn i f. i es te• 

ctffl-3.b 1 J. J. el Er.d y ho mbr i a d e los ind ios 

de Va ca y s u s comp~~0r o s de \/i.:=tje 

Bernar dino del Ca stillo y e l n e q r o Esteban ico) 

3. Ibidem. 
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pueblo" 3.

Es, pues, sorprendente observar la vigencia que mantienen

estos relatos en una sociedad como la nuestra, donde por una u

otra razon , los problemas maritales resultan del desamor; las

rifias colectivas hasta antes de la proliferación de la violencia

como mercancía, se sucedían a "patada 1impía"; y los enconos se

resolvïan con sdlo negarle la palabra al contrincante.

Alvar Nunes descubre y se descubre entre un lenguaje directo

y lleno de bimembraciones y encabalgamientos, teje un mundo

fantastico hasta esos dias inesperado e inexoiotado. Presenta al

mundo europeo la vastedad y riquezas de la America Septentrional,

que al no ser ciudades magicas y cubiertas de orof es paisaje

árido y escenario que le Costd nueve años recorrer,' desde el

Golfo de Mexico hasta el Golfo de California. É diferencia de los

colonizadores que después le eucederïanfi dl se convirtió en un

indio màs, quiza sujeto a su propio traneformacidn; como lo

111gtconstata la siguiente anécdota cuando en 1? tropezd con uno:

espanoles gue ya merodeaban la región: "Fecibieron gran

alteración ~d1ce- de verne tan extranewow* »ostido y en compania

de indios. Estuvieron mirãndome mucha f'p_ io oe tiempo; tan

aädnitos que ni me hablaban ni acertabfn rieguntarme nada".

"Encuentro“de dos culturas? Ted7e: ïalidos de las entrañas

del desierto? Bimbiosis cultural que pone de manifiesto la

amabilidad y hombria de los indios ame~s;mnos* Ciertamente le

d*¬ I.~aventura de Cabeza de Vaca y sus com;f“¬ros de viage ndrés

Dorantes, Bernardino del Castillo y el neoro Estebanico) sirviå

äìühm
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p a r a. . c.1 .:•. r c i- e d i b i 1 i dad .::1 la bonanza de es t as y e l 

o ti- ogam i en to de licencias para efectuar varias expediciones co n 

el fin de conquistar y evang e liz a r a los gentiles del noroest e de 

Mª x ico , a ntes Nuev a Navarr a . 

I.2 Lo s Ix:: .. L'-::l.l.J.f.º-.~ d e l a S a.nt a Fe. ------· 

E l s i g 1 e• X 'v I I , ªpoca en que la c ul t u r a o c cide nt a l 

y a 1 c:1 p ic t órica de El Gr e c o a l a d ver t i r e n su 

a. aquel 

homb re q u e in t ent e t r ast o c a r la mo ra lid a d r e l i giosa y p0bli ca q u e 

pervert i r s e deb ido a las fortunas que p e rmean e n Eu1- op2. , 

p r od u c t o de la c o n q u i s ta de Am~rica : proh ib i d o ser homosex u al C• 

intel io e n te p orque e l desti er r o y l a s ser pien t es serán tu cast igo 

y mor ir~s por su veneno , mientras el reino vislumbra e l p rog reso 

y l a ? ~oans i dn de la f e cat6lica. 

3 i gl o, tambi 0n , q u e marca el 1n1c10 de nuevas i ncurs i ones a l 

co n la 2ceptacidn de la Corona de i n t e grar a 

su s e:~rc1 o s a lo s e vangelist a s jPsuitas, qu i enes enterados 

OE· E· ~ :puE~stc•s. :· 

~ ~g u idores de San Ignaci o d e Loyola, hombres ed u cados p ara 

la re li ; i6n y la g u erra , las ciencias y l as artes , com1en:.::a n s.u 

,~·1ct i··.·id .?.:J ·,-eligic·'-"·Ci d ;o> r:;.c:l 1? J¿-;i rnit .::<.d del s. ig l c• \./ I 1' 
/ \ \/ J. '! 

a.rq u i tec: t o, 

" r·, c-:1b i .::-.. e·n F:c•m.3 , 

c o n "'' ~.: ·,- <.. · e ·::· j (:. n 

e r· u.e e¡- Ct =· ~ y en e l cen t ro de ~ste. 

para- dar credibilidad a la bonanza de estas tierras y el

otrogamiento de licencias para efectuar varias expediciones con

el fin de conquistar y evangelizar a los gentiles del noroeste de

México, antes Nueva Navarra.

I -2 ass T_t_i._'-i›1†.ZC.±s «is La âaoia Es-_

El siglo XVII, epoca en que la cultura occidental registra

ya la magnitud pictdrica de E1 Greco al advertir en su obra

gaggggngg ¿ ¿gs gi¿gs los destinos que esperan a todo aquel

hombre que intente trastocar la moralidad religiosa y pública que

parece pervertirse debido a las fortunas que permean en Europa.

producto de la conquista de ãmerica: prohibido ser homosexual o

inteligente porque el destierro y las serpientes seran tu castigo

Y moriräs por su veneno, mientras el reino vislumbra el progreso

y la eroensidn de la fe catdlica.

?ìglo; tambien, que marca el inicio de nuevas incursiones al

noroea†a l~ Mëmicof con la aceotacidn de la Corona de integrar a

sus eìr~c: vs a los evangeiistas jesuitas, quienes enterados ya

de ios fr atos antes enpuestosy se lanzan a la empresa de

conou1:ä@~ v colonizar la region. Los jesuitae~ de la compania de

Jesus 'guidores de San Ignacio de Loyola, hombres educados para

la reìì ion y la guerra, las ciencias y las artes, comiensan su

acti.1'2J religiosa desde la mitad del siglo ävšw y -según Gaya

Nuno ¬* su fiigtgria ge; Bjje Ujiggfgaj- el gran arquitecto,

Uignoïf "... habia comenzado en Roma» el ano de lãfiã, la

consir rïfon de un gran templo -II Gesü- por la compania fundada

por San ignacio. Tres naves; cruceros, y en el centro de este;

1@



una enorme c0püla destinada a inun dar de luz el interior y a 

una atmósfera de optimismo, ponien do t a mbiªn de 

cualquie1- otra magnificencia que all:i' s e contuv i e1-¿-1. E 1- a el 

prototipo d e iglesi a jesuita, d e stinado a mult i plic a r s e en todos 

1 e• s p a :i' ses de ·,- e 1 i g i ch1 c a t 6 1 i c a • " De a hi q u e los jes uit a s, con 

esa amalgama de misioner o y soldado , acuhara e l d e coro espi t itual 

vi g ente en ese t i empo para incorporar nuevas t i er r as a l man to del 

c a tolicismo y pelear en despoblado. 

Tal es el caso del padre And r ~s P~rez de Ribas , qui e n t:i-as 

un d esdt=-~ el c ent1- o del pa 'l.s::. ' J. E1 

p ro v i n ci a de Si n a loa y poster io r men t e al Va ll e del Yaqui en 16 17. 

Amplio fue e l ej er c i cio e vangª li co del padre, desde la conversi d n 

incJi os '/ 

e• r t;:J i::1 n i z c::1 e i C: n SC• C i E11 ~ ya q ue a ª l se deben la ag r u p aciC:n de 1 ()5 

o che• pu.eb leis yt:•. qu 1 s, qu e h asta l a a ctu a l idad existen (como 

c: o n~, tt:1 t E1 e n e l prblo g o a l a n u eva e dic i bn 

reun i e n d o a to d o s lo s n atu r al es que e s taban d i s p e r sos a lo l argc• 

C1u i ::::. 3 ·:::;eacr b ,3.S t t:tn t es a tri b u t c•s. p ¿,·,-a fi!: l , emi sar i o de la f e y 

ci s: la v oluntad d e F e l i p e I V, per o e s q u e d etrás de i~ 

virtud~s de Dios y del r ey, c: c1 nc e bJ.c1 C:t1 i nd i C• 

c~rne que otr e c er al engrandecim i ento d e l 1mp er1 0, inv i r t iendo la 

f drmula del ritua l mex1 ca . 

Triunfo s de l a S a n t a Fe q ue r fa decir: hallar el lado de 

nuestra cultura y n uestr a psicolo g ia, la formac i dn i deo lC:gica que 

distingue la manera de ser de 
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una enorme cúpula destinada a inundar de luz el interior y a

crear una atmosfera de optimismo, poniendo también de relieve

cualquier otra magnificencia que allí se contuviera. Era el

prototipo de iglesia jesuita, destinado a multiplicarse en todos

los paises de religion catolica." “ De ahi que los jesuitas, con

esa amalgama de misionero y soldado, acunara el decoro eepititual

vigente en ese tiempo para incorporar nuevas tierras al manto del

catolicismo y pelear en deepoblado.

Tal ee el caeo del padre ândrès Perez de Ribas, quien trae

un atropellado viaje deede el centro del pais, arriba a la

provincia de Sinaloa y posteriormente al Valle del Yaqui en 1ó17.

Qmplio fue el ejercicio evangélico del padre, deede la conversion

de indioe hasta la eneefiarza de nuevas formae de' trabajo y

organizacion eocialf ya que a el ee deben la agrupacion de loe

ocho pueblos yaquie, que haeta la actualidad exieten (como lo

conetata en el prologo a la nueva edicion de ¿gg Ifgggfgg),

reuniendo a todos los naturales que eetaban diepereoe a lo largo

del río Yaqui.

Quizá eean bastantes atributos para el, emieario de la fe y

de la voluntad de Felipe Ivy pero es que detrás de la retórica

eobre las virtudes de Dime y del rey, concebia ai indio como

carne que ofrecer al engrandecimiento del imperio” invirtiendo la

fórmula del ritual mexica. Sin embargo, “al Cëear lo que ee del

Cdear“: †riunfoe de la Santa Fe queria decir: hallar el lado de

nuestra cultura y nuestra peicologïef la formacion ideológica que

noe distingue deede entoncee, la manera de eer de loe indioe

¦. Saya Nuhn,J. Antnniu.fl1§§g§i§ gg; Qggg Qgiyggggš, Ed. Everest, España, 1979.

15



sonorenses; nbmadas, entrones con la lanza y la honda, alucinados 

poi- el sol recio y las noches estrelladas del de~:. ierto 

cada geomet¡- J. ci. del y planta, rep i-esen tabc:-1n 

animales y dioses , inspiraci6n y motivo del arte rupestre. 

Triunfos quer fa decir, valga decir lo - etnografía, c!omi na1-

una cultura desde la cultura misma, como lo demuestran los tanto s 

bautizos y conversiones religosas. pues, de conv i vi 1- y 

convencer ante la imposib i lidad de mermar sus huestes en ba tallas 

f ·E·roces CC•nt i-E:i l os i ndomables yaqu1s que ya h abian VE•nc i de· al 

capit~n Diego Martinez de Hurdaide teni~nd ol e una emboscada, como 

signo de res istencia a la cri s t iandad, po r lo que P~rez d e Ribas 

lo~::; i-ec:o n c:•c i t• e c•m o ' ' t;! e n t{':!·=.::. t. <:\ J. vez per- de:• n .::i.d a s. de: J. c:1 s. f j e·,- et s '' .. 

en su s cr6nicas se encuent ran, e• b ::-E·rva c i o r1e5:. 

s obr e las fo rma s m~s s ubjeti v as, espiritual es de co mportarse, de 

11 \l i \li f" L::1 vicJ;:i " y ento n ce s escribe: "De v co s tumbres. ¡ 

d e l nue vc.1 J. E·t ¡-¿:;,_ dice~ 11 F~ ~ .. ·'] ·=: 1 Cr qu e mE:i.s 

cu~d i 2 en est as gen tes, ·¡ d E" t:':il <::::_·c··;·· .. e que é<.pena.:::. 

hi::·. l l ;;:,ba .i. E•. C: L~ Ce. l e 

•:.1 l o us.a n cad.:::· 

un~ a s o las en sus casas, cei n v i t es. 

q u.e que hc•.C l.::;.. 

er a ll~nando grandes ollas y c onv idando ] •:C\ b C• d ¿~ C.. 1 O s. ¡j E: 

su \/ 

v ecinos, v c om o ere.. tanta l a gen te . no f a l tab a conv iter para cada 
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sonorenses; nomadas, entrones con la lanza y la honda, alucinados

por el sol recio y las noches estrelladas del desierto donde,

cada geometria del firmanento y cada planta, representaban

animales y dioses, inspiracidn y motivo del arte rupestre.

Triunfos queria decir, _valga decirlo- etnografïa, dominar

una cultura desde la cultura misma, como lo demuestran los tantos

bautizos y conversiones religosas. Era, pues, de convivir y

convencer ante la imposibilidad de mermar sus huestes en batallas

feroces contra los indomaoles yaquis que ya habian vencido al

capitan Diego Martinez de Hurdaide teniendole una emboscada, como

signo de resistencia a la cristiandad, por lo que Perez de Ribas

los reconocio como "gentes tal vea perdonadas de las fieras",

flsï, en sus crónicas se encuentran, ademas" observaciones

sobre las formas más subjetivas, espirituales de comportarse, de

“vivir le vida" y entonces escribe: "De low Uïcioe y costumbres

bàrharas que predominan entre las gentes mas bërbaras y fieras

del nuevo orbe", y a ía letra dice? "EL *Tio que mas

generalmente curdie en estas gentes, y de tal :rev e que apenas

se hallaba

embriaguez,

uno a solas

que hacian

una cr la cuaí no

en que dasteben noches

en sus casas, sino en

predowinficï L el de la

y dias, por: ' H lo usan cada

celebres ~ - °znuoe convites

para ellos y para cualquiera del rweblo que hacia

vino, era llenando grandes ollas y convidandc - F; boda a los de

su rancherïa o punnlo y a veces también a los comarcanoe y

vecinos, y como era tante la gente, no faltaba :o~fite” para cada

lo



dia y noche de s.em¿1na y a.si andaban en esas 

embriagueces." 5 

El ha 11 azr_.:¡o ac l.::u-a: s c• rprende que en la actualidad el 

fenómeno permanezca: l os herederos d e la fe catblica proponen una 

mc·i-a 1 sumi !:,a, repr·ueban e 1 j O J. <;_:¡ O ¡- i C• y , el pueblo, indios y 

mesti zos. , ante el colon iaje y la marginaci~n s e fe s teja y, a. 

veces, pelea y vence. 

el estilo de profesar de los hij o de San I gnac i e• de 

Loyc:oJ.¿\ dui-a.nt e le:•. colonia. A'hc:os antes, ot i-o religios.o de l<::c. mism c:•. 

orden, habia realiz a do trabajos en esa direcc ibn en el centro del 

El pad re d e J ose Acosta marc b la p a ut a en e l campo d e 1 2. 

a.cti vid <.~cJ un id.01 a de es tu d i C•s 

los -f:1 n c:•.1 m•?.nte, se convert itian en gu i a 

l a pr~ct ica d el e va n ge lio y l as c onsecuen te s co nq uist as 

n ueva s tierras: co ~ o lo muestran lo s re latos de su l i b ro ~~~t~cLª 

en d onde d esmi e nte l a c ree n cia de 

que muy i3. 1 

dcst 2c2~0 ~ambi ~n sus costumb r es y sus v irtudes: 11 

Más e l ej e • c1c10 d0 recr e a c 1d n m~s tenido por l o mex i canos es e l 

E·s. un b.::•. i lf.:- i{ !lf.: .. 
--¡ ·· .... q uF· 

-n ~ l los reves •. Ha=iase este bail~ o mito te 

l~s p a tios de los templos o de las c3sas 

quE· - -1- . p ci " . 1 C• dos 

hechurc::'. y o t 1-· e• en 

d0 hc ~b re o animal, o de una columna. Estaba n ambos 

5. Phez de Riba:. ~ P.1d 7 ~::. , b Q~ Iü!:!!!fQ~ Q~ ~!:!~~!:e ª Fe: Nueva Edicibn, Ed. Go bierno del Ed (I . de Ser;ior a, 
He rmeosi llo, 1985. 
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día y noche. de la semana y asì siempre andaban en esas

embriagueces“=

El hallazgo aclara: eorprende que en la actualidad el

fenomeno permanezca: los herederos de la fe catolica proponen una

moral sumisa, reprueban el jolgorio y, el pueblo, indios y

mestizos, ante el coloniaje y la marginación se festeja y, a

veces, pelea y vence.

Era el estilo de profeear de los hijo de San Ignacio de

Loyola durante la colonia. Anos antes, otro religioso de la misma

orden, habia realizado trabajos en esa direccion en el centro del

paien El padre de Jose Acosta marco la pauta en el campo de la

actividad religiosa» unida a la elaboracion de estudioe

etnográficos; los cualeef finalmente, ee convertirian en guia

para la práctica del evangelio y las consecuentes :onquietae de

nuevae tierraeã :ono lo muestran los relatoe de eu libro fligtgfigå

flgjgjgl 3 E319; gg ¿gg indias, en donde desmiente la creem:ia de

que los indice e".¬ “hombres faltos de entendimiento", muy aì

contrario, dc:u;ra1ø también sue costumüree V sus virtudes: "L..

Wâe el ejerfl1c¬r da recreación mae tenido por lo mexicanos ee el

solemne mitot:~ - es un baiìe own tenian tar amforizadog que

entraban a w;:a† lo el los re§es.i. Ha:iaee este baile o mitote

de ordinario E Ílz patios de los temolos o de lae casas realee,

que eran los r*e eepaciosoe. Ponïan en medio del patio doe

in:trumentoe¬ * de nechura de tamborfl y otro en forma de

barril? hecho 7* una pieza, hueco por dentro y puesto como sobre

una figura df iïore o animeì, o de una columna. Estaban ambos

I.5. Pbrez de Ribas- ¿°-'ša, ¿gg 1{iggjg§ gg Qgggggg ig: Nueva Edicìbn, Ed. Gobierno del Edu. de Genera,
Hermnsiìïfl, 1985.
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templado s d e s uerte que h a cf a n entre sf buena co nson a nci a . Hac f a n 

con ellos di verso s sones, y eran muchos y v a rios los c¿-\ ntc:1r1t e s; 

todos iban cantando y bailando a l son, con tanto concierto q u e no 

discrepab a n el uno del otro, yendo todos a una, asf en las v oces 

Estos te >: tos. , nos muest r a n l a v alla que el trab a jo de lo s 

jesuitas tuv e• para e ] desarroll o d e 1 2 c u ltur a mex icana. No es 

e l hecho de que n o s e v angeliz a ro n y n o s sacar o n d e l a 

sino cap a.cidad df2 c0 bs.erva.c i C:·n pc•rque n o , 

1-es pet o e. n u es t ra s ens ib i lid a d co n QU E? 

cons t ·,-u i me• s. nue s tr-o ei i-den y espe.c l D ceimo ,::..nt e ·::; J. C• 

h ab f a n h e cho meito li nfa . Sahag0n y De l as La s a s. 

Ja p regun ta line almente, ma. l,::-1 

e: e:: 1 e• n i z "~e: i e_, n 7 ~ poner un0 cortina de 

pr- ob l~'m c:. enco n trar e l hi l o c o n d u c tor de 

h i s t~r i c o-c: ~ ltur a l \/ ho v tb.r1 F!n i cle2n t id c::1 c:l 

l -L. c:t prosigue en t re el asentamie n to 

pueblos y la imp osicicin d e ~na nueva visicin del mun do , 

e l 

c omo l o relata, tambi~n Fernando A. Galaz e~ 

~·U. \ / 

-func!c:•.C: i c!n F' i ti e ·7 
e~- e 

se v ue lven unid a d , se ensancha el cosmos: y el v enao o es hombre y 

el meton 1 m1 2 y da n 22, flor y cant o como 

6. Acos ta, J ose de, fü?1Qtiª ~ ª!!:!Cªl Y. ~Q[ªl Q~ 1ª2 lDfH ª ~ i Ed. Artes Grafi cas So 1 er , Espa't• a, ! 977. 
7. 6aiaz , Fernando A. , Q~i~i:.E:TLfi.'-!.tLL~~.r.1.~Lli.ti:.~~üLL~~t ~~i:_y_fi.q_!'.. : Crdnicas de Hmrn sillo de 1 7 00 · ~ !967, 
Primera Edicib n, Hermos illo , 1971. 

1 C • ,_, 

templados de suerte que hacían entre si buena consonancia. Hacïan

con ellos diversos sones, y eran muchos y varios los cantantes;

todos iban cantando y bailando al son, con tanto concierto que no

discrepaban el uno del otro, yendo todos a una, asì en las voces

como en el mover los pies con tal destreza, que era de ver..." °

Estos textos, nos muestran la valla que el trabajo de los

jesuitas tuvo para el desarrollo de le cultura mexicana. No es

el hecho de que nos evangelizaron y nos sacaron de la barbarie,

sino la capacidad de indagacion, observacion y, porque no,

respeto a nuestra psicologia, la sensibilidad con que

construimos nuestro orden y espacio cultural; como antes lo

habian hecho motolinïa. Sahagún y De las Casas.

Plantear la pregunta linealmente, fue bueno o mala para

Mexico la Colonización?, serio poner una cortina de humo al

problems de encontrar el hilo conductor de nuestra formacion

histöricoflcultural v de nuestra, hoy tan en boga, identidad

nacional: "Polo dado, ni Dios lo quita”,

La colonizacion prosigue entre el asentamiento de nuevos

pueblos y lo imposicifn de una nueva vision del mundo, en la que

el Hermano so] y el ïrmano Venado compiten con la cruz , con..¡.. 4.. rn

Cristo crucificado, como lo relata, también Fernordo fi. Gala: e¬

su libro Hermosillo de fiïer 3 Hoy, al encontrarse espanoles »

oimas en la fundacion de la Uille del Piiic.7 Bajo ese

sìncretismo deviene la cultura yaqui, donde el hombre y el venado

se vuelven unidad se ensancha el cosmos: v el venado es nombre y

el homore es venado, metonimìe y densa, flor y canto como lo

~n -q-__: .é. åcosta Jnse de Historia N-tur=1 v Mural àfl 'as 1ndia= Ed. Rrtes Bräíìcas Saler, Espäta,f
r n1

7 9 ......_- '.É---::. - ..... _: 1-- ---....:5 ^
1 q"?. Balaa, Fernando A., Qg¿q¿gg Hggllì gg QL ägggggillg ig ëïgr 1 &§¿¦ Eränicas de Heruosillo de 1710 a I nf,

Primera Eëicibn, Hermosillo, 1971.
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manda la tradiciOn del pasado mexicano. 

Eso encuentra P~rez de Ribas ~ gente todavia aferr~da a las 

costumbres mas antiguas sobre las que se impone el evangelio y 

que, aun asi, no dejan de exis t ir. Sin embargo , el jesuita cumple 

SL\ mis.icln de conqui s ta r tierr as para la Corona y pai-· c. muy 

catcllica majE·stad del Re y "N.S . " Felipe IV, co me• ªl mi s mc• le 

ded i c a en s u lib r o. 

Naufragios, l u c h 2.s. y gi- a nde s E~ s c ace~.e=· cuesta la 

colonización del noroeste de M~ x1 c o . So n los espa~oles 

educados la tr ad ición renacentist a d e la religio s idad la 

a es tas a ltura s d e l s i g lo XVII s on cono c e do res 

pr a c t i cc1r1tes.; d el . J . 
l-· i:iC:: l e• n .::1 . l s .mc• h uman is t ¿~ = \ll:?ncer la n c:i t ural eza y 

c onve n cer al ho mb re ( ind io) , as i describ i r l o a ªl ' a su ha b itat. 

F'. i b ::•.i::; 

o b ti ene del Padre Ac o st a. A la pa r de s u s t rabajos r e li gi osos~ da 

raz0n de l a geografi a y nat u raleza de l os l u gar e s, e: e• n ==· t "'' r ·- E:· q u E:· 

se manti ene en los eva ngeli zadores y jesuitas venideros. 

J. o s . ' ' T ¡- i uni~· c· s. de Fe 11 ~ 

b au t izos de ~arvuLos y adu l tos, 

r ;Ue\!C•S· muerTss y b o nda d es de 

c:bvic:1 crrE·nt c-

de rebe l d ~s alzados parr i cidas, de c o~: 

paz c on al g uno s pueblos y2quis y de como ''l i br2no s N~E ~·~ 

de las calidades p~rti c0~0~ es de 

mis:i.c:·n t=:•<;:. '.' i ne ::.·=· ~ -

¿. l ] -·~ ~. l D. 

en fi n '.' un sinn0mero de relaciones quE· 

de cul t:u r a r E· g i c•n a l no s.e cl e be 

1 '=i 

manda la tradicion del pasado mexicano.

Eso encuentra Pérez de Ribas: gente todavía aferrada a las

costumbres más antiguas sobre las que se impone el evangelio y

que, aun asì, no dejan de existir. Sin embargo, el jesuita cumple

su mision de conquistar tierras para la Corona y para ía muy

catolica majestad del Rey "N.S." Felipe IV, como él mismo le

dedica en su libro.

Naufragios, luchas y grandes escacesee cuesta la

colonización del noroeste de Mèxico. Son los españoles hombre

educados en la tradicion renacentista de la religiosidad y la

guerra, pero a estas alturas del siglo XVII son conocedores y

practicantes del racionalismo humanista: vencer la naturaleza y

convencer al hombre (indio), asì describirlo a élfl a su habitat.

Naturalista y buen observador. es el influjo que Pere: de Ribas

obtiene del Padre åcosta. A la par de sus trabajos religiosos; da

razon de la geografia y naturaleza de los lugares, constsk e que

se mantiene en los evangelìzadores y jesuïtas veniderosi

En los “Trìunfos de Nuestra Santa Fe", se derfrioenfi

tfimbiénfl bautiïos de pårvuïos y adultos, reducción y c » e ïìdn

de nuevos grupos índìgenasp muertos bondades de .c`¬_ .sos*uf

caídos “por mflnos infieles" ¿de los indios, ooviamentc* " - ens

preducscìdn, de reoeïdos alzados y parricidas, de :on _; W 15

pa: con algunos oueblos yaquis y de como "lïbrenos NH@-` Senor

de un gran peligro y traìcìön“§ de las calidades partinr *res de

las mìsìenesb de los "exámenes de aomisiön“ a los irc'ï: para

ingresar al catequismo, de las provincias de Sinaìox y le

Ca1ifornía¦ en fin, un sinnúmero de relaciones que 'rrminan

convenciéndonos de que tener cultura regional no se debe
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e >: c 1 us i vamente a la res i st e ncia contra el b a rroco d e la 

cc• nt r· ¿~ es,c:1 ''per- lc:i. de conte ~·: tu1- a anoi-mal, cu y a lisura esf~rica y 

tipica est¡;¡ p l- o tu bel- a n c i as que l a 

convierten en p¿1ra SU. ma nipulc:1ción, y 

Ll~- D. ,,, • 118 s ino a u n realismo morda z y bravucón, un impres1o n 1smo 

q ue espejea a 45 grados e n pleno solazo. No hay ig lesi a d e Sant a 

F'risca ni grandes c0pulas, sdlo mi s ione s de adobe, l- ami"•.dac:::. de 

ocotill o , pedernales y arcos de j~cota . 

Aun, s e abrió el puente, ya inseparable , con el mundo 

e• c c i denta 1 , co n sus estilo s y valores s ocia l es, idE:olclgicos, E· n 

que se ar r aiga nuestra cultura mestiza, do nde l o pagano se fu nde 

con es a nueva mist ic a para dar p2so, en ese entrelazamiento, a la 

ind i a llon2 de fu ~rzas, s imb ol os y desdoblamiento s 

h um ¿::<. nc• ~:. metamorfo s is que d eclaran la c on tinuidad d ~ 1~ vid 2 Ja 

~ en el lucero de -ccrrr1D 

con u na apr e c iacibn mas c ~ 2T~ · ~ ca que Soc iolbgica . 

q1.JE~ e i E· n t "l. ·f i e e:. ~ 

=:; .. :?. hLlCtr 1 ,. ~d a arbusto y pi tahaya~ 

... .; .. --
! \.: t::' ~ CJ '-l i E:n n11i':-:· -, .... --· 

u n yaq u i sec~ ~~r qu2 ~2~ana pob l a rb la 

t ierra con nuevos braz os 

!l~na de ellos , y de su r ~ echizo, de su mon te b ajo y furi oso, 

~3 los y aq u1s de } 

·-.e \.-: et;;~talE·s \' 

exclusivamente a la resistencia contra el barroco de la epoca,

contra esa "perla de contextura anormal, cuya lisura esférica y

tipica esta aquejada por orotuberancias irregulares que la

convierten en desdefiable para su manipulacion, comercio y

uso..."B, sino a un realismo morda: y bravucdn, un impresionismo

que espejea a 45 grados en pleno solazo. No hay iglesia de Santa

Prisca ni grandes cúpulas,

ocotillo, pedernales y arcos d

Aun, así, se abrio el

occidental, con sus estilos y

que se arraiga nuestra cultura

con esa nueva mística para dar

religiosidad india llene

humanos, metamorfosis que

_,..'reencarnación en un sano,

evocarïamos a José Revueltfs

con una aprecíacion mas :'a¬ã"

1 Áf-I FJque _` “ ifica: "Bajo ` ,

sahuaro, de cada siv1r1« N

solo misiones de adobe, ramadas de

e jàcota.

puente, ya inseparable, con el mundo

valores sociales, ideológicos, en

mestiza, donde lo pagano se funde

paso, en ese entrelazamiento, a la

de Fuerzas, símbolos y desdoblamientos

declaran la continuidad de la vida y la

en el lucero de la tarde- -como

-2'-¬ E*-I Eiaif-2 al
'H Ñrca oue W io1òg1ca¬ mas religiosa

iel hiriente e inamorosa de cada

É ~< 9. 3'`wna arbusto y piiar=“¬- ay, sin

dude, viviendo silentio"f¬ Le- aguardendW Quien sabe Quš

oroøenir; un yaqua sscf '

tierra con nuevos braxoo U

.escono:idc, que mïïana ooblarà la

vas esoeranzas- L: naiuralorv está

llena de ellos- v de su r r Hechizo, de su monte bago v furioso,

je sos espinas» saldra' c

def encantamientc due '_

a los vaouis dei oorvenir¬ libre:

ahora los mantiene vegetales

eomorios “ íütras comoìïi _ `o. HQ; pee. BOT

E. Eava Rühfi, op. cìt.
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En el dltimci cu <=11-· t C• de 1 s i g 1 e• XVII, 1 ¿¡ Ccircina prc•pone 

sus dciminici s con la colcinizacidn d e la Califci r ni a y de 

la Pi mei-1. e:1 Alta ( norte de Sonora) . Requeria incorporar a sus 

bienes la fert i lidad ya ccinocida de la regi~n y establecer l a paz 

y el bautismo de las etnias lcic a lizadas e n ese entorno. Ambitci en 

e l que aparece la figura apcicalftica del Padre Eusebio Franciscci 

Kino. Jesuita Italiano, via ja a Espafia para trasladarse a Mª x ico, 

a.prE·nde espcn'Yo 1 en Cc'ld i z. Despuªs de var i c•s intentos a tr-a v i eza e l 

P1t 1-ªnt i c ei y 11 e ga. a 1 a Nue v a Es.pafia ha.e i a. 1681 . -Hombre i n str u :i'do 

y creyE·n te. Hay en ªl dejo s rena c entistas en un pr e sent e de a uge 

el el b a r rc•c:o y el des.t::·ng af'lc• mc•r a. l en e 1 c entro cultural 

excelenci a que e ra (y s ig ue siend o) la Ciuclad de Mªxi~o, omb 1 i ge• 

del No voh ispanismo . 

Ya sus trab ajos cient:i'ficos y c artogr~fic:os lo i- e 1 a. e i C• n et b a n 

l a C C•n el sabio mexicano Don Car l os S i q uenza 

Sus d
. . . . 
l s.qu ::. s. 1c1 ones del ''ComE· t<=i 

lc•s. e: J.' r·cu los 1nte] F.~c tua. l e.s. 

E clesi~st icos y literarios , al g rado que la tambi~n ilustre 

d(=: 1 et Cr·u;·:' '.' dedicaria un so neto en tono 

a clar atorio, por tan acalorad~ problema: 

Aunque es c l ara del cie l o la luz pura, 
c lar a la luna y claras las estrel l as, 
y cl aras l as effmeras c e n tel l as 
q u e el a i re eleva y el incendio apura; 
aunque es el rayo claro, c u ya dura 
producci~n cues ta al viento mil querellas, 
y el rel¿mpago que hizo de sus huellas 
me drosa l uz en la tiniebla obscura; 
todo el conocimiento torpe h um a n o 
se estub o obscuro si~ que las mortales 
plumas pudiesen ser, c on vuelo ufano, 
Ic aros de discursos racionales, 
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f

1-3 fase Eë.~¿_f;u:_s'=i Qeieäåi-ïlsä

En el último cuarto del siglo XVII, la Corona propone

ensanchar sus dominios con la colonización de la California y de

la Pimeria Alta (norte de Sonora). Requeria incorporar a sus

bienes la fertilidad ya conocida de la region y establecer la paz

y el bautismo de las etnias localizadas en ese entorno. Ambito en

el que aparece la figura apocalïtica del Padre Eusebio Francisco

Kino. Jesuita Italiano, viaja a España para trasladarse a México,

aprende espanol en Cádiz. Después de varios intentos atravieza el

Atlántico y llega a la Nueva España hacia 1681. Hombre instruido

y creyente. Hay en èl dejos renacentistas en un presente de auge

del barroco y el desengaño moral en el centro Cultural por

excelencia que era íy sigue siendo) la Ciudad de Mexico! ombligo

del Novohispanismo.

Ya sus trabajos cientificos y cartogràficos lo relacionaban

en la época con el sabio mexicano Don Carlos de Siguenza §

üångora. Sus disquìsiciones astronómicas a partir del "Cometa

Uaïley" causaba revuelo en los circulos intelectuales,

rclesiàsticos y literarios, al grado que la tambièn ilustre Sor

Íuana Ines de la Cruz, dedicaria un soneto en tono de sorna@

flclaratorio, por tan acalorado problema:

¡...| Í: fl UAunque es clara del cielo la ora,
clara la luna y claras ias mstrel1as¬
y claras las efïmeras centellas
que el aire eleva y el incendio apura;
aunque es el rayo claro, cuya dura
producción cuesta al viento mil querelìas,
y el relámpago que hizo de sus huelias
medrosa luz en la tìniebla obscurai
todo el conocimiento torpe humano
se estubo obscuro sin que las mortales
plumas pudiesen ser, con vuelo ufano;
Icaros de discursos racionales»

El



El 

hasta que el tuyo, Eusebio sbberano, 
les did luz a las luces ce lestiales. 9 

rrnvoh i spano en su a de la 

literatura, un uso y una funcidn que bajo el manto del 

Santo Oficio - la reduce a ser meramente conventua 1, hecha 

adoi-nar- 1 C•S conocimientos que se incorporan a l coi-pus de ls 

cultura mestiza en el M~xico del XVII. 

con e >:c epc i dn, sorprende por la sagacidad para 

responder poªticamente a los preceptos y tab0es religiosos de su 

tiempo , emplea. elemento s novedo sos e n las tªcnicas expositivas, 

epl.stola 

i"'"unc i on c1 ens.3yo Su 

O 1- t C• d O ;-: i el. 1 e:" mantiene hasta decl ararse ser v 1 d c·i-2. del 

''F'o r \!f'3!n tu1-¿1 ·::::.e•\' mii<:::. que un .::<. pobre meonja. , le<. 

mds mf n ima cri a tura d e l mundo , y la rn~ s indigna de eocupar vuestra 

c1tenc:i6n 11 ~ - 5 ¡::= preguntaba ufanamente-, co mo Kino se declarab a 

t a m b i en , 11 e l m ;;:! s i n d i g no de todo e l o 1- b E· 
11 

• 

cc•ns taT1tE· qu e d e ja huell a en ei 

me>~ i e ano y su cultu r a -como lo trata Samuei Ramos-, SE· e>:pr E•S.i:1 n 

una humild a d frivola, una sencilles al borde del 

L e• q uf'~ p u d i E:· e ¿¡ l l. ""' rn i:< ¡- s. e · ' ' e c:i m p J ('::! j o d e i ni"'" e r i o r i c:l c:i ci ' ' n C" E' ~o:. m ~ s 

que una vol.untad de Servicio a Dio s que la religibn , 

de 1 " e· J . .l. <"1 ~ socializar en 12 f eliqresia c o mo 

c C• n t ¡-e• l p a~· i en 2 . J 

9. Sor )uana In~s de 12 Cruz, Ob ras Completas, Ed. F.C.E., M~xico, 1951 ~ Tomo 
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hasta que el tuyo, Eusebio soberano,
les did luz a las luces celestiales. ”

El novohispano en su época barroca, a través de la

literatura, confirma un uso y una función que bajo el manto del

Santo Oficio la reduce a ser meramente conventual, hecha para

adornar los conocimientos que se incorporan al corpus de ls

cultura mestiza en el Mexico del XVII.

Sor iJuana, con excepción, sorprende por la sagacidad para

responder poéticamente a los preceptos y tabúes religiosos de su

tiempo, emplea elementos novedosos en las técnicas expositivas,

el sueno se incorpora a la critica Lfigimggg sggìgl y la epístola

funciona como ensayo politico ifiggguggtg § ãgg Eilgtggl. Su

ortodoxia la mantiene hasta declararse humilde servidora del

Señor y del Virrey: "Por ventura soy mas que una pobre monja, le

más minima criatura del mundo, v la más indigna de ocupar vuestra

atencion": -se preguntaba ufanamente-9 como Hino se declaraba

también, "el más indigno de todo el orbe".

ñquï, pues; una constante que deja huella en el perfil

mexicano y su culture ~como lo trata Éamuel Ramos-, se expresan

con una humildad frivola, una sencilles al borde del pretexto:

"soy un pobre venadito que habita en la Serranía".

Lo que pudiera llamarse “complejo de inferioridad" nc es mas

que una voluntad de Servicio a Bios que la relígiony v a traves

de ella, logra socializar en la feligresia como mecanismo de

Control pasionelf Moldear un “caracter” presto a le aceptacion de

9. Sur Juana Inës de la Cruz, flbras Cnmplatas, Ed. F.C.E.; Hëxicn, 1951, Tema É

EE



l .::1s del id eo l~gico-polftico p a.ri::1 

hegemonla mora l y, hasta el presente electoral. 

Las primeras incursiones del Padre Kino fueron a la entonces 

"Isla ... de Baja Califon1ia, como cartbgrafo real en la expedicibn 

del Almirante Isidro de Atondo y Antillbn. La primera, en 1683-84 

desde S a n Lucas <El Fuerte, Sinaloa) hacia San Bruno y San Isidro 

en las altas temperaturas y la 

eSCC\SeZ de agua y alimento fueron los motivos del 

colonizar California. 

Otra vez en M~xico, Ki no es favorecido por l a real cédula de 

1686 ~' e>:pedid.::1 pc·i- \) qui E•n c1rdE·naba. la e >: pans i dn 

y esp1r1tual del imperio: J.ei. 

presente -decia el famoso texto- por la cual ordeno y mando a m1 

la Nuev a EspaHa y a los presidente y oidores de m1 s. 

reales en M~xico, 1 UE•QO que 

reci ba n esta mi real c~dul a, ponga n especial ci u dado y aplicacidn 

q U.E' se v¿..y ¿1n 1-pduciE~ ·1··1do y C(:invi·i-tiendc' 2 11 uesti::•. Fe e""' te~ l i c¿1 

·t: C: .j E.::::. indios que hubiera en E: J ···./ 

qu.E:· comprende la gobernacidn de cada c1uc.i i ene 1 ¿\ 

11 

f.:: i. ne· p 1·· o p C• nE· s .u mi =· i c; r-: CC• n 

\J ~= : ·:.·:· ·1-· j_ s: ! 1 por med i o de la audiencia dE 

obitene licencia para incu r sionar h ac i a la 

El 

:t :::.[•'..., llega a la serranfa or ien tal de ( h C• \! 

M~ct ezuma), tra s ladánd o se r apidamente al Val l e de Cucurpe donde -

e1 Jesuita Charles W. Polzer- establecid su nueva misidn, 

l e• s De• l o r· e s. ~· tuvo E·l acercamient o co n 

las reglas del juego ideoldgico-politico para asegurar la

hegemonía moral y, hasta el presente electoral.

Las primeras incursiones del Padre Hino fueron a 1a entonces

"Isla" de Baja California, como cartografo real en la expedición

del Almirante Isidro de ëtondo y Antillon. La primera, en 1ó83~8ê

desde San Lucas (El Fuerte, Sinaloa) hacia San Bruno y San Isidro

en Baja California. Las tormentas, las altas temperaturas y la

escasez de agua y alimento fueron los motivos del fracaso para

colonizar California.

Otra vez en Mèxico, Hino es favorecido por la real cédula de

1686» expedida por Felipe V quien ordenaba la expansion

territorial y .espiritual del imperio: “...he acordado dar la

preeente "decía el famoso texto- por la cual ordeno y mando a mi

virrey de la Nueva España y a los presidente y oidores de mis

audiencias reales en México, Guadalajara (...) que¬ luego que

reciban esta mi real cédula? pongan especial ciudado y aplicacion

en nue se vayan reduciendo y convirtiendo a nuesta Fé catolica

irdac las naciones de indios que hubiera en el distrito y

_~f ficcion que comprende la gobernación de cada audiencia y

ç;r;b1›~= 'ac-.,. ."

Ante tal circunstancia, Kino propone su misidn con los

“soria” y con los "guaymas“. äsìf por medio de la audiencia de

Figüalajarafi obitene licencia para incursionar hacia la Pimeria

'1.. El desiero se ofrece voraz ante "el padre a caballo". En

lìï" llega a la serranïa oriental de Sonora, a Úposura (hoy

V-:†e:umafi, trasladandose rapidamente al Valle de Cucurpe donde ~

:Pc“n el Jesuita Charles H. Polzer- estableció su nueva mision,

Hiëstra Señora de los Dolores? y tuvo el primer acercamiento con

TJ DJ



los i nd i os pimas de la reg i ón. 10 

~~ · ei .,.- q u ª c itar el c u rriculum de r:::i r10 V ; sus a n danzas por es t as 

Es ªl, s in temor a decirlo. la personal i dad qu e condensa los 

r a s gos y co mportamientos de l a p sicología de f i ne s del siglo \VII 

!:::n d onde la ge og raf i a y el de s a r rol lo l a s 

J.¿~ copia c.1e 

e n la Ciud ad de Mrlxico. dr-::: 

E.>S tf.!:t :i. C: o-1 :i. ter <-:-t r·· i <""'IS-' CU a J. f'.::io ngor- i S- if:D E•n u n 2. C eg :i. 6 ·1·1 d C•nd1~ el v er-se• 

d el ha b l a y e l id :i. o ma : 1 t:::-r-; gu.::1s n2. t :i. ·v c-1 ~:; p or esp a1"io l ..::1 dc• s adci d e 

l C:\ t 'i. n? 

S in 

\J r 

luc e s 

en s us a post6li cos sudores p a r a i nd i C• S. , 

bust i za r p~r vul o s, i n t ro d ucir nuevas v a ried a des a gri co las , f u n d ar 

mi s i ones y pueb l o s, de scubr i r r e co v ec os naturales has t a llegar a 

e: o rd'" ir rn ;:¡ i - l a tes.i s sob e e ·fe• i-· rn a. p en i nsu 1 a ·,- de 82.ja 

Californi a, - b ajo mandatos hechos por expllcito- ya que el pirata 

r=r2.nc isco D1-ake <::i. seguraba, por toda Eu1-opa, que e1-a una isla. 

el abc·r-6 un mapa h i d r e• 1 6 g i e o ~ geografico, 

'./ 
i na.d ti co sobre peni'nsula, editado en la 

Universidad de I n glostand, Baviera, por su maestro de maternaticas 

el padre Aldamo Aygentler. 

Aqui', la colonización trasciende la mera catequizaci~n, va 

al grano, de la r1c•vedad al Como en Los 

de Alonso F:aml rez, dt"? Siguenza y se 

dt:~ ~- cub1- en J. e• s rn i ·s t e i- i e• s que le estaban apenas 

10.Polz er, Charles, ~l!.~~h!!.. ~~ll!.'.. ~~<!.i:.~ d_~ l~ ~~'!.~L(~ ~U.~' Ed. Gobierno del Edo. de Sonora, Hernosillo, 1984. 
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los indios pimas de la region.1°

Por que citar el curriculum de Hino y sus andanzas por estas

tierras?

Es el, sin temor a decirlo, la personalidad que condensa los

rasgos v comportamientos de la psicologia de fines del siglo XVII

en seras regiones, donde la geografia y el desarrollo de las

fuercas productivas eran la copia inversa de la modernidad

rsacionalista en la Ciudad de Mexico, Cuál ruptura ,de formas

Ñ E DJ.estético-literarias, Gongorismo en una region donde el verso

oscuro v el sueño surjuanssco eran "reconvertidos“ en el trueque

del habla v el idioma: lenguas nativas por español adosado de

latin?

Sin embargo, Eusebio Kino se respalda en las luces

celestialss v en sus apostolicos sudores para domenar indios,

sustizar pàrvulos, introducir nuevas variedades agricolas, fundar

misiones y pueblos, descubrir recovecos naturales hasta llegar a

confirmar la tesis sobre la forma peninsular de la Baja

California, ~bajo mandatos hechos por explicito* ya que el pirata

Francisco Drake aseguraba, por toda Europa, que era una isla.

åsï, elaboro un mapa cosmográfico, hidrológico, geográfico,

orogràfico y nadtico sobre la península, editado en la

Universidad de Inglostand, Baviera, por su maestro de matematicas

el padre Aldamo Aygentler.

Aqui, la colonización trasciende la mera catequízacidn, va

al grano, de la novedad al descubrimiento. Como en Los

Infortunios de Alonso Ramirez, de Siguenxa y Gongora, se

descubren los misterios de la tierra que le estaban apenas

10.Pn1zer, Charles, Eggggig King Eg§[g_Qg Lg Eigggig Qlgg, Ed. Gobierno del Edo. de Sonora, Hermosillo, 1984
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pi ¡-1t -::<. n d c· mund :i. " . Hay quE• coloniz¿¡.1-

d (;? SC u b r 1 ¡-·, i E':'l t C• ·=·' i nvc::·n t 2.r el g eo gr- a f i 0:1 , da.rle el 

c o ri t c·i- n o al pJ.aneta, divisoria 

12 s upe r f i cie y el mar, eicea.r10 . l. 13. 

J.it e¡-· ~ . -:· ¡_•_-.- . :-:.. le de. la. mane• a J.::1 cie.nci.¿¡ y 1 -:::<.s \]¡-,;:,c12.:::; Ell 1-ey~ ''F'ei-o 

\/ ,:~ ::;.u divina ma j E::>s tc\ d !' y er1 

p a ·1- t ·:. :: t.'. J. .-,, ¡-· con tr es entradas de 150, de 170 y de 200 leguas de 

·-=~ he 

cert id u mb re y ev idenc ia con 

la 2J~j~ de ma rear y astrolabio en 1 2 mano. que, la California no 

es is l a , ~i~o peni n s u la o istmo, y que en 32 grados de a l t ur a hay 

pas o p o r t i e rra a d i cha californi a. 11 1 1 

1 -
l. L' la r go del siglo XV I I y la primera mitad del XVIII 

fundaron m1s 1ones ( San Franci sco Bac, TumaC C:\COl- i !• Tucsc•n ~ entr e 

orqan 1 zaron l a s l abo re s prod u c t ivas, hube• u r1 gran 

de la agric u lt u ra en la parte mer i diona l de l 

l a m1nerfa cobr6 un v erda d e ro auge legand o a A l amos ser el cen tro 

d e soc ia l y c u l tura l. '3 e " p a c i f i e e~ " a l as rrgen tes 

ma n s a s , dC:•c i 1 es y afables " -como r<ino las co n 

e llas se nutrib el ej ~ r ci t o co n el q ue d e fe n d er i an de lo s a lzados 

ya.q u i ~; y apaches "que suel e n hac er muchas. ho s ti 1 i dades y d aí'ios en 

esta y s us -terminaba dic i endo el 

Evange l i z a dor e n su cr d nica sobre los indios i n domeNados e n el 

a?'i o de 1 703. 

P r osiguen , pu e s, y cc•r1qu i s t a s. ~~uevos 

h o r izont e s para la gracia y e l h o nor d el i mperio . "F'o 1 ve• , sudor 

y h i ei-ro " -di ce A 1 fc• n so Reyes a 1 os c o n qu i st a d o r es- s.e e >: t,end i an 

11. Kino, Eusebio F. 1 f~J2I~2 }~J~2JJ~J~.? 1 Ed. Gobierno del Edo. de Sonora, Hermosillo, 1985 . 
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pintando su “mapa mundi”. Hay que colonizar haciendo

descucr.eientos, inventar el mundo y su geografía, darle el

aereas:-f contorno al planeta, establecer la linea divisoria

entre 'a superficie y el mar, contienente y oceano. Donde la

"a il] »-1liter=›“-W la da la mano a la ciencia y las gracias al “Pero

ahora = gracias a su divina majestad, con varios, y en

par* :ulif con tres entradas de lfiñfl de ITG y de E00 leguas de

aquí 1 Muestra Señora de los Dolores al noroeste he hecho; he

1-4 L-.L CdescLW'ef*o con toda individualidad, cert` mbre y evidencia con

la †;»(fi de marear v astrolabio en la mano. que, la Ca1i†ornia no

es 1:13- sino península o istmo, y que en BE grados de altura hay

paso por tierra a dicha ca1ìfornia...“ *1

1 lo largo del siglo XVII y la primera mitad del XVIII se

Elifundaron misiones an Francisco Bac, Tumacacori, Tucson, entre

otras), se organizaron las labores productivas, hubo un gran

desarrollo de la agricultura en la parte meridional del Estado,

la mineria cobro un verdadero auge legando a Alamos ser el centro

de desarrollo social y cultural. Se "pacifico" a las "gentes

mansas, dociles y afables" -como Kino las reconoceria- y con

ellas se nutriò el ejercito con el que defenderian de los alzados

yaquis y apaches “que suelen hacer muchas hostilidades y daños en

esta provincia y sus fronteras" -terminaba diciendo el

Evangelizador en su cronica sobre los indios indomenados en el

ano de 1703. _

Prosiguen, pues, conversiones y conquistas. Nuevos

horizontes para la gracia y el honor del imperio. "Polvo, sudor

y hierro" -dice Alfonso Reyes a los conquistadores- se entendían

Il. Kino, Eusebio F., fgygggg ggjggjjglgg, Ed. Gobierno del Edu. de Sonora, Hernosillo, 1985.
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estas tierras de Nueva Navarra, ya n o e n busca de Ou i vira, 

sino de -:3 1 mas '/ ::;. i_t =· qLte 

~ lt1simo y s 1rv1eran a s u majestad, ~ch ~ndo los cimientos de la 

criolla que todavfa se conser va ~n la Sierra y el 

e c•n c;_¡ar1ado 11 Hei-ei'"o rd 11 
, '' p ~ r~: k u. p ': ~- 11 y .... ./a q Ll E? l- Cr s:. 1' c1 jo -

-:.<. ::u l 11 corno en el wenstern norteamer ic3~~ o la 

mundo 11 i"'"! i:º\ ¡- l bc:· 1-ei '' . 

r::: 1 s:i. g le• \
1,)III, es qu. e to ma ,_::,_siento 

ecc•nc1 m1 a colonial en l a regidn y s e 3hre el puente cei n e l centro 

c! el pa. i's p a¡·- a d ar f 1 u j C• =:-1 1 a e u 1 t u ; · ,-"1 c. 2 -, C: r1 i c a del v irr einato: 

l as d e cc:i.ntera Cü f) be:, 12.ustrada.s. de 

v c1 e: i ad e• :1 l as grandes arcadas y la l it0rBtur a e l cesi~stica . Jo~,e 

Ra f a el Campoy nace en Al amos en 1723 y se aden t ra e n lo s estudios 

region. 

• --cc1 rn o lo Ho racio S-US-

producto de e xportacibn intelectual de 

De esta manera el per iodo col on ial es tambiªn luch a de l DS 

naturales preservai- las tierras y los rfDs que d esde el 

pasado ancentro les pertenecen, sus creenc i as y sus costumbres, 

su co s movisidn tejida de los elementos de la naturaleza y de ''las 

v oces de 1 s. i 1 en e i c1 " y e 1 mar • Las t r i bus afee ta das por e 1 " y o r i " , 

el "bl anco", 1-esiste, pelea, sigue resistiendo, sigue peleando. 

La lucha por defender la vera del Rio Yaqu i, ha . motivado 

depc•r tac iones, cacerias humanas de los 

const i tuidc•s para defendei- los intereses de los hacendadDs y 

t en-a tenientes tanto de la regi6n como Las 

tribus Yaqui y Maye• han respondido siempi-e al agandal le c¿1ciqui 1. 
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I

por estas tierras de Nueva Navarra, ya no en busca de Quivira,

sino de nuevas almas y sus pertenencias que encomendar al

Ältisimo y sirvieran a su majestad, estando los cimientos de la

cultura criolla que todavia se conserv- n la Sierra y el Horta

de Sonora? con ganado “Hereford", "picl up"s" y vaqueros “ojo-

azul" como en el uenstern norteameric» o o la ensonacion del

mundo "Marlboro".

El siglo XVIII, es un perfoia en que toma asiento la

economia colonial en la region y se sore el puente con el centro

del oaïs para dar flujo a la Cultu.« cafidnica del virreinato¦

llegan las fachadas de Cantera con oalaustradas de hierro

vaciado, las grandes arcadas y la literatura elcesiàstiça. Jose

Rafael Campoy nace en Alamos en 1723 y se adentra en los estudios

de las lenguas y la teología llegando a enseñar latín en la misma

Italia ¿como lo refiere Horacio Sobarzo en sus Qrdnigas

Qigggšfiggg - primer producto de exportacion intelectual de la

region.

De esta manera el período colonial es también lucha de los

naturales por preservar las tierras y los ríos que desde el

pasado ancentro les pertenecen, sus creencias y sus costumbres,

su cosmovisión tejida de los elementos de la naturaleza y de "las

voces del silencio" y el mar. Las tribus afectadas por el "yori",

el "blanco", resiste, pelea, sigue resistiendo, sigue peleando.

La lucha por defender la vera del Rio Yaqui, ha motivado

deportaciones, cacerìas humanas por parte de los ejércitos

constituidos para defender los intereses de los hacendados y

terratenientes tanto de la region como norteamericanos. Las

tribus Yaqui y Mayo han respondido siempre al agandalle caciquil.
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Fi-anci sco i=' • T r- o ne e• so observa asi' el origen de la r-es i stencia 

militares que los gobiernos de la colonia y del M1ª· ::-: i CC• 

i n~ependiente habian llsvado a cabo cont r a los Yaquis, no hab i' ¿~. 

dom i n ar esta naci~n tan br 2va que hubiera preferido el 

Es jus:t . .::1mentc:· la 

p;::ilcib r- .3 ;j C• ·1·1 el f~ el mee• 1 1 e• todo el 

I .'+ !_a. F'es i stenc i c1 Ind ia ----··-------·- ------

e r1c 1 rni-3. de 1 C•~3 des pDjD S y JT1ata.,.-·1zas de qui? fuer c• n 

p r· Ct d u. e t o , ·¡ . d ~ .os irLJ.gE.\nas sonorenses eran reconocidos, t:2.mb i er1, er1 

forma d eg radada por los Jesu i tas v enideros. Por lo s a~os 60"s del 

<:;. iglc:< X'·.JI I I (1'756-1 767) •::.e e ne C• n t ¡- ab i:ir-1 E·n la ¡-e(;¡ i C.n cuat¡-o 

J·esu i tas de los cuales Ign¿,_cio F'f ef·fer korr1 destace:. los 

trabajos misi oneros y por los apuntes descriptivos que hizo de la 

de 1 C•S de su cultura, ceomportamiento y 

aficiones: 

11 I mag i'n1.?se una per-sona -decia- que llena de todas las 

condiciones para hacerse despreciable, b¿,.ja y repugnante, una 

p erson.::1 que en todos sus actos procede ciegamente sin ningl.tn 

razonamiento ni reflexibn; una persona insensible a toda bondad, 

que nada le merece simpatfa, ni le averguenza su deshonra, n1 le 

preocupa ser apreciado; una persona que no ama la verdad ni la Fª 

que nunca muestra una voluntad firme; alguien a quien no le 

agrada ni le agrada la suerte~ ni le duelen las 
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Francisco P. Troncoso observa asì el origen de la resistencia

india: "Esta tribu era bélica por excelencia, y la larga serie de

-__; Hcampanas militares que los gobiernos de la colonia v del He 'co

independiente habían llevado a cabo contra los Yaquis, no había

permitido dominar esta nacion tan brava que hubiera preferido el

exterminio i la perdida de su territorio. Es justamente en la

palabra Territorio donde encontramos el meollo de todo el

“problema Vaqui".

I -Q Isa Easistaosia india

Por encima de los despojos y matanzas de que fueron

producto, los indigenas sonorenses eran reconocidos, tambien, en

forma degradada por los Jesuitas venideros. Por los años oüfs del

siglo XVIII (175ó~i7&7) se encontraban en la region cuatro

Jesuitas de los cuales Ignacio Pfefferkorn destaco por los

trabajos misioneros y por los apuntes descriptivos que hizo de la

regidn, de los aborígenes, de su cultura, comportamiento y

aficiones:

“Imagïnese una persona -decía- que llena de todas las

condiciones para hacerse despreciable, baja y repugnante, una

persona que en todos sus actos procede ciegamente sin ningun

razonamiento ni reflexion; una persona insensible a toda bondad,

que nada le merece simpatía, ni le averguenza su deshonra, ni le

preocupa ser apreciado; una persona que no ama la verdad ni la Fé

y que nunca muestra una voluntad firme; alguien a quien no le

agrada ser honrado, ni le agrada la suerte, ni le duelen las
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finalmente una per s ona q ue v i v e y mue r e ind i ferente . 

:-~' ?. ,-- ;;::, e• n ¿,¡ , 1:~ s f~ l i- e t r- i::>. t o d e:? un i n d i e• d e '.-3 o ne• r a '' • 1 a 

::J i n apr ec i e:<. c i e• nt::s r ep(~ ti c i ó n 

_ merodearon sus territorios. 

~ : 1_ •_ ·fr ':.mi ent e• <::- \ i 

·,_; 
¡ 

di=-:· la patri <::t 

de 1ü5 

i~-·1 1 ;::a¡-ecE·i- ~· n i l a independenc ia ni la conformacibn de 

!0 5 ~st ados nacionales durante l a Il u st r a cibn en la primera mit ad 

5 - 1 g J C• XI\ ,--e ¡:::ir2r·cu. t :i. er-- o n la Soci e dad 

~ ~ nor ense . El Estado siemp r e estuvo expuesto a las i n te r venc iones 

1 ~rteamericanas y f r an c e sas. 

e n los tiempos de l a c o lon ia, 

mis. io nes. a estas a lturas d e l a Independen c ia y el 

.::;dven i mi en to el ~-:,iqlc:o l uces. ; los 

habita n tes del estado ~ sob re todo los temibl es apa c h es, pr omuev en 

t amb i ~n l a independencia de l os jesu itas. 

Oui z,:'I per s.eg u i deis p DT~ los n oi- t eamer i canos 

mE· >: icari o s. que los hostilizaban cons tantemente y los vefan 

mer canc ias va l iosas a l as que habia q ue matar y v ender. 

,.., . 
;:1 1 n embargo, 1 a. e >: pu 1 s 1 e• n de los jesuitas \t ino 

y 

co mo 

por 

co mo consecuencia de l os mi smos factores por los que 

el F'ais se 1 i ber cl d e l a Ccir-o na . Ca.usas eridclgenas como la 

d e las id eas l ibera l es filtradas a t rav~s de l a 

indep endencia de que de un modo LI no 

12. Pfefferkorn, Ignacio, P.!!2Sil2Sl~E . ~.!! JE EI9Jlilfl~ ~.!! ~9E2I~' Ed . Gobierno del Edo. de Son., Hermosillo, 
1983 . 

2El 

ç:fias; finalmente una persona que vive y muere indiferente. Esa

:ëcsonag es el retrato de un indio de Sonora". 12

Sin embargoi estas apreciaciones son una repetición

:nnstante i pone al indio sin posibilidades de desarrollo“fé'ã

;ìtura1 bajo la mirada depredatoria de los europeos y americanos

* 1 merodearon sus territorios.

Cuàn aislados y apartados están los sonoveeses de los

fufrìmientos y gozos de la patria -parafraseamos a Federico

?smtoa-. A1 carecer¬ ni la independencia ni la conformación de

Íws estados nacionales durante la ilustracion en la primera mitad

¿ei siglo älï repercutieron fehacientemente en la Sociedad

äynorense. El Estado siempre estuvo expuesto a las intervenciones

-orteamericanas y francesas.

Si 51:-nora, en los tie-mç:«os de `1a colc-r'¦ia±› †`u.z=.1 una 'r'e'.gicïn de

misiones 'y presidios» a estas alturas de la Independencia y el

advenimiento de la Ilustración, el siglo de las luces; los

habitantes del estado, sobre todo los temibles apacheäp promueven

también la independencia de los jesuitas.

Quizá perseguidos por los cazadores norteamericanos y

mexicanos que los hostilizaban constantemente y los veian como

mercancias valiosas a las que habia que matar y vender.

Sin embargo, la expulsíon de los jesuitas vino por

ahadidura, como consecuencia de ios mismos factores por los que

el País se libero de la Corona. Causas enddgenas como la

proliferación de las ideas liberales filtradas a traves de la

independencia de Estados Unidos, que de un modo u otro, no

12. Pfefferkorn, Ignacio, Qggggjpgjpp gg 13 fjgyjjçjg gg §ggg[§| Ed. Gobierno del Edo. de Son., Harlosillo;
HW.

EB



co :1 q;;:.~n 1 ab2.n Gcd:::s i er ne:, y 

t ,:::1 n J. t:\ I 
. 

mpE: r- 1 e• J. ¿;_ •?::·: ¡ · ··· e-:: rn a p c1 b re z i~ q u f2 

c y··i eillos~, mes.t i zc•s E· indio~-'.' 

inci u<=.:-t ri c.1 1 

M?.:-: ::-: i C D' 

en 

p ci¡-· t E·, 

que a lc a nza el capi t 0 1 ~~~ 0 e urope que absor v ib 

\j 
¡ --di ri .::1 

L.t3. 

que 

en 

J.,=.i 

~ l...l 

E s t.: e·f <::.. n 1. .~°\, era la contraparte co lo n izadora. S e deban, p ues, las 

e C• n el i e i D ne s de f ·1 • C• rl ter a i \1 
¡ 

'' pt.tE.·blo'', p~1p2gos;. y pimas, ten'i. c-: ,-1 c:;~- ' t":! bandolear, ¿:¡saltar· mis:.i.<:rnf.:::s 

\ / 
/ 

Ordenes ~e ligiosas 

predicacicines. 

tuviF~ron 

qu<:::-, hombres 

Cf l..l. E': pe J r=: ét.r 

se i nvierte l a fdrmul a de dominio: 

naturales ced ie r o n al paso de la F~ y la cruz; 

\J 
¡ 

sus 

los 

el 

evangelio y la moral feudal, abren paso a la legalidad nacional y 

al eterno amasiato con lo s vecinos del Norte. 

Lc•u is Le jeune r1c1s 

como d e 1820 a 1886 se caracteriza por una i-esi stenc i a 

permanente. dE· a.p ac hes se suceden en la 

s ierra y l a f r ontera, hasta pagar 300 pesos por su cabeller a . A 

su vez, Ger6nimo y sus hombres pelean, defienden sus tierras y 

desaparecen caravanas, su ignerminia. : cobr an carci su 

indefensibn de s iglos: "Tortu¡-ed and l<illed by the Indians " . Que 

espera r de una cultura (y sus· consecuentes h~bitos, 
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congeniaban con la idea de Religiãn, Gobierno y Sociedad que

tania el Imperio Espanol y la :.Í“ema pobreza que imperaba en

criollos, mestìsos e indios, f'- on detonantes que obligaron a

los frailes a abandonar sus ser ¬ s Evangélicos.

Por otra oarte, causas er: ¬nas como el gran desarrollo

industrial que alcanza el caoii l* so europe que absorvio a la

T1 ¬.España de “cnaranga v c 'n _" ~diria Machado~ a su

4..reproduccion en Norteamérica S 1 pfopuqnaba ya ia expansion hacia

Mexico, que era merodeado por ~¢enrur3ros y matones, como puede

leerse en las “novelitas de -acurros" de Harcial La Fuente,

Estefania, era la contraparte :nT~'i2adora. Se deban, pues, las

condiciones de violencia "sin ley" en la frontera, apaches y

"pueblo", papagos y pimas, tenian fue bandolear, asaltar misiones

y caravanas para sobrevivir; asi is que, hombres blancos y

Urdenes 'religiosas tuvieron que pelear hasta ceder en sus

predicaciones.

Otra vez, se invierte la formula de dominio: primero los

indios naturales cedieron al paso de la Fé y la cruz; ahora el

evangelio y la moral feudal, abren paso a la legalidad nacional y

al eterno amasiato con los vecinos del Norte.

Louis Lejeune en su libro gg §ug§§a fipgghg gg figggra nos

narra como de 1820 a 1886 se caracteriza por una resistencia

permanente. Cacerïas infernales de apaches se suceden en la

sierra y la frontera, hasta pagar 300 pesos por su cabellera. A

su vez, Geronimo y sus hombres pelean, defienden sus tierras y

desaparecen caravanas, vengan su ignominia¦ cobran caro su

indefension de siglos: "Tortured and Hilled by the Indians". Què

esperar de una cultura (y sus-consecuentes habitos, costumbres,

- E9 ,



e Dmpc•r t .:.~m i entc•s. ) que ha sido dominada y hecha al mo l de 

monarqu i a que basab a su pompa en las c ostillas del orD colon i al v 

ella misma eng ordab a? O d e otra manera: Qu0 r espuesta soci al s0 

engendra d e~ p u~s de tres s i glos de coloniaje y ca tequizacibn ? 

la guerra de Indep endencia - ='· 

la co r1sc1 l :i. da.e: i c~n Cl\~· l 

C3e ner c=1c i 6n "! 

ad venimiento de la Il ust r acidn pos i bi l itd a la sociedad 

e l c:auce de la cultura Uni versa l, la. 1Uch21 

2. t: ¡- 2 . so y (~J. t . 1 . d 1 oscuran ismo, n erenc1a e a CC• J. Dn i a u lo 

que era sac ar a i ~ lu~ 

la pugna entre Erud icci6n versus Ignorancia; E>:per i ene i a ve¡- su.'.::. 

,Ju ventud .. 

La p rJctica de l periodismo aunado a la tradicidn pica r-ezca 

did la form~ la para par odiar e ironizar l os v icios de la soc iedad 

colonial que per meab an aun en el perfodo independiente: a su ve z 

que la funcidn de la cultura y la literatura era ensalsa¡- las 

vi r- tudes nuevo hombre culto de Hispanoam~ri ca, el ejemplo 

clas ico: "El F'ei- iqu il lo San1ieto" de Lizai-di. 

Hacia 1 830 asistimos a la regeneracidn mental de la 

1 a ti noC:l.me¡- i cana. Las ideas liberales y su expresibn literar i a en 

e l Romantici:.mo pi-omueven la Est~tica de la elevaci~:in 

Sentimental. Su vocacibn por la reforma s ocial y el nacionalismo 

se contradicen en. los conflictos que ocasiona la herencia 

ind1gena y las exigencias de la modernidad civil izato¡-ia. 
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comportamientos) que ha sido dominada y hecha al molde de tu

monarquía que basaba su pompa en las costillae ¿E1 gr@ çglgnj

1 f

21- _/

E-í-3 Í"!Llì'|ÚÍ'¿4. «I-H"r'tE 153. fH`:CÍL\!5Í;ì"'Ía1i2E\Cf|.C¬¦'¦"| `,-f' El f;5\|:~j_1;¿11`15r|'||;| ç_=_›¡_r|-ç|pz;_±(j› .;_ _

“J B -U É: ¡Í U «†Ã1ella misma engordaba? D de otra manera: Que -

engendra desoues de tres siglos de coloniaje v catequizaciònï

Para el Wexíco central, la guerra de Independencia

oicarezca de Jose Joaqui"n Fernández de Lizardi. Posteriora .

la consolidacidn del Estado nacional con la Reforma *«

Generacion Romántica de Prieto, åltamirano y Ramïreï

advenimiento de la Ilustracidn posibilitó a la sociedad me†ì

3retomar el cauce de la cultura Universal, la lucha contr

atraso y el oscurantismo, herencia de la colonia. Convivir c¬

que se ha llamado el "Despotismo Ilustrado", era sacar a la

* * sociaï s

J _

'T1

Í $1 "'r -É!

el

1 Cv

1,¿¬

la pugna entre Erudiccion versus Ignorancia; Experiencia versue

Juventud.

La práctica del periodismo aunado a la tradicion pìcarezca

did la formula para parodiar e ironizar los vicios de la sociedad

colonial que permeaban aun en el período independiente: a su

que la funcion de la cultura y la literatura era ensalsar

vez

las

virtudes del nuevo hombre culto de Hispanoamérica, el ejemplo

clasico: "E1 Periquillo Sarnieto" de Lizardi.

Hacia 1830 asistimos a la regeneración mental de la cultura

latinoamericana. Las ideas liberales y su expresion literaria en

el Romanticismo promueven la Estetica de la elevación

Sentimental. Su vocacion por la reforma social y el nacionalismo

se contradicen en~ los conflictos que ocasiona la herencia

indigena y las exigencias de la modernidad civilizatoria. Otro
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E· j e mp 1 o e l ?.-::; i e e• : 

tele<. d E: los conflicto de la ~poca que Jear1 

de modc• 

<3.C: .l i:"l. ¡- 2. t C• r i C• ~ .3naJ.oqJ.a -c!1ce- no g ¡- E<. t U i t ,3 " 

v e .los hechos en t ~rminos de conflicto: el c or1fl icto 

·~ nt i- ·?. el hombre y la na turaleza, entre el co lono y 1nd1ei, 

en tre la ciudad y el camp o, en t re l a civ i l i za c i dn y l a barb ar ie. 

Hay tamb i~n un drama entre el bien y el mal. el 

de l a vid c:1 c:1s;oc1a. que r.::nc.Jendr a , -
J.<::( 

civiliz,:¡cir:i·n y J.:::¡ cultur·a ". 

de esta visidn argentina del desarrollo s.oci .::<.l 

e u l t u ·1- a l , nuestros ro mdnticos proceden de las clases bajas y de 

las se ur1a patria y una 

que exprese nuestro s v alores e: e• n j untar 

fine ± de .la patria con los fines sociales de la 1 i ter c:1 tur <?.1: 

La repres:,er1 te:i.C i ó ·n de J. med i C• social CC< 11 e J. t-.~mentc•s 

en cada uno las v i ¡- tudes de l 

An te este panorama, para el Septentridn, para el estado que 

nunca habla llorado, hasta antes del terremoto de 1985, . con los 

me:-: i canos. Cua 1 es SL\ C•pc icln?: Unos 11 1 os e i Vi 1izados 11
' aceptar el 

criollaje y la ilusicln de ingresar al desarrollo del Pai's de 

erif r ente . Los c.t.:i-os, "los bai-ba.r-os de siempre", defender cc•n las 

el pellejo y a pedradas, las tierras qu e les herede! el 

padre sol y, la s encillez y franqueza que les templ6 en el ritual 

de la vida, que distinguieron al sonc<J-ense ·hasta ant'es del "riego 

por aspersicln'', h asta antes de motorizar nuestra cultura. 

Guerras y mc'ls g uerras . El establecimientos con la frontera 
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ejemplo clasico: Domingo Sarmiento con su ensayo facundo pone en

tela de discueion loa conflicto de la epoca que Jean Franco

Sflnaï-H ff-¬¬ su di-_2_t;-1:_ia la L-iïesaìalïs diï=oa.1tff_1-a_fne:.i;-a_oa= de mødc-
aclaratorio: "La analogía dramatica -dice- no es gratuita.

Sarmiento ve los hechoe en terminos de conflicto: el conflicto

ff ,._.entre el hombre y la naturaleza, entre colono v el indio,

entre la ciudad v el campo, entre la civilizacion y la barbarie.

Hay tambien un drama entre el bien y el mal. Para Sarmiento el

ideal de la vida ee asocia al comercio, que engendra la

civilizacion y la cultura".

A pesar de esta vision argentina del desarrollo social y

cultural, nuestros románticos proceden de las clases bajas y de

las etnias, se proponen fundar y legalizar una patria y una

literatura Que exprese nuestros valores ancestrales; conjuntar

los fines de la patria con los fínee sociales de la literatura:

La representacion del medio social con loe elementos mas

representativos hasta descubrir en cada uno las virtudes del

corazon.

Qnte este panorama, para el Septentridn, para el estado que

nunca habia llorado, hasta antes del terremoto de 1985, con los

mexicanos. Cuál es su opcidn?¦ Unos "los civilizados", aceptar el

criollaje y la ilusion de ingresar al desarrollo del País de

enfrente. Los otros, “los bárbaros de siempre", defender con las

armas, el pellejo y a pedradas, las tierras que les heredó el

padre sol y, la sencillez y franqueza que les templo en el ritual

de la vida, que distinguieron al sonorense hasta antes del "riego

por aspersidn", hasta antes de motorizar nuestra cultura.

Guerras y más guerras. El establecimientos con la frontera
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con Es t a d o s Unidos bajo e l tratado d~ Guadalupe Hidalgo en l8l+8 

la posibilid ad de inv adir Sonora con e l fin de 

la Uni0n Americana. En 185L; '.' 

\/ , -
.l.. e! ,-E·q l ét ff!E·ntB.r-

F: e p 1..:1.bl 1 c a :• ocur.,.-·e 1 a al 

Estad o a~ m2 ndo del fr ancªs Conde Gastdn de Raouset -Bou l b o n; que 

hCtC E.· :::.u 1 e'. 

H8rmo s il l o y poster i ormente es derrotado ~n Guaymas por el 

Gr a l . ~o se Maria Yahez. 

185'7: Fi 1 i.bustf".::-ros - e Ltf:?f)t3 ., ·-. 
J. ·='· His toria 

rnar¡dei de Crabb son derr otados . , 
.ca H . 

por el pueblo y el ej~rcito nac i onal - ·¡ 
d .. !. Gra l. 

I gnacic:i CLl '/ D t riun fo f ue celeb rado en los e i ¡- e Ll 1 ei =:\ 

e n un d iscurso de guerra, de 

esto s hechos, manifiesta las proclamas ideolbgicas de la ~poca en 

pensam i ento hipano americano~ Li b ertc!d o l''1uerte' ' . "EL PUEBLO 

DU I EF:E SER LIBRE TIENE QUE SERLO" .. un cc1r1ec to 

c:ul tur-::i.J. er1 pos de 1<'" 
. t . , 
1 n -t."':ql-EIC J. 1)n Nacional que la 

rom~ntica se encargaria de consolidar en los motivos del amor, la 

p atria, el himno y el soldado que cada uno, · como buen h ijo , lleva 

dent:i-o de 5 . in 

iJue e s la cyltura de Sonora d urante el periodo del Me:·:ico 

independiente ( 1830) hasta el (1880) sino una 

ser i ac: i (:, n de concurrencias civicas y militares para defender los 

limites de la patria? Qu~ sino con5tantes rebeliones de Yaquis, 

Mayc•s y ApachE?S para resisti r la integracidn a l r1uevo orden 

po 1 i ti C:C• y combatir la legalidad constit u yente que reglamentaba 
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con Estados Unidos bajo el tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848

trajo, tambien, la posibilidad de invadir Sonora con el fin de

anenarlo a la Union ëmericana. En 155%, en pleno auge de las

ideas liberales en Mexico y la urgencia de reglamentar v

conformar la República, ocurre la invasion Nortamericana al

Estado al mando del frances Conde Gaston de Raouset~Boulbon; que

hace su campana en pro del “progreso” y la "libertad". Llega

hasta Hermosillo y posteriormente es derrotado en Guaymas por el

Gral. lose Maria Yanes.

1-H ÉUl .__]_ Filibusteros Horteamericanos -cuenta la Historia

Hatria- al mando de Henry Q. Craob son derrotados en la H.

Caborca por el pueblo y el ejercito nacional al mando del Gral.

Ignacio Pesqueira, cuyo triunfo fue celebrado en los círculos

liberales del Pais, en un discurso de guerra, a proposito de

estos hechos, manifiesta las proclamas ideológicas de la epoca en

el pensamiento hipanoamericano: Libertad o Muerte". "EL PUEBLO

QUE QUIERE SER LIBRE TIENE QUE BERLD". Por fin, un conecto

cultural en pos de la integracion Nacional que la literatura

romantica se encargarla de consolidar en los motivos del amor, la

patria, el himno y el soldado que cada uno, como buen hijo, lleva

dentro de si.

Qué es la cultura de Sonora durante el período del México

independiente (1830) hasta el porfiriato (1880) sino una

seriacion de concurrencias cívicas y militares para defender los

límites de la patria? Que sino constantes rebeliones de Yaquis,

Hayos y Apaches para resistir la integracion al nuevo orden

politico y combatir la legalidad constituyente que reglamentaba
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1 2. p r e:• p J. -::: d ,3 ci ~ u :::. o y d i ,;;:. t.: ¡- i b u e i ó n d <:"'? su '"'' c.1• r1 e <-:::· n t :- a s t i e r ¡- as y '' 1 o s 

Qu~ sino la pri me ra a p aricib n de la cultura 

~~ la escolarización y la pro f usión de los medi os de 

i mpresa que va tenl a n s i g l os en el 

C:t t ·,- Et 'I ª S d 13~ 

l E:tS· 

cdmo entender l a fo rmac i dn 

en tres 5iglos de ol\1ido 

dominaciC:n-resistencia 

·._¡ 
I <:\gud i :·:i:<c i C: n 

equipo sen~o r io -motriz? 

resp uesta parece trascender el canon psicol dg ico 

.;:.. t ende.m e• s 

costumbres, 

\ _/ 
/ 

1 ·:· :~. 

'' cog r1:i.ti v o' ' \Ji~::;to'.:::. 

a los registros q~e e xpr e s an creencias, 

r i tc•s ,, 

1 ::t 

dE· 

mu.cho~, sigr1os de ob.ji.:?tivacic:n, p e¡- c::;pec ti v¿.;_ 

abren. Esto es, trascie.,-1den hacia l,::1 r-E·const·c·uccicl:c1 del pasadci 

aunque lejos de simples y evc:cac iones para 

configurar, mediante l a imaginaci dn (ficci dn ) y la c rea ti v id ad, 

el objeto-su jeto psicológico, i deolbgico , histbrico. 

13. Consultese: Quijada y Ruibal Corella, A.· l!J2Jsfj~ §..!?_fl..!?LaJ .9~ E.911.f'.I~' Tomo III, Ed. GTobierno del Estado de 
Sonora, Her ~osillo, 1984. 
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la firüfilëdad, ueo y dietribuciüfi de eme ancentrae tierras y “lee

Fine que ¢›e beHan“? Que eiflü la primera aparicìòn de la cultura

oficial , 1 ee la eecolarizaciöfi y la prmfueiòn de loe medìoe de

cemunic1“cå¬ impresa que ya tenian eigloe en el “Stab1iehmeHt"

üccideHt5`" 13

Pd* `:' la pregunüa de lee “å4": cómo entender ía fmvmacidn

ideelå,ì'§~ruitu†al del Senørenee en tree eiglue de ülvido /

:d1uW': _ ¿ind a traves de lee wecafiiemue y :umpwrtamìentee

ímplïcì ¬: en la relación dmmiHacidn~veeietencía avmade,

adu1a:,3' 1 las fuerzas de la naturaleaa y agudizacidn del

equipe ¿un ari?-matriz?

La ~eepueeta parece trascender el canon psicológico de la

"dheerweb"¿" y lo "cognitivo" vietüe por separada; pero ei

atendemos a 115 productos que genera la sola "emisión" de

cünductas¬ a los regietroe que empreean creencias, habilidades,

cuetumbree, vitae» leyendas, euefioep ìlueicneev enire otras

muchos eignes de dbgetivacidna el ángulo y la perspectiva ee

abren. Este ee, trascienden hacia la reconstrucción del paeadu

aunque lejos de simples remembranzas y evdcacidnes para

configurar, mediante la ìmaginacidn (ficcidn) y la creatividad,

el objetn-sujeto psicdlögícu, ideulògico, hietòrico. A

13. Cnnsultese: Quijada y Ruíbal Corella, H. fli§§9;j§ figngfišl gg §9p9¡¿, Tono III, Ed. Eïobiernn del Estado de
Sonora, Hermosilla, l98ã. '
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2.- El Porf iriato 2.- El Porfiriato



En de indias y e l 

advenimi en t o de l a mod ernidad agr 1co12, e nt ra en e scena la Tribu 

Yaqui peleand o por la sustracci0n de s u t er ritorio cuando ya el 

en 18QO y todo el desarro llo t ecn8lbgico - ag r ic ol a no rt e?mericano 

que lo respaldaba. 

Figura i mportan t e aparece e n este c uadro. Jos ª Ma ri a Leyva, 

"Ca j t2me" <::.:· 1 indio aculturado que despues de 

r·epubl icEinos llega a la regidn sur de Sonora CC•n 

p r D p e~ s i t o de gobernar y pacificar a sus hermanos de raz a q u e s e 

manteni' .::..n c on terra t en i ent es y Joca J. e·=- .. 

Cuent a P:gu i l .?.1r Nc~mE\da ·------- que 11 c.::i j 1::;: m(-? 

con la esperanza de que ::u 

i dentidad ªtnica , sus dotes de mando y su lealtad a l g ob ierno , l r. 

permiti e ran mantener a las t ribus pacificas y s ometidas al 

est,;:1 tal. Caj eme exh ibid, en efecto, sus d o tes de mando y somet i~ 

a las tribus del rfo pero se contagi~ de ellas del pr-ur·ito de 

Independencia." 14 

Logr6, ar1tes. ri ada, ha.c ers.e "cabecilla" de tribu 

debi d o a s u s do t es militares e in telectuales. Org anizd el consejo 

de Gobernadores de los ocho p u eblos que integran el Valle. Jefe y 

cacique q ue arengd a yaquis y mayos a sublevarse en defensa del 

ten- i to·r i o ante el ho5.tigamiento de los ejercitos federales. 

destacados en la zona, que a la postre, resultaria en su derrota 

en 1887, hecho Ya en F:amc:cr1 Coi-ral, 

3 '+ 

ïï-1 ãeâeeeee se exec

En plena agudìzacidn de las rebeliores indias y el

advenimiento de la modernidad 2 _¢a HI "I 3_ìa, entra en escena la Tribu

Yaqui peleando por la sustraccion de su territorio cuando ya el

Valle empezaba a cuadricularse bajo el proyecto de Carlos Connant

en 1390 y todo el desarrollo tecnologico-agricola norteamericano

que lo respaldaba.

Fì¬ura im ortante a arece en este cuadro. José Haría Levva,B f

"Cajeme" es el indio aculturedo que despues de servir a los

ejércitos

proposito

mantenían

republicanos llega a la region sur de Sonora

de gobernar y pacificar a sus hermanos de raza

empleitados con terratenientes y ejércitos l

con el

que se

ocales.

Cuenta Hector Aguilar Camïn en gg Eïggtggg §§@§g§ que “Cajeme fue

nombrado alcalde mayor del Yaqui, con la esperanza de que su

identidad étnica, sus dotes de mando y su lealtad al gobierno, lf

permitieran mantener a las tribus pacïficas y sometidas al poder

estatal. Cajeme exhibió, en efecto, sus dotes de mando y sometió

a las tribus del

Independencia." 1*

Logro, antes

debido a sus dotes

de Gobernadores de

río pero se contagio de ellas del prurito de

que nada, hacerse "cabecilla" de la tribu

militares e intelectuales. Urganizd el consejo

los ocho pueblos que integran el Valle. Jefe y

cacique que arengd a yaquis y mayos a sublevarse en defensa del

territorio ante el hostigamiento de los ejércitos federales

destacados en la zona, que a la postre, resultaría en su derrota

en 1887, hecho prisionero. Ya en prision, Ramon Corral,

14-finflilflf CflIïfl› H=¢°f› La Ezenigra Eëesdai Sanet@ 1 la Eexelësihn !§sisen§› Ed- Biel» XXI» Nëflifø
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de! go bierno est a tal se entrevista con ~l para 

::.u. En la que resalta el car~cter fuerte del ind io './ 

~l.JS politicas que lo llevaban a tene r 

rle su guer ra y los i n terese s de l gobierno que apoyaba i2 

c!E· J. norteamericano como lo h }. e i E.· r· o r¡ cor: 

¡ ¡ .• u ,. r10:::.otrer'.:-:. - c!E~ ci'2. -:3. Corr-3. l J. 3 

q ue :t [I ~. 

v iniera n a cogernos la mano para p ersignarnos'' . 1 ~ 

gu e rra del Yaqui una 

1 .::i e u. l t u ·1- a y J. a. p ~-:. i e o 1 o i:::i i ¿~ i ·n d i' ';l f::::· r1 a q u e d i?.. b .:=1. e o r1 t i n u i d "'- \: ! 0 1 

contra el c o l oniaje anglo y l a s u mis i dn d e ·¡ r · . ;::. 

gobiernos mex i canos a su riqueza y posibilidades d e mo dernidad . 

Tc1rr t:?s, 

L,':I ci e J. CDllfD 

cDn~:::. Gcue:· nc i e. y~· l a n ecesid e.d a la vez, de c o mpet ir e n e l mer cad o 

qr inq o lo s p ro d uc t os ag r íco las y mine r o s qu e 

p er so r-1a 1 bE\ 1 i C C1 co mo a sE~ s err- f ci. lo gi' s t ico del 

ej~rc ito d e aque l pa f s , para exterm i n a r a l os ej ª rcitos yaq u is y 

mayos que s i g n i fic a b an el ma l y l a ya t a n menc i o n a da y puesta e n 

bo g a, p or e l Eª~YD~Q de Domi ng o S a rmiento , b ~rba r ie. 

F rancii:::.c o ¡:.:· • a l udi endo a u n inform e del Genera l 

Be1- ni:.-11- dc1 seh ala e l probl e ma de fondo e n l as 

i nd i a. s: " Lo s i r1dic• s qu e habitan lc•s t e ri-· enc•s que s e encuentran en 

J. ces rios Yaqui y Mayo, c o n int e rv a lo s m~s o meno s han 

15.Corral , Ra111bn, Bi ograf'ia de Jo st! l'!a. Leyva, Cajeme en Q~rª2 ~i21~ri~ª~' Ed. Gob ierno del Edo . de Sonora, 
Her mo sillo, 1981. 

3 5 

Eecratario deì gobierno estatal se entrevista con èl para hacïf

su biografia. En la que resalta El carácter fuerte del indio

sus convicciones políticas que lo llevaban a toner claros 2¬=

motìvoa de au guerra y loa iwterësefi dal gobiarno que apovaba F:

entrada dal cap1tal norteamericano como lo hlcieron con li:

.. San _, Y.europeos. Como ëi narafraseara la célebra fraëe de Benito JL '""¬

“."uno5otro§ loa mamicanos -decía Cajeme 5 Corral en L1

pEnìtmnc1aría da Guayma§~ no necaaitamoz que los emtran¿;v¢E

vinieran a cogernoë la mano para ner§ìgnarno5““*5

Era; onda» la guerra del Yaqui una actitud nacíonaf ita

desde la cultura y la psicología 1ndïgena que daba continuidad a

la resistencia contra el colonìajë anglo y la sumìaìdn da ":

gobiernoë mëuicanoä a au riqueza y posibilidades de modernidad

Los afibfi del Forfìriato En Sonora aon un conätante ralavo en

la gobërnatura del Estado entre Luàa E. Torres, Hafaal Izäbal y

Ramon Corral. La instauración del Gobierno Fuerte como

conaecuencia y; la necesidad a la voz, de competir en el mercado

gringo con los productos agrícolas y mineros que las dejaría,

tanto personal bélico como asesoría y apoyo logístico del

ejército de aquel pais, para exterminar a los ejércitos yaquis y

mayos que significaban el mal y la ya tan mencionada y puesta en

boga, por el Egggggg de Domingo Sarmiento, barbarie.

Francisco P. Troncoso, aludiendo a un informe del Genoral

Bernardo Reyes, aeñala el problema de fondo en laa rebelionez

indias: "Los indios que habitan los terrenos que se encuentran en

los ríos Yaquì y Mayo, con intervalos màs o manos largos, han

15.Corral, Ralbn, Biografia de Just Ha. Leyva, Cajeme en Qgggg fli§§§[1§§§› Ed. Gobierno del Edo. de Sonora,
Hernosillo, 1981.
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la ob e d ienc ia de l g o bierno. e l 

instinto de s al vaje independencia, propia de la raza (sic), y por 

lc:•s males que la tribu a CfLtt? hago F-•. l u s i c:.r1 

sufrib del gobiernoi de l se~or Ignacio Pesqueira en las 

que dicho funcionario dispuso se hcieran en su contra , 

( ::: Ci ·n p -r· E· t.: E· >: t D 
1 

lc:(rr:_1e< per :i'e<c!ü de 

'/''::' i nte e¡ U.''2 durd ~ u 2 dministraci6n, que.·? 

~ eparados del movimien t o civ i lizador del Estado de Sonora, 

con desconfianza, suatraido s a la vi da comGn de los 

pueblos limitrofes , procurand o g obernar s e por si mismo, negando 

::::. c. emp-.-e que les fue posi b le la obediencia a aquel gobierno de l 

que en lugar de h acer l es p robar las ven tajas de la v i da 

e i vi l i z 21d ¿,¡ '.' l n~ persegu ia cuando a su intento de pol i tica se le 

o f recia, obligándolos a persis ti r en su e stado de salvajismo''. 16 

Pis i' ~ es c u r i oso obser var siempre que el concepto de 

sobre todo s onorense, 9st¿ l igad o a las nociones d e gradat or ias de 

sig l os ant eriores , como ya lo e x pusimos. No h a y, por m~s que se 

quiera encontr a r , argumentos que fijen ~us habilidades y respeten 

su vi s ión del mundo: o trabaj as de pedn o funcionas como soldado 

las bc•ndades ele Dios y del que ej ecuta, como cumplido 

c iudc:\dar10, los di c t~menes del gobierno que ama el progreso y la 

Quª es el Sonorense? Cual es su f ormación ideológica en un 

par-a mo la cultura oscila entre di c tado i- es vendidos al 

e:-: t ·,-a n j ere• , sublevac iones basad as en el coraje y el 

16.Troncoso P., Feo. iEJ E~~IIEJ ~~ JEJ JIJP~.? JE_g__uj J ~EJ~' Tomo I, Ed. Gobierno del Edo. de Sonora, 
Hermosillo, 1982. 
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estado fuera de la obediencia del gobierno. Por un parte el

instinto de salvaje independencia, propia de la raza (sic), y por

otra los innumerables males que la tribu a que hago alusìon

sufrio del gobiernoi del senor Ignacio Pesqueira en las diversas

correrias que dicno funcionario dispuso se ncieran en su contra,

con pretexto más o menos pleusibles, en el largo period@ de.

veinte años que duró su administracion, son la causa de que

"`| J1 r."rnseparados del movimiento cìvilizador del 1- ido de Eonora, hayan

permanecido con desconfianza, sustraìdos a la vida común de los

pueblos limítrofes, procurando gobernarse por si mismo, negando

siempre que les fue posible ia obediencia a aqoeì gobierno . del

fistado, que en lugar de hacerles probar las ventajas de la vida

civilizada, los perseguía cuando a su intento de politica se le

ofrecía, obligándolos a persistir en su estado de salvajismo“.1*

f. es curioso observar siempre que el concepto de indio,__";›1 I-*J _,

sobre todo sonorense, esta ligado a las nociones degradatorias de

siglos anteriores, como ya lo expusimos. Ho hay, por más que se

quiera encontrar, argumentos que fijen sus habilidades y respeten

su vision del mundo: o trabajas de pedn o funciones como soldado

raso, o eres un gdtiag, un primitivo malagradecido que no aceptas

las bondades de Dios y del Amo que ejecuta, como cumplido

ciudadano, los dictámenes del gobierno que ama el progreso y la

paz.

Qué es el Sonorense? Boal es su formacion ideológica en un

páramo donde la cultura oscila entre dictadores vendidos al

capital extranjero, sublevaciones basadas en el coraje y el

!ó.Trencusc P., Fco. Lg; figggggg gg jgg jgjgyg jggyj y 1939, Tone I, Ed. Gobierno del Edo. de Sonora,
Herlosìllo, 1982.
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de i. nd i o 

eclesiasti ca de la po blaci b n ci.t a di.na? 

\/ 
I l a 

J ohn Ross Browne en su libr o 

\i 
/ 

st:· re·; 1ere Es. tE1d e:• ::1f an 

e ar a c te r i :::: .::1 r 1 e• ~ p ued e superar e l mu n ci0 e ntero en l e\ 

p r e• d u. c c i i':• r> La me zcl a de razas h 0 p~pval eci.do en 

E?sta. 

·¡ -
.L e\ 

durante tres sig los. 

p c b lac i6 n 

A c<:•.d ,:'I ri 1 1 (-"l -1-·-

S- D r-1 Ce ·,- E~ Yl ::. E• ~· 

cl a sificados junt o a sus camaradas naturales: 

e er ·yi o t f:!~..;. 1 1 
., 

1 ·7 

De enc ontr a mos siempre e s a referencia 

p é:\ Sci 

'/ 

cuando y a la ciudad de M~xico a bri gaba y exponla al 

mundo nuestro Romanticismo en s u s diferentes gener acio nes ' ./ 
I 

c onstruian l os gr ande s p alac ios porfi ri anos. ['.¿tso E·:=~ c: ;,:::.·pcior¡ c::,l es 

e l Urense Enriq ue Qu ij a d a Parra~ 

\JidaJ. - "go zó de l a E"~flmera si. d o d e 

r econocimiento a SLt~; per :i. od i'st i cc•s en 1 ;::, 

EJ. l.tl timo del siglo en corresponde -como 

a 1 gur1os histor iadores lo han planteado- al proceso de e:·: pans i c~n 

del sistema capitalista a nivel mundial y al ensanchamiento del 

merc~do interno, debido al auge de la minería y el comercio; a l a 

11 egada y aparicibn del ferroc arril como vaso comunicante er1 ~~ e 

17. Consultese: Acu~a, Rodolfo, ~~gri~ª Q~~Rªºª' Ed. ERA, Mexico, 1978. 
18. Vida!, Alonso, eQg2fª ~QDQ[g~2g ~QDi~~RQ[1Dgª' Ed. 6ob. del Edo. Sonora, Her1osillo, 1985. 
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"iostinto de conservacion" indio y la vida fulterana y

ecleeìàstica de la poblacion citadina?

Ya desde años antesf John Ross Browne en su lìbro Qgggggra

gi 'ale Q@ los ågaggeg ee refiere al Estado con afan deEl

caracterizarloz “...Sonora puede superar el mundo entero en la

producción de razae vìles. La mezcla de razas ha o>%valecido en

esta reqidn durante tres sigloe. â cada gener cifln que pasa

empeora la coblacidn y los sonorenses pueden ahora ser

clasificados junto a sus camaradas naturales: ¬wdìot¬ burros y

coyotes“.*”

De esta manera, encontramos siempre esa referencia a la

"barbarie", cuando ya la ciudad de Mexico abrigaba y ewponia al

mundo nuestro Romanticismo en sus diferentes generaciones y se

construían los grandes palacios porfirianos. Caso excepcional es

el Profesor Urense Enrique Quijada Parra, quien -según Alonso

Vidal~ “gozo de la efímera gloria de haber sido objeto de

reconocimiento a sus méritos poéticos y periodísticos en la

Exposicion Universal de Paris, en 1899".1a

II-Eücdecniëëciën E-aeiielistfi 1 Eaäiäixiëme

El último tercio del siglo en Sonora corresponde -como

algunos historiadores lo han planteado- al proceso de expansion

del sistema capitalista a nivel mundial y al ensanchamiento del

mercado interno, debido al auge de la minería y el comercio; a la

llegada y aparicion del ferrocarril como vaso comunìcante enhre

17. Cnnsuìtesez hcüha, Rodolfo, Qgggìgg Qgggggg, Ed. ERÉ, Hëxìcn, 1978.
IB. Vidal, Alonso, Egggfg ågggggggg Qgggggggggggg, Ed. Bob. del Edo. Snnora, Hermosillo, 1985.
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centre• del F'a.i's. y la "h 1:?rmos;:1 provinc ia "Me>'.i Co : 

como algunos otros paises de latinoamªrica, ·,-ed e·f i r1 i E·n':ic 

las condiciones concretas en que se iri'a integrando a ese merc ado 

lTI U. ·nd j_ a. l s.u. \IC·?Z, en su in terior exis tla 

def i nicibn e i ntegracibn de lo que seria el mercado interno y 10s 

me¡- c 2.dos r ec_:.! i c· ·i""1i:'.\ le '::;' ' .. j . "' 

Prrrte :t i'.:t mi;.: tu¡- ;:;.. d e l c ,::1 p i t ·=! l y nc· r· te2.me·,·- i e i::• r,·~· :· 

\ / .. -=-1 .' .... la conformaci6n de grupos locales q u(·? e e• n t ·,·- o .l. .. "< [-::, e. . .,. .. , 

h a cien das y competlan co n los almacenes de propi~t ~~i0s 

extranjeros (c h inos, e ur opeos o norteamericano s), 

s. e afii::1nz2bi::•.n en e l poder politico de l os Estados ba j o la 

de Porfirio Diaz que s ign ific aba, ante todo, la paz para ech ~r ~ 

.,3nd<::1r model o econdmico sin precedentes en la hi s.t oria 

y ser l a figura necesaria para dirigir un proyecto de ta J 

dr=:-r.:;.1 gue<. l dad ar1t i el emocr-a c i a 

todc• el r~gimen porfiri sta durante el cua l s e gesta una 

c:i. l a contemp laci~n y el goce de l as gr a.n des. famili ,3 s . , 

CC•fflC• ur1a e ntidad decorativa que d a ba ese toque de exquisitez y 

buen gusto, muy a pesar del naci onali smo cultural de la mitad del 

siglo XIX y d e la reforma educativa impulsada por Gabino B.::1r-i-eda 

el c ual -comenta Monsiv~is- convence al presidente Ju~rez con la 

s iguit:~ nte idea: "Si adapta el positivismo a l as 

exigencias educativas del liberalismo, trad ic i c•n 

el métc•do fc<l-mi:>. ti vo que nos hace fa 1 ta" •20 

pues:, la idea de la educacibn como posibilidad de 

19. Sr ac ida Rrr110, J. J. 1 ÉJ .PI2Pl!iiE .fl_e JE BEIJ..!lE 1 JE.? I..!!JEiJJ_!lg.? .fp~ggjEJg.? ~_!ljg ].f'..!12H 1 Él.!lEJPE g.!l J.fü!] en 
Boletin de la Sor. Sonorense de Historia, Hermosillo, Sept./octubre, 1986. 
20.Monsivais, C., Historia General de Mexico, Ed. Colegio de Mexico Tomo IV, Mexico, 1976. 
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el centro del Pais y la "hermosa provincia mexicana". “México-

como algunos otros países de latinoamerica, estaba redefinien%¿

las condiciones concretas en que se irïa integrando a ese mercadc

mundial 4, s su vez, en su interior existia un proceso '=

definicion e integracion de lo que seria el mercado interno y lot

mercados regionales“,*°

Qnte la miutura del capital francés y norteamerìcar

notàbase ya la conformacion de grupos locales que controi«tan

graondes haciendas y competian con los almacenes de propiet¬~:'-

Lextranjeros ficninos, europeos o norteamericanos), a la vez, f

se afianzaban en el poder politico de los Estados bajo la ëgida

de Porfirio Dia: que significaba, ante todo, la pa: para echsr 9

andar un modelo econdmico sin precedentes en la historia dal

paìs, y ser la figura necesaria para dirigir un proyecto de tal

magnitudf

La desigualdad social y ia antidemocracia caracteriva- ¬

todo el regimen porfirista durante el cual se gesta una cultura

cerrada a la contemplacidn y el goce de las grandes familias,

como una entidad decorativa que daba ese toque de exquisitez y

buen gusto, muy a pesar del nacionalismo cultural de la mitad del

siglo XIX y de la reforma educativa impulsada por Gabino Barreda

el cual -comenta Monsivais- convence al presidente Juarez con la

siguiente idea: "Si se adapta el positivismo frances a las

exigencias educativas del liberalismo, se obtendrá la tradicion

cultural, el metodo formativo que nos hace fa1ta".=° Abrãzace,

pues, la idea de la educacion como posibilidad de "Libertad,

19-Bfaridfl Rm- J-J -› _E_l 91991929 9: .lo lodos 1 _1_=§ rslssiooss sossrsiolss solis šooors 1 šiooloo si 1551 en
Boletin de la Soc. Sonorense de Historia, Hermosillo, Sept.loctubre, l98b.
20.Honsivâìs, C., Historia General de Héiico, Ed. Colegio de México Tono IV, léxico, 1975.
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cosa que al paso de los a~os, 

filoso f'l.a de lo s de u n a burg u.esi a que 

envuelta en sudarios tr anceses , pa J.a.cios rnai-mi'.:• i-eos y 

monum eri t D s. rnitolbgi cos, que e la.=· 1 =·J. sm o ante la 

i m pe• s i b :i. 1 i d ad d e c ontener a la s masas que se aglut inan er1 1 as. 

g randes u rbes, reclamando el leg ado de l os antiguos mexicanos: el 

e Ll .,.-· D p 1::::· O VE.·r '...::.us l.:=•. tradición el pc1n 

[) r.:1 gUE'.'t te cont ¡-a J. a que~".i ci.d i J. .J et d E.~ hu :i. t J. acCtc h E•. rzr: 
1000936 

'' E d u e: <:1 r e "-=· p e• b 1 "?- r ' ' ~ e s 1 <:1 c o n ~.::. i g ne\ d e Ju s t o S i f:!! r r a • I m p u 1 s ei. ·,-

J. -:'°\ pi'.tb J. i CC<. como re c urso para contener 

e ntre la necesidad y l a exigencia, entre la depauperizacidn y el 

l ujo desmedido. En el c e ntr ei de la pCtlaridad social, la fileisof'l. a 

pos itivista como sal vaguarda de los in te r e ses creados y el modelo 

el cual dibuj a r l a n acidn e inqresar en el concierto de la 

C•CC i d ent=:i. l; - e=:cribe Lec•pc• l d o Ze.=.-

forma bien consc i e nte el d erecho de la preeminencia social de · l ~ -

clase que rep1-esE·nta.b an ". 2 :1. Es:. decir~ la aspi r~cid n a instaurar 

el r-e ino de la "c iencia" y li:1 "objetividad" como 1-equisito para 

culto, pretender las plateas del Teatro Nacional junto 

nombi-es de tan ra n c io abolengo como Limantour, Bulnes, entre 

Adular al deleg ado ~ivino, Don que -segdn 

Alfonso Reyes- ei-a e·ntc•nces del pensamiento se• lo 

comparabl e a las nociones d e l tiempo y del espacio, algo como una 

categc•r i'a Kantiana"; lo mi smo que el pad1-e f'.: i n o podri'a significa;-

para la Historia de Sonora. 

21.Zea, Leopo ldo, ~i~!Qriª q~l eQ~i!i~i~!Q gn ~~i~Q, Ed. Fondo de Cultura Econo1ica, M~xico, 1955. 
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Urden y Drogreso"š cosa que al paso de los anos; advìene en una

filosofia apologètica de los ideales de una burguesía que

orospera envuelta en sudarios franceses, palacios marmoreos y

monumentos mitológicos; que recurren al claeisismo ante la

imposibilidad de contener a las masas que se aglutinan en las

grandes urbes, reclamando el legado de los antiguos mexicanos: el

cosmopolitismo europeo versus la tradicion indigena, el pan

oaguette contra la quesadiïla de huit1acocne.¦¡fir`
- 1000936

"Educar es poblar", es la consigna de Justo Sierra. impulsar

TJ f".¡,-la instruccion blica como recurso para contener el desfase

entre la necesidad y la exigencia, entre la depauperizacion y el

lujo desmedido. En el centro de la polaridad sociaì, la filosofia

positivista como salvaguarda de los intereses creados y el modelo

con el cual dibujar la nacion e ingresar en el concierto de la

modernidad` occidental; adn “cuando -escribe Leopoldo Eee-

afirmaban el valor universal de su filosofía estaban afirmo›¬--

forma bien consciente el derecho de la preeminencia social de' la

clase que representaban".a* Es decir, la aspiracidn a instaurar

el reino de la "ciencia" y la "objetividad" como requisito para

ser culto, pretender las plateas del Teatro Nacional junto a

nombres de tan rancio abolengo como Limantour, Bulnes, entre

otros. Adular al delegado divino; Don Porfirio› que -según

âlfonso Reyes- era entonces "una norma del pensamiento solo

comparable a las nociones del tiempo y del espacio, algo como una

categoría Hantiana"; lo mismo que el padre Kino podría significar

para la Historia de Sonora.

E1.2ea, Léopoldo, fliggggig gg; Eggijigiggg gg flšgigg, Ed. Fondo de Cultura Ecnnnnica, Hbxìco, 1955.
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moderni smo ~ex icano sino la de t...tn a 

en 1 D :3 cuartucho <::;. del. 

i"lE".• ;.: i C: C• 7 Ec.::. <=-

las puertas del. cast ill o d emoniJc:o a los cua t ro vientos de 

la cu 1tur0-.. :::.iqnc:i ar t 1stie0:1rr1er1 te!! e l 

periodo finis u cular y las 0r1mera s d~cadas del presente siglo. La 

peces J. a i. nundab c.:• 1 ª'='· la gente 

11 r1 ..::1 t Ll r- E:t l e z a. 1
' 

es. E· l c l oquec• 

el co r j eo del pbser, 

a.nqP l us. -es.c::r· :i. b ir:. ¡:;:u ben M. C.,:;..mp e• s, p a i- c:1 

¡'.::•c·t~s J. a de Manuel lE:\ pucritud d•3!!l. 

y lo inasible de la palabra po~tica para el vulgo: 

Invitacibn a. 1 Poeta en la Noche R~stica de Walpurgis: 

cog e la lira de oro y abandona 
el tabardo, descalz¿te la espuela , 
deja las armas, que para esta vela 
no has menester ni daga, n1 tizona 
••• Sube e 1 agr 1 o p r2fron, o i ·,-as conm i ge• 
lo que dicen las cosas de la noche. 22 

de 

el 

Siempi-·e un hale• de m i. s te 1- i o rodeaba a · los pc•etas. Se 

metamorfoseaban a la luz de la vela y al buquet del ajenjo, para 

c .::<.n t 2. i- bellacamente la figura de un ahorcado colgado de un 

arbol con imp~dica desnudez: "como un horribel · fr-uto 

j un t e• a 1 t a 1 1 e• " ( D i' a z M i r d n } • P1 lc•s amc·r·es perdidos: "como copas 

v2.c i'as" /"Traed c•tras copas con .nuevo licc<'I- ! " \Gutierrez Naje·,-a); 

22.0thon, "· Jose Eº~~ª~ 8~~!i~Q~i Ed. Premia, Mexiro, 1982. 
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II- Si-El Ms=±f.fe.›:.:›._i.%-me if la Efieaiswia- .i?±il_§a:al

Que es el modernismu oxicano sino la eclosión de una

cultura soterrada en los "stes y los cuartuchos del Hotel

Q. F1 C' ___;cercanos a la Cámara de Dipufïdos en la Ciudad de Me Ese

abrir las puertas del castiìlz fiemoniaco a los cuatro vientos de

la cultura universal. El fodurnismo signo artísticamente el

eriodo isucular y las ¿ ~eras decadas del presente siglo. LaTJ "11 ,.-. '.21

Ísi. ¬ .IBpoesia inundaba las parroou -5 la gente era versera por

"natura1e:a“ y tradicion» ~:fierwaba el arte a los espíritus con

ansias de belleza y de verdad: "Es la cigarra edlica sonora y

vibrante; es el arroyueio crietalofono, es el cloqueo gg lå

:anàidura pal%ídera; es el çorjeo del pàser, es el rana y el

angelus distantes” -escribio Fuben M. Campos para definir la

poesia de Manuel Jose Uthonã quien afirmaba la pucritud del verso

y lo inasible de la palabra poética para el vulgo:

Invitacion al Poeta en la Noche Rústica de Halpurgis:

coge la lira de oro y abandona
el tabardo, descalzate la espuelay
deja las armas, que para esta vela
no has menester ni daga, ni tizona
...Sube el agrio penon, oiràs conmigo
lo que dicen las cosas de la noche.ae

Siempre un halo de misterio rodeaba a- los poetas. Se

metamorfoseaban a la luz de la vela y al buquet del ajenjo, para

cantar bellacamente a la figura de un ahorcado colgado de un

árbol con impúdica desnudez: "como un horribel 'fruto colgante

junto al tallo" (Díaz Mirdn). Q los amores perdidos: "como copas

vacías"/"Traed otras copas con_nuevo licorã" (Gutiérrez Nájera);

2E.0ìhdn, H. José Eggggg Bfiggiggg, Ed. Premià, México, 1982.
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l a r e l i g io sidad para declara r el a mor c o mo ·::ue 

a lc 2 n :: a la pop u laridad en la medid a que el oyente poª t ico p o d f Et 

c u al q uiera que tuvier a a rr epen tim i e nt o civil y 

qu e memo 1-1 z c-:1 r ¿o '' './ id a , ·n <'! d t:t me d e bc-: s:;. 1 l/i dci, e s.tamo s. en pc:1z l '' 

Muy a l c o nt r a r i o de los poetas , lo s nar radores de la ~p oc ~, 

e nfo caban s u c~mar a fotog r ~f i ca h a cia la campi~a y l a masa, h 0cia 

11 1 <3. J. ¿:¡5. 

s oc i a l e s " ru p estres d e 1 C• S c am p e s.ino s . 

1- e n un e i <:í r i::í.l. 1-=- i el e s ¿~ 1 ,:¡ leng u ¿t 

b u scar s u r e n o v acidn c o n n uest r a porp1 a id i osincrac i a y 

L d p E' Z y F: o j as , en e l -3. L.::i. 

In i ciar una l i teratura n a ciona l lejo r de lo pa t r io te r o. 

p 1 E1s ma.rnc•s. n o s o tros si n copiar a l n~ J. 3 

diat r iba ¿¡ E•.quel lo s que seg u i ;:n-1 el canon y e¡ u E.~ 

p ompo s amente t i tul aban s u s po emas e n esa lengua, ya que , tambi~n , 

"los r1 u<2 ~=· t 1- et s Nan a s 

c cq-romp i dc<.s , y la be 1 1 ez¿~ h a sta en l os pa i s a j e s más e s. t éi- i 1 es" . ª 3 

En fin, una. n a cic:ir1 y u n a di s p u e s ta al 

soc ia l e ntre l as c l ases. Mientras la burguesia y ::.us 

int e lectua l<:? S e l E·vaban las co s tumb r es d e l pueblo a l p la no d el 

y cons eguf a n la exp iación por el luga r en que di osi t o l o s 

puso en la escalera soci a l, l o s campes inos g o zaban su car i ca tu r a 

que 1 os r epi-eserL.taba como pajes i t a 1 i ano s ·1-eto zand o b ucó 1 i c a me nt e 

e n el hue1-to de ma nzano s, e n su locus-amoenus . ante l a 

impos i bilidad de ascenso y bienest a r económico. 

23.Ltpez Portillo y Rojas, J., 1E fEif~J-ª' (mimeol 
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o la religiosidad para declarar el amor como âmado Nervo, and

alcanza la popularidad en la medida que el oyente poético podía

ser cualquiera que tuviera arrepentimiento civil y conformiu -

que memorizara "Vida, nada me debes! Vida, estamos en pa:!"

Muy al contrario de los poetas, los narradores de la epo::.

enfocaban su camara fotografica hacia la campiña y la masa, hac;~

“la pintura exacta de la vida" para retratar las "fealflrdes

sociales" y las bondades rupestres de los campesinos. ïiw

renunciar al espanol materno¬ fieles a la lengua castellanaq

buscar su renovacion con nuestra porpia idiosincracia y vocaoloi

-invitaba Jose Ldpez Portillo v Rojas, en el prdlogo a ga

Earggla. Iniciar una literatura nacional lejor de lo patrio%er:†

plasmarnos a nosotros sin copiar a los franceses, lanzaba Ia

diatriba a aquellos que seguían el canon europeo; y que

pomposamente titulaban sus poemas en esa lengua, ya que, tambien,

"los mexicanos -decia" tenemos nuestras Hanåe perversas¬¿.y

corrompidas, y la belleza hasta en los paisajes mas esteriles“.E2

En fin; decorar una nacion y una cultura dispuesta al

arreglo social entre las clases. Mientras la burguesía y sus

intelectuales elevaban las costumbres del pueblo al plano del

arte y conseguían la expiacídn por el lugar en que diosito los

puso en la escalera social, los campesinos gozaban su caricatura

que los representaba como pajes italianos retozando bucolicamente

en el huerto de manzanos, en su locus-amoenus ante la

imposibilidad de ascenso y bienestar economico.

83.Lbpez Portillo y Rojas, J., Lg ggggglg (milan)
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e s el estado y composicidn de la cul tura y 

2f1 el que 

y s u i-minente deb ac le e n la d~cada de 1900-1910?, 

dicho metafbricamente, p ar a no entrar e~ odiosa s c::ompai-ac: iones: 

gu ard a la carne ma c h aca ante e l 2.d\1en i mi f::.·nto d el 

'' pE: t c:i El s~ at us del bac anor a ante l a cli'fu si C:n 

del cabernet sauv 1g n o n, y los bocad i ll os de pi:..tr~ 

c erdo, a nt e la ca l da de las chilindrinas y los biz coch os ? 

.Hac i ¿¡ e 1 i r1 i c i C• d(::~ l p r-esE:·:-1te si q 1 o, 1 a r f.~·c;¡ i 6n repar t 1 a. ya s:u s. 

c,:,mpos, convertia las minas en verdaderos empor i os 

una estructura de poder fuertemente vinc ulada a 

y a las disposiciones poli ti ocas del 

gobi erno central. La cultur a se entendia m~s como espect~culo q ue 

p osfbilid a d human a de creacibn de los bienes y 

espir i tuales de la pob l ac ibn. 

La l i t eratur a , lejos de al c anzar los grandes tab l ados de los 

teatros y academias, l i mitaba su ~m~ito a l a~ veladas l i terarias . 

de familias cult istas o a las p~ginas de periódicos e n for~a de 

p ubli c id a d o a l ibros de edición dom~stica. Ech e mos un b jo: 

Er1 187B la Se~ora Ade la Arriola haci a circular 

f·am i 1 i t:\ un legajo de p oema s en l os que expresaba a la maner 2 ~ -

1 C•S· de su gener aciani (caso excepcional en que un 

poet a de Sonora escribía de acue r d o al canon de l a época , .ya quª 

durante 70 ai"'tos e:-:istic1 un 1-e t1-·asc• cor1 respecto al estilo en 

vi gene i a) • 

Recordar la memoria del ser querido: 

'+2 

I ï -Mess *¿=ïf_1_a¢1as 'eitecaciss 11 el 1*-ii*-.±e:± fš'-ist@ “

Cual es el estado y composicion de la cultura y literatura

regional en el panorama que ofrece la consolidación del

Porfiriato y su irminente debacle en la decada de 19ÚO~191ü?, o

dicho metaforicamente, para no entrar er odiosas comparaciones:

Qué relacidn guarda la carne machaca ante el advenimiento del

"pato al orange". El status del bacanora ante la difusion y

promocion del cabernet sauvigron, y los bocadillos de paté de

cerdo, ante la caida de las chilindrinas y los bizcochos?

Hacia el inicio del presente siglo, la region repartïa ya sus

campos agrícolas, convertía las minas en verdaderos emporios y

consolidaba una estructura de poder fuertemente vinculada a los

intereses norteamericanos y a las disposiciones polïtiocas del

gobierno central. La cultura se entendía mas como espectáculo que

como posibilidad humana de creacion de los bienes materiales y

espirituales de la poblacion.

La literatura, lejos de alcanzar los grandes tablados de los

teatros y academias, limitaba su ambito a las veladas literarias

de familias cultistas o a las paginas de periodicos en forma de

publicidad o a libros de edicion domèstica._Echemos un ojo:

En 1878 la Señora Adela êrriola hacia circular entre su

familia un legajo de poemas en los que expresaba a la manerah W

los románticos de su generacion, (caso excepcional en que un

poeta de Sonora escribía de acuerdo al canon de la época, .ya que

durante 70 años existió un retraso con respecto al estilo en

vigencia).

Recordar la memoria del ser querido:
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Oh ' pura y tir na flo r de los pensi les 
que de inef able ]rec ia e mbel l ecida 
e n l a t emprana ~d 2~ de tres ab riles 
e>'. h e\ 1 as t e l .::<. E s . e ,-· -- ·i. ,:·1 el e t u v i d .:<. • ( i"I '.:::. ) 

Cant a ba a la sobri na ~~fun t a ~ pero tambi~n 21 paisa je . a 

Dios y a s u habi tat: 

q IJE.• i rrg r ~3. t ct ffiE' r:· ·:'.·\ ·:· .. r::· C: ~ ~~ q l...\(? : .e¡-1_ e?. 

~ 1 no l e ded i ca r ~ ~ ; poesla 
':::· l e¡ Ll 1 E:-,- <'.:"1. tJ r·i E~ C i:":· · ·; ~.:: :; {· ( ·: ,, { f~i S:- ) 

:D C?. "::: ci E· ¿t q Lt i :t 

~ onde lo s mo ti v os literarios se repiten y 

E~ s, tric:tament.:e J €:<. de 

en De alll que siempre h abremos de 

--e: e• mo 

¡-e J. <:•. e J. e• c 1 e r·1 t re : 

sentimiento -vl~ len to 

i nstante-pal pitante 
b .,--o t .=.-1• ri- -=-~~. g o t ¿, ·,·¡ 

v r2 nga n- -::¡pa¡J a n 
mentr=: ·-fr··2n t e 
·1-1 . ..1.¡jo-r3ud e:• 
ofrece-desaparece 
i. nvt~n t ,3 ·-te• ·1-men t i:."'l 

hermosura-v entura 
enga~an-acompa~an 

Ains::lie en 

Sin e mb ar go, la tradicidn rom~ntica aparece como constante a 

1 C• 1 ar-ge• de la p r i mera mitad del sig lo X X, r.: e• n t ar1d c1 

e;.:cepc iones~· el le.s P~l·fonso I ben- i que po ¡- Sl...l 

'5Ll estanc i a en el Puert o de Guaymas, y 

r-ea 1 i z<::1dos el p a :l·s ~ y E. U. ~ 

con tacto con otras influencias de la l:lrica universal junto ~ con 

12.s mercancias que entraban al pais por dicho hechc• 

s imilar a la difusión de la literatura inglesa que se conocla por 

medio de lo s contactos comerciales establecidos con Am~rica. 

üh! pura y tirna flur de 105 peneilee
que de inefable gfezia embellecida
en la temprara cd_ì de tree abriles
exhalaste la ese="'¢ de tu vida. ¿Me?

Eanteba a la eübrina vlfunta, perfi también al paisaje, a

Dime y a eu haüitatz

tant@ adcre la 2' i du he nacida
que ingrata me F»-rca que sería
ei no le dedìcar~ «r poesia
siquiera una c¿ ¬3¿n¬ ¡N53

Deede aduï, ía pc *ia ew Sonora recurre con vo: meìuea todo

tratamiento fiemàtìcop “arde las mdtivoe literarioe se repiten 9

toman eetrìctamente H- * +u¬ v la intencidn eetrucfiural de

cuartetde en rima conflzfivnfe. De alli que eiempre habremos de

encontrar ~cumo en la pneaia de êlejandro Ainelie en 1895-

relaciòn entre¦.

eentimient0«›LnlentQ
instante-palcìtante
brotan-agotan

' vengan-apagan
mente-frente
rudo-pude
ofrece~deaaparece
inventa-tormenta
hermosura-ventura
engañan-acompañan

Sin embargm, la tradición romántica aparece como cdnstante a

lo largo de la primera mitad del siglo XX, contando raras

excepciones, entre ellas ålfonso Iberri que por su prupia

furmacidn, eu estancia en el Puerta de Guaymas, y los viajes

realizados por el exterior del país, Europa y E.U., tenía

centacto con otras influencias de la lírica universal junto_ con

las mercancias que entraban al pais por dicho lugari hecho

eimílar a la difusión de la Literatura inglesa que se conocia por

medio de los cuntactue comerciales establecidos con América.
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I b e r--i- i e l q ue si nteti~a 13 cu l tura ~ r o vinc i ana 

Hombr e de b uena p o si ciOn ec o nbmica, eci 1.J.C E~. d Ce 'y' 

cc ·i-1 q ue (-:?r1 

de la r ev~s t~ B~~l editada p o r 

N6jera y Carlos Dla z Duffb . Tambi~n e~ s us hab e r es e s g an2 c c~ de 

los Jueqos F l orales en 19 0 3 , en Culiac~n , Sinaloa: 

Tu s a bes musa ml a 
mi cul t o p o r l a patria. 
p or el derech o q ue es l a ley supr 2 ma 
¡ por la ley qu e de l d e r ec h o emana. 2 4 

J u risprud enc i a po ~ t i ca es, 

didacti ~mo lo ide n ti f icaban c omo Qu i jo t e en el 

~ q u e e nc uentra tod o p a ladi n en la cultu r a y la sabihondez: 

Yo n u nca supe odia r 
~dl o se a bri e ro n para b ien mis mano s 
me i nfld la pi e dad del N3 zar e no 
y l es ll a m~ a los hombres mis hermanos . 

el e onc: t-:? p t e• \/ 
' 

la -func i c~n el e l a 1 i ter-atura era---

recrear , cultur iz ar y obtener prestigio socia l , lo s diarios de la 

ep oc a regist r aban c• t ra e :-'. presic~n que la \/eZ de 

entregarse a los laureles del pasatiempo, servia para publicitar 

y productos varios , ( como lo haria Salvador Novo con 

"lo~;; ti-e s movimientos del Fab: 1- emoj e, e>:pr1ma y t ien d a " o Xav iei-

\.) i 1 1 aun- u t i a e o n " Me j e• r , 

e n un periódico de
1
la ~poc a: 

24. Lease el partado sobre Iberri en: Vida!, Alonso, op . cit. 

4 4 

Iberri ee el que eintetita la cultura frovínciana de la

epoca. Hombre de buena posicion economica; educado w senc¬ä1e,

mantiene contacto ccn los estiloe e ideas que permeaba' en

Latinoamerica" Lector de la reHìs+a åggl editada por Gut:fi :Q:

“'_J' 4- ¡_;›-I z... Él "a K-_:u Carlos Dia: Duffò, Tambien en ens haberes es gana: ~ de

los Juegos Florales en 1903, en Culiacan, Sinaloa:

lu esoee musa mia
al culto por la patria,
:or el derecho que es la ley eupfnma
y por la ley que del derecho emana.a“

Jurisprudencia poética ee, sin duda, su temple. Borr*fl Ii f

Ii I.† |-I-didactifimo lo ide ficahan como Quijote en el desierto. U“T¬af

contra eahuaroe y predicar en despoolado es quiza la fruetrzoion

que encuentra todo paladìn en la cultura y la sabihondez:

Vo nunca supe odiar
sdlo se abrieron para bien mie manos
me infld la piedad del Nazareno
y lee llamé a los hombree mis hermanos.

åunoue el concepto y la funcion de la literatura era

recrear, culturizar y obtener prestigio social, los diarios de la

época registraban otra expresion lírica que a la vez de

entregarse a los laureles del pasatiempo, servia para publicitar

negocios y productos varios; (como lo haria Salvador Novo con

"los tres movimientos del Fab¦ remoje, expríma y tienda" o Xavier

Villaurrutìa con "Mejor, Mejora, Mejora1"); veamos la publicidad

hecha para la cantira "El Triunfo" del senor Ramon Lara aparecida

en un periodico deila epoca:

E4. Lëase el partado sobre ¡herri en: Vidal, Alonso, op. cìt.
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E;<c ita.t iva 

Todo el que tome c erveza 
se la toma e n mi cantina 
nunca se vera e n 1 ·-

-'" ".:\ ·,··u1 r:a 
si em p re ab u ndara en su rique za, 
c u ando al despunt ar l a aurora 
s ienta algun ma l estar 
har~ mu y bien en to mar 
d e m1 r e g io bacanor a. 

V has t a e l p0blico y notorio , 
de qu i en toma mi s li cores 
no e nvidi a nunca en amores 
al mis~lsi mo tenorio 

Vamo s a llenar la timba ' 
y o~ asegur o ¿ f~ de hombre 
qu e go z ar ª is d e r eno mbre 
del "pie dE<l CE·rrou a ":8achi mba " . 

Oh d escub ri mi ento ': p er i ~d icos como E l So l en 1898, difunden 

de otras la titudes como e l ~-:-.,- E1 r1c i <:::.c ci 

rT1D d c~ r ·ni ~~. rn c• !°3. l t~r: u.1-,c: i et r~ q Lte e 1 3ff!D r · ·:1 l .:~t es.p e1- a. 1··, ;~ ¿~ :30 -r1 do,::. EtVeS 

• 
que s.e tornan por la vejez en u n a vbb o ra negra~ el des.er1c a nto 

(mo t ivo s Baud e l er i anos) . O a l identificar -e l salvadore~o V~c ente 

Aco s.ta- e:d pulque como motivo pc•et i zab le 

posibilidad 2.lucinante de muer te o armonfa en el poema 

ir1dio 11 Bp E<T E'cido en el diai-io "La Evolución" en 1904: 

Bajo e l sol fecundan~e del Estio , 
he visto los tupidos magueyales 
c on sus h ojas de inmctvil~s pu1"1'a les 
que apunta n tr istemente hacia el vacfo 

Y se han lanzado el pensamiento mio 
a los. indianos tiempos se'Morial e s , 
cuando mos trb en las cortes imperiales 
La reina XC.chitl el licor bravio. 

Das el zumo de amor de la alegria, 
b la hoj a embriag u ez al embeberte? 
Eres onda de muerte o de armonfa? 

r / , r.:.
'-1· ,_) 

su 

"1 i ccq-

ffl a
Todo el que tome
se la toma en mi
nunca se vera en
siempre abundara

itativa

CE'ï`\›"E'2 B.

cantina
la ruina
en su rique:

cuando al despuntar ia aurora
sienta algun maìestar
hara muy bien en tomar
de mi regio bacanora.

Y hasta el público y notorio”
de quien toma mis licores
no envidia nunca en amores
al mismisimo tenorio

Vamos a llenar la timba!
y os aseguro à te de hombre
que gozareis de renombre
del "pie del cerro" á “Bachimba".

Uh descubrimiento!: periodicos como El Sol en 1898, difunden

ya a poetas de otras latitudes como el colombiano Francisco

García Rodriguez que con su poema “Bruma“ apunta a forjar nuestro

modernismo al enunciar que el amor y la esperanaa son dos aves
I

que se tornan por la vejez en una vobora negra: el desencanto

(motivos Baudelerianos). Q al identificar -el salvadoreno wxcente

acosta- al pulque como motivo poetizable para encontrar su

posibilidad alucinante de muerte o armonía en el poema "licor

indio" aparecido en el diario “La Evolucion" en 1904:

Bajo el sol Fecundante del Estio,
ne visto los tupidos magueyales
con sus hojas de inmdviles pufiales
que apuntan tristemente hacia el vacio

Y se han lanzado el pensamiento mio
a los indianos tiempos seboriales,
cuando mostro en las cortes imperiales
La reina Xochitl el licor bravio.

Das el zumo de amor de la alegria,
o la hoja embriaguez al embeberte?
Eres onda de muerte o de armonía?
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Pªr f ido o Tracaz o , v oluptuoso 6 fuerte, 
TP m1rd con af~n, que todavfa 
:-10 =-~·s i t:E· he .:=iE· ,::~ n1a.r· e:; c~ bor· r -ec~=:.·:-tf::! .. 

•T'J.~ fTI D pE· "J- i 6ci i CC1 

qu e re toman los tem a s de 

dE· 

pens ami e n to h ispanoameric a n o de la ~poca: Ci v il1zacibn-8arba r ie , 

ier r a . ~nt r e ot r os. constituy~ndose 

e n v angu a rdia inte l 2ctual que h0sca desde entorces la 

c ul t ui-.o:t 1 el e 1 [ r ~~· latino am~r i cano s . de ~. 

p ·,- E:c 1D 51 s nif) q ue el p o lit i co Rambn 

pE:rsp e c ti v,:,1 

int e lec tual not~ba se ambi g u a, va qu e c o mo hom b r e de 10tras , b i en 

p c1d i E:t -..1 i r--!:.: urJe =: po 1 :ft i. e~-~~- '/ el E.· l 

p os 

l a paci f i c a ción de l os ya1u1s en 11 !--! -:~\ '=-· id o 

s c-'I e: r i f i e i C• . ..J - · !_ ./ l.: :.' --e c1tr1t::' ·n t .:.:{ }. Et 

~:· l el 

b3.c-e y p 1- 1 n c1p1 0 u n 

t ¡- j_ b \..l. <:;. 11 
n De 

' ' c. i vil i z ac i c~ r1' ' c: c•mc• s uj E.·Cii3 n de F c1 ·1·· t ic1r i , ctC:dtc1 ' ' c:t Hue v o 1- i. 11 de la 

ley y e l orden criol l o q ue se e rige -como hasta h o y - e n 

y cap ata z de lo s i n t er e s e s ex t ranjer os. 

E l ele b e isb o l 

de d e scon t ento c1v1l. [l C:::l ub "G ;:1 r c i a Mo r al E~ s" 

( C l u b '-/E· r d e ) e o f ·1 t en 'l. ,:~<. Et 1 J. i b E··,- a 1 i s: m c1 e o m o e o r1 v i c e i (, n d e 11 p E11- t i r '=· e 

y los jueg o s de pelota er an 

~iti o p e rf e ct o p a r a q u e las hor d as g u a y me nse s 

.1.¡-b 

përfidu dfracazn, rolupfiuüëü 6 fuerte,
T9 mlvd cen afán, que todavia
¬0 äà 51 te he de ama* â aburvacafte.

En éste Wìëme parìfidíto ae apunta * la dìfusifin de~< .1

verdadëroa ensayos que refnmafl las temas de acfualidad an ei

pansamlento Hxepafioamaricann de la èpücaz Civi1izaciòn~Éarbarie,

la Latlnmcad, el Indio y Ya †1@vfa- @n+v§ ütrms, ccnetituyëfidüse

en vanguardia intelectual que husca dfisüë entorces la ìdentìdaü

cultural de ìua pueblos lstìfinamfirmcanms. Q dìfevencia del

precìosismo con el que el gulïtìcu Ramón Cmrral lanzaba sus

analogías al Fëgimefi pmrfirìawo en dmnde su perspectiv@

ìnteïectual notåbase ambigua, ya que como hombre de latras, bíew

püdïa eualtav las vxrtudes çmìïfiìcaë y mí1t+ares del indio

Cajeme, miefitras consentïa su aprehensión y fusilamiento en pos

de lograf Ta fimnšfilidaciün pøílïtíca del tfiunviro del que formó

parte / la paclficacìdn da 192 yaqumë en 1903, "Ha sida muy

dolsrafim el Eacrífício de Cajamë -comanta al finaliza? la

biografìa del gumrrí11@ro~» mara èl darà por reäultado el

afianzamiento de la pa: en 105 rìns, base y principio de un

período de cívilizacíün _ para las tribus”. De nuevo,

"civìlìxacìdn" como sujeción de Furtìnrì, acatn "a Huevori" de la

ley y el arden criüllo que se erige ~cmmo hasta hoy- an gobierno

y capataz de 109 intermsas amtrafijerüs.

El aìglu se definía Qntra ¿magma de beisbol y

manifestaciones de descnntehtc civil» El Club "Garcia Murales"

(Club Verde) cnntenìa al liberalismo :cmo convicción de “partiräe

la madre" contra el régimen da Días; y las juegas de pelota eran

el ëitìo peFFmcba para que las hurdas guaymenfieë ìflvadieran la

-”+ .±-



c¿:(pi tc:\J 

] .·'< c3·-r ill ,-=~ qu ,:::· l C: :, -f .:.~ n t::l t 1 e c1 ~~ 

CC11T1C:• ~-.:·2.:~ \¡' 

l .:::1 g r- i::::· ~-=·e 2. el 

1_~1 r ·3 •:I e r 1 e: .. El ·:::: 1 r· ·.,1e ... ,.. 

c 1v 1l quer~a d~cir. 

conceptos de l st~bliEhment semifeudal d2 la epoca. 

C• r q U:::=.· ''.:i t 2. ~; 

q L t<:.:: con ritmo o e vals, 

accmpatian a la aristocracia que sblo en eso s dias se mezclab a con 

el p~pul o para testeJa r la quema del ~alhumor feudal y da r p aso a 

~-- E• 1 f' ¿~ ;:.;. J ::'.• mc·dern i d.::t cl . qLtE' 

SU. i:•.1 

c c•merc i c• be 1 i qe r ,::..n tc"? los chinos un campo 

ec onom i a l ocal y provo car po s t eriormente su e~ pulsidn y 

escarnio y vi lipend i o de b ido 2 la qu i ebr a de la 

autb c tona de zap at os de p iel cabrilla, lateria euro pea y v i nos de 

(]h 1 "Club 

que al g r i to de Fuera Ja I mp o ó.:; i e i i'.:. n 1 , la s 

c a lles rle la plaza de armas y las hileras de nar a njos 

de 2 quel refu e qoso centro de Hermo s1llo. 

Capital dìepmeetoe 5 defender a eu equipo "Loe Patae 5aladae“

contra la :ocarf-1efEa y la carrille que lee fanaticoe

eapifialinoe lee moeür.ban, para apoyar loe :oloree "üueliteroe de

Hormoe1llo“¬ como _ :nneignen tanto Teodoro Q_ Wa: y E'“ique_; .f

Éontnerae en aue : *¬iCae. Be flrmeüe. ouee» la greeca en el

graderïo. El de":-due oeiatolero eirve como termdmetro y

ll Í.'equlador da activ 'ríee eoelelee, cada ve: mae tendien†ee a le

critica 3 reheliod :o¬tra la idea de naciüni Pueblo; Sarantìae

Sociales. Cooctercia civil quería decir; atajo los valoree ¬

conceotoe del efinolienmenfi eemifeudal de la epoca.

II»ï Eezoleeiâfl ee šaflefie

El eiqlo XV empieïa en Sonora entre carnavales y orqueetae

que con rztmo de vale, el chotie; minuëe; mazurcae y polkaefi

acomoanan a la arietocracia que eolo en eeoe dìae ee mezclaba con

el pëpulo para feetegar la quema del nalhumor feudal y dar paeo a

las reinas / princeeae de la modernidad. Modernidad que

retardarìa eu ingreso por un margen de eü anos y dejaria al

comercio beliqerante de los chinos un campo para eacudìr la

economía local y provocar posteriormente eu expulsión y matanza,

au eecarnio y vilioendìo debido a la quiebra de la changarrerïa

autoctona de zaoatoe de piel cabril1a¬ lateria europea y vinoe de

California. Uh! aires libertarioe nutrieron al "Club Gracia

Morales" que al grito de Fuera la Impoeicion!, recorría lae

empedradae callee de la plaza de armas y las hileras de naranjos

de aquel refuegoeo centro de Hermosillo.
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El C l ub Verd e como lo definfa su distintivo, 

cantineros, m0sicos y a un ramillet e de persona lidades 

de l e stilo de Rod olfo Campod~nico quien c on su va l s alen t aba a la 

de 1 p Lle b l ec 1
' -,J .=t 

¡ --· J.¿( tan antigua y hoga~o r·· ecu r r i cl,::1 

e i · . ..- i 1" . de augE 

agricultura . de a udiciones musicales en las tardes ver ariegas del 

"-°"· .l q U E.· l a C C1 n t i en d 3 r e \1 O 1 U C i [ 1 ·¡ ; ,:: ·,- i .:_\ de l Ci~-

" 1 O 11~ e amb :i. a·,- 1 c::i e 1 ., .. ,c1mb·: ·e p1:i ·,- Fr .::1nc i ~:::.e c1 I . 

di~ torci s. y ;:.::i r-zuela ~-;: le• es.p2i'rc· l cc1 mo siqr1c1 dr:::- pc•pu.l:':r1:::2,c16n d1:::l 

Ctrte p 1-c1 v1r··1c1a. y2. que lo f·1· c::i nc1~s s.cllc• e:-a e:::cl _1·::c. 1\-'Ci d •2 

buer .. 1«=1 s f2.mi l 1a:::. capitci linas .• Fumaderos de opio que les 

uso o al de algDn vaquero que su 

jecencia pedestre en la bGsqueda de algGn conecte con lo supremo 

e n los espejismo del desierto, 

fricciones pol it icas y sociales estallan por 1906~ 

Hermosillo con las r edadas de yaquis como lo e c· ;-,s i CJ na 

Agustln 2amora en la Cohetera Mi Barrio, como en Cananea, con la 

huelga de mi n eros. donde e l triunviro sonorense de Torr es, Corral 

e Iz~bal ofrecia e n bandeja de cobre todo el mineral, y la "paz" 

y e 1 '' c•r der1 '' , c c•n que E! >'.p J. o tcir- tamaiYa ri queza i r1augur a ·ndc• as i' 1 ci5; 

modernas formas bi l aterales con los Estado Unidos y, 

surtidor del materia l industr i a l izabl e para la guerra mundia l que 

El estado de Sonora iniciaba de esa ma n era su peregrinar y 

p .:::1 r t i e i p a e i e• r1 por rehacer una patria que estuviera acorde a las 

posib i J. idade<~ rentc1bles e intelectuales de s u s pr ecur sc i-es. y 

pertenecl an a una burguesia agraria y 

que en sus apel lidos llevaban el abolengo que los pone, ceimo el 

El Club Verde como lo definía su distintivo, aglutinaba a

tenderos, cantineros, músicos y a un ramillete de persovalidades

del estilo de Rodolfo Campoddníco quien con su vals alsntaba a la

"emancipación del pueblo" y a la tan anüigua y hogano recurrida

“desobediencia civil". Tiempo de auge del comercio v la

H. .fl .Cla ..'ragr 1ra¬ de audiciones musicales en las tardes verariegas del

k-»J .DParque Wamdn Corral, a ue la contienda revoluciofnrln de los

"IU le cambiaría e nombre por Francisco I. Madero" de corridasid

de toros y zarzuelasz lo español como signo de populf `:acidn delH

arte en provincia ya que lo francés sdlo era exclfleivo de las

buenas familias capitalinas. Fumaderos de opio que los chinos

reservaban a su uso o al de algün vaquero que arriesgara su

decencia pedesïre en la busqueda de algun conecte con lo supremo

en los espejismo del desierto¢

Ú 1..... FJ; ri'Las fricciones p ìcas y sociales estallan por al 190o,

tanto en Hermosillo con las redadas de yaquis como lo consigna

ågustln Zamora en la Cohetera Mi Barrio; como en Cananea, con la

huelga de mineros, donde el triunviro sonorense de Torres, Corral

e Izabal ofrecía en bandeja de cobre todo el mineral, y la "paz"

y el "orden", con que explotar tamaña riqueza inaugurando asì las

modernas formas bilaterales con los Estado Unidos y, para ser el

surtídor del material industrìalizable para la guerra mundial que

vendría B años despues.

El estado de Sonora iniciaba de esa manera su peregrinar y

participacion por rehacer una patria que estuviera acorde a las

posibilidades rentables e intelectuales de sus precursores y

jefaaosp que pertenecían a una burguesía agraria y comerciante

que en sus apellidos llevaban el abolengo gue los pone, como el

QE
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en la dirigencia del gobieno y l.35 

<::•.rrna. d<::1~,; .. 

Organizar su destrucción en periódi c os. ca r t e les, grabados y 

explotacidn y r epresi~n cad a v ez JT1as 

tanto a indios (yaquis , pdpagos) como a obreros y grup os 

<:<.C E· 1 e raba 1 i:\S m,::1ni fes t <:1ci c• r1es de i r·1c or1 ·f () l"' mi dc-1d y 

je la resis tencia popular. es el 

el que se sintet i za y se ejemplifica la i nvers i c~n 

Una civilizacibn a punta de 

la otra, la barbarie que prefigura po~ticamente 

u.tc:1 p'i. a que hEt:::.ta J.'"' ,~,ctual id21.d s u rg l a oti-c:· 

a dv<:?nimi í:::!nto del ''r-:;:eino de Jos. Jodido~. · · , 

la e: eiri-e<:".,;pc• ndenc i c:1 que anar cos i ndica l ista 

con los organizadores de la huelga de c.a nc:-:1nea :• 

San Luis, Missouri 

11 e: J. pueblo:, de pe:•. 1 i':\ b r e i- i ci. , e.·"=· p E· r el r-esu 1 t c1dc1 s 

El pue blo ya est& impaciente, quisiera sustituir 

F:ept~\b l i e a g obernada p or los lacayos i~pGdicos, 

de inteligencias. El pueblo qu i ere derrumba r idolos, ena l tecer la 

virtud y que pide para l a s o beranla p o pular, para la just i cia y 

su majestuoso as i en to . Y e l puE·blCt 

ele 1 Jos e Ma. \)a 1e r1 :.:ue1 a. en 

noviembre d e 1905) 2~ 

s i ngular se nota en el uso y ele 

Qu~ va de l os c onceptos s imp l onso nes d el Romanticism o : 

Dios~ fe , b ondad, l as p rei posi ci ones 

25. Baca Calderbn, Esteban. ]!ll.fli•2 22Pg J~ ~!l.!?.!'I~ ~~J .Y~.!l!Ü J J~ !l.!l~J~ ~~ ~.?.!1.?..[l.?.? i Ed. Centro de Estudi os del 
mov imi ento obrer o ~exicano , M~ xi co, 1975. · 

medioevo europeo, en la dirigencia del gobieno y 1a; fuergag

armadas"

Brganizar su destruccion en periodicos, carteles, grabados y

cuentos anarquistas. La explotación y represión cada ve: más

cruda, tanto a indios íyaquis, pápagos) como a obreros y grupos

urbanos, aceleraba las manifestaciones de inconformidad y

organizacion de la resistencia popular. Cananea, l9Úó, es el

escenario en el que se sintetiza y se ejemplifica la inversidn

del binomio "Civilizacion~Barbarie". Una civilizacion a punta de

mäusers gringos, la otra, la barbarie que prefigura poèticamente

la utopia que hasta en la actualidad existe, surgla otro

advenimiento del "Reino de los Jodidos", como se puede percibir

en la correspondencia que los anarcosindicalista mexicanos

nentenian con los organizadores de la huelga de Cananea, desde

San Luis, Missouri, USñ¦

"El pueblo, cansado de palabrerïa, espera resultados

sensibles. El pueblo ya esta impaciente, quisiera sustituir la

Republica gobernada por los lacayos impüdicos, por la Republica

de inteligencias. El pueblo quiere derrumbar ídolos, enaltecer la

virtud y que pide para la soberanía popular, para la justicia y

la libertad, su majestuoso asiento. Y el pueblo triunfarà...“

(carta del Prof. Libardo Rivera a Josè Ma. Valenzuela en

noviembre de l905)e=

Salto singular se nota en el uso y elaboracion de la

retorica. Què va de los conceptos simplonsones del Romanticismo:

Dios, amor, dolor, muerte, fe, bondad, a las proposiciones

2S.Ha:a Caldertm. Esteban- _J±1_i_¢_ii›_= .$9912 li fiisrri 11:1 lio; 1 ls Byslss 9: §§iLfl_f›s§› Ed- CHW@ flfl Efifwliflfi df!
anviniento obrero aexicano, Hbxico, 1975.
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existenciales del mod ernismo~ "Dejad", "Mi ,-aci", y de 

ªstas a la inv itaci dn ; magenib l e de u n a p a tr i a libre y un pueb lo 

que en la toma d e la s ar mas h al l arfa su prosper idad y red enci dn? 

es la apari c ión d e criti ca a las c o stumbres y las modas po~ticas 

la i nc i piente r icada de l a c api t al sonorense. EJ. Dios 

( sema n a r io humorfs ticc - cr ftico - satfrico) aparecido en Hermosill o, 

e n 1 907 . e n say a u n hu mo r q u e toma las formas y moti v os li t erar i os 

en 

CC•fff C• 

boga p a ra r ecr e 3~ J.a s an~cdotas y c C• t i d i ar: o s , 

lo vemo s ~n el =u e n to aparec ido en abril d e ese mismo 

p oi- 12.s e;. :: n 1 ;::; c= 
- •• '"::J .•• ··· · -· Hn Sta. ,, c . 

C:::u e n t c• 

Hal l ando sola a Bel~n 

con amo r oso Embeles o 
Ber n ab@ l~ pi d i d un beso 
q ue el l a le did si n d e s dªn 

La mamd, mujer v iej a , 
pues peina setenta y pico, 

Al saberlo buscb al chi co 
y le dijo e n son de queja: 
Belªn le ha d ado a ustª un beso 
y es u n hombr e s i n decoro. 

Quien de su amo r en desdoro 
de u na ni ·1'Ya 2.cept .:.1 ese• . 
M¿s Belªn su falta l lo ra 
- no me falte ust¿ a l respeto 
Que <:::-oy tc0 da ur1a se{'!"cora . • 

Qu~ demoni os le d ir ~ ? 

(Piensa e l pobre Bernab~) 
m~s colorado que un p o l l o. 

-No me abochorna su exceso 
su conducta me acal or a. 

Ode pi-r:-ten clf.? ustª s.ef'l'c•ra? 
Que me devuelv~ ustª el b eso. 

50 

existenciales del modernismo: "Dejad", "Mirad", "Tomad", y de

estas a la invitacion “magenible de una patria libre-y un pueblo

que en la toma de las irmas hallarïa su prosperidad y redención?

Otro rasgo importante en la armasdn discursiva de estos años

es la aparicion de critica a las costumbres y las modas poéticas

de la incipiente rirada de la capital sonorense. El Dios Mono,

¿semanario humoríst.:o~crïtico~satïrico) aparecido en Hermosillo,

en 1907, ensaya un humor que toma las formas y motivos literarios

en boga para recrea* las anecdotas y chascarrillos cotidianos,

como lo vemos en el :uento aparecido en abril de ese mismo ano,

firmado por las siglas P. H. Sta. C.

cuento

Hallando sola a Belen
con amoroso ombeleso
Bernabé le pidio un beso
que ella le dio sin desdén

La mama, mujer vieja,
pues peina setenta y pico,

el saberlo busco al chico
y le dijo en son de queja:
Belen le ha dado a usté un beso
y es un hombre sin decoro.

Quien de su amor en desdoro
de una niña acepta eso.
Mas Belen su falta llora
-no me falte usté al respeto
Que soy toda una señora.

Què demonios le diré?
(Piensa el pobre Bernabé)
mas colorado que un pollo.

-No me abochorna su exceso
su conducta me acalora.

Que pretende usté sefiora?
Que me devuelva usté el beso.
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El lenguaje y la literatura no es coto 

pe1-sc•nas cu l. tas" El tri enio que va de 1904-1907, e! n.::¡r- e¡ u i ~ ::. t..::<."= './ 
I 

~./ 11 chLl~· ff:i::!. 1 1
, tuvieron en el periódismo el 

arm¿1 lE: b iJsqueda de la 

de rampl 6n me 1 o d r a. ¡n }:_' t i e: e• , Su 

r e• m ·?. n t i e :i. ~~ !li e• esta en configurar la libertad en las p al2tr2s y en 

1 ;:; '' eh 0:1 r l- Et 11 e• p C• l- tu r: a y ta. j i::t n te· :1 pe1-o que no qui ta '::. :' 

pasibn por el reino de la praxis y la visión de u na so cied ad m~s 

hum¿1n ¿-t solidar ia lejos del dec a d ent i smo moral que .. ;,-.. n;_1.n c i .::1bEtn 

l Ci~- pc•et;oi. s ~? n las. •:;ir ar1dc·s ciudades 

mur1dc·. 

cu l tur.:::1 a 1 i::•.S la 

U n i ve r- s El l i d ad ~ J. ()i;:::. e c1 mpo r· t .. ;:;.m i E!n tc• s ras.gc•s p ~= J. C: C• J. ::i g i C O S 

una acti tud de rebe lión a Ja ciec: i m\~• nónice<. 

d el "bUE?n guste<":• 

i ne: c<l- r u p t i b 1 e • Lé.i ps,icc•lcigi'a del me>: i e cine< y en 

c:onsistia en burlarse de la pompa, indignarse por el 

1 U j C• pC•C2 S f3milias y la pobreza de los gritar- e 

injuri ar al geibiernci y al ej~rcito, organ iz arse politicamente en 

tcirno a var ios garrafones de mezcal o de cerveza. 

S:i. en la sociedad mexic an a aparece una divisidn de cl2ses 

mas e >: p J. i e i t a ~ Un::i. bu1-gut::>s i i:i. que emerg;::;; U"i""13. 

parroquial y una gran masa de campesino s y peones sobree xp lotados 

junto a artesanos y obreros urbanizados, la cultura y, por ende, 

su ich20J.ogia, tambi~n se expone a esa divisiOn y el itismo: 

Opera versus la canci On de arrabal. La 1 1 ar is tc·c ·1-e<.c i '' se u·f r.:i.n,3 de 

~:. u. y el "pel2d a je" Edeve:1. su ancinimc:itC< al nive l de 11 1 o 

'.5 l 

E1 lenguaje y la literatura no es coto privado *e las

personas cultas. El trienio que va de 19ú4-l9ü7, anarquistas y

"1éperos", activistas y "chusma", tuvieron en el periddìsmo el

arma para lanzarse a la búsqueda de la alta prosa por la

libertad” Nada de romanticismo rampldn y me1odram3*icow Su

¡.4. U”romanticismo esta en configurar la l ertad en las paiatras y en

la "charra" oportuna y tajantefi pero que no quita sw ?erviente

pasion por el reino de la praxis y la vision de una sociedad mas

humana y solidaria lejos del decadentismo moral que anunciaban

los poetas simbolistas en las grandes ciudades europeas del

mundo.

ânte esta cultura ligada ya a las expresiores de la

Universalidad, los comportamientos y los rasgos psicolügicos

concentran una actitud de rebelión a la moralidad decimononica

del "buen gusto“¢ y del “vivir bien”, de la decencia

ìncorruptible. La psicología del mexicano y la regional en

particular, consistía en burlarse de la pompa, indignarse por el

lujo de pocas familias y la pobreza de los muchos» gritar e

injuriar al gobierno y al ejercito, organizarse políticamente en

torno a varios garrafones de mezcal o de cerveza.

Si en la sociedad mexicana aparece una divisídn_ de clases

más explícita; Una burguesía que emerge de una tradicion

parroquial y una gran masa de campesinos y peones sobreexplotados

junto a artesanos y obreros uroanízados, la cultura y, por ende,

su ideología, también se expone a esa division y elitismo: la

opera versus la cancion de arrabal. La "aristocraci" se ufana de

su abolengo y el "peladaje“ eleva su anonimato al nivel de "lo
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p.:3.ra. los de i::r la epcrc 2.' 1 ~.S 

nacientes clases medias recran su indiferencia en la imitació n y 

el e plac eres burg u eses ungidos de 

·::::c:<.da clase social q ue se e xpresa en actitudes ' ; D im 1·2 

c:c•n qu1E·n tE· juntas. v te dur·· e qu.i en E·re::. ''. 

Un m o ·v· l ;T1 1 en t C• de cJr-a.n ~nver g a d ura se g e staba lt:•. 

capital E•.g J. u ti r1.::1b a c:-• 

nueva in telec: tu .. :1 1 icla d que rechaza b a y refutaba l o:l. S 

p D ~:3 i t.: i \/ i :=.:: ff¡D q ue servlan de p l ataforma a las decisiones politicas 

de J de 11 L e:,~:::. ci12ntJ.ficos" 

representaba la idea de cul t u ra en el pragmatismo filosbfico y en 

l i. l] E• ¡·· F: Z e:\ de las dec1s 1ones pollticas con el sblo rncr ti \/ O 

1;;;1 e: ·,- 1-2 d :i. h i. l i d ad en 

por J.¿\ 

c1enc1:.::'-

·1·lor te:::1mer i e anE1 \/ .. 

progi-eso 

lc1S 

Tiempo d9 volver a lo castizo, a le• pr-c•pio -·rE· c:lama.b<éi. 

pos. tc::r i c•rmen te f:?rr 

1944. L a educacibn como opor tunidad de reafirm ar la mexicanidad y 

la l at inidad, ser hªroe Virgiliano t ras l a hilera de nopales y al 

·f::rndo un paisaje de Ve lasco. Educacidn es igualar la cultur .::1 

hac i<::i. instruir al pueb lo en los terrenos de la ciencia , 

l!ªcnica y 1 é(S human i dE1des, compas:;. i cin 1 os 

:;e volvia, otra v ez, a ret omar los conceptos de la 

i lustrctcic~r1 Fre<.ncesa: la educacic~ i-1 c:ermo pi--emi sa reverlucic•nar ia. 

Otr-as tE~ndenc i as r·evo 1 uc i onar i -::is aparee i ei-on. H<:iC i a 1 908 se 

Lbpez Velarde tiene ya 20 

Juan Tabl a da ensaya formas no v edosas para la 

Hisp a noamericana, haikd y l a cultura japonesa 

c..-. __ i C. 

ayudc:t b c1r1 

inspirable" para los rebeldes de ola epoca, mientras las

nacientes clases medias recran su indiferencia en la imitacion y

goce de ice placeres burgueses ungidos de poesia domestica,

operetas y paseos en coche. Hay; pues, una psicología "tipica" de

:ada clase social que se empresa en actitudes gregarias: “Dime

con quien te juntas y te dure quien eres".

Un movimiento de gran envergadura se gestaba ya en la

capital del pais. "El ñteneo de la Juventud"« aglutinaba a la

nueva intelectualidad que rechazaba y refutaba las ideas del

positivismo que servían de pìataforma a las decisiones politicas

v economicas del Porfiriato. El grupo de “Los cientificos"

representaba la idea de cultura en el pragmatismo filosofico y en

la ligereza de las decisiones politicas con el solo motivo de

preservar la credibilidad en la ciencia H en el progreso

Hi' fiirepresentado por la tecnolog norteamericana y las modas

europeas. Tiempo de volver a lo castizo, a lo propio -reclamaba

âlfonso Reyes, posteriormente en el Qigguggg gg; yiggilig en

1944. La educacion como oportunidad de reafirmar la mexicanidad y

la latinidad, ser héroe Virgiliano tras la hilera de nopales y al

fondo un paisaje de Velasco. Educacion es igualar la cultura

hacia arriba, instruir al puehlo en los terrenos de la ciencia,

la técnica y las humanidades, no como compasidn por los

analfabetas. Se volvía, otra vez, a retomar los conceptos de la

ilustracion Francesa: la educacion como premisa revolucionaria.

Otras tendencias revolucionarias aparecieron. Hacia 1908 se

publica mala Xggga de Mariano Azuela, Lopez Velarde tiene ya EO

anos, José Juan Tablada ensaya formas novedosas para la poesia

Hispanoamericana; el haikú y ia cultura japonesa ayudaban al
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nacimiento de la vangu ¿ . ~d ia en M~xico: 

pavo Rea l, largo fulgo r , 
p or el g0l 1ner o demdc ra t a 
pa:: .. ::·{s C C'Tr ~:. 1 . .1.1 .. ·: e:.·1_ pl-DCE·:.:::.iC1n .. 

que no la 

r- 0?p e: t i e: i e~ n l C•S fTlt)t i \/D<=.- e j e m p 1 i f i e a d e• '.:3 ? 

D'l.EtS 

quE· •:;;i ntet iza. J. E<. d1--:. 

escritura como apeg0 es t r i cto a l modelo que concibe la literatura 

crei ble v v~li J a ~n tbrminos de l espa~ol aracaido del Siglo 

de Oro y de los motivG~ de l hombre incompr endido por la 

fe y humildad: regreso 

otra vez a la a~oranza y a l cultismo. 

·3 i con los 

grandes centros urbanos a trav~s del ferrocarril al fi na lizar los 

vein tes logra ron un aumento ~n la poblacidn del Estado y en 

la comercializac:idn de productos agricolas: E?n 1 e• que res.pee t<:t a 

la di fus i c~n de la cultura y l a literatura no todo 

fóc il , pc•r 1 C• que s 1 empi-e E·ncc• ntramo~; un 1-etr a;;:_;c, bastante 

ceo n 5. i der·· .:3b l (7'! teodc\ \/ i a 1 C<S afros que CC<n la 

me• d E·rn i z ac i c~-r1 y la lleg ad a de la radio y la se 

venido l'1iE~n trc1s por· el D.F . pase~ 1<:1 novela d e la 

Revoluc:i ~:<r1, la 

c! qu i ~segu 1 ameos cc•n "1 as 1 0 0 me j c•res 

nacimiento de la vangucrdìa en Mèxico:

oavo Reel- largo fulgorl
por el gnllìnero demócrata
pasas cf¢1 una orocesion...

Què buscar en la literatura regional que no sea la

repetición constanre de los motivos antes ejemplifìcados?

r L»Corridos a la Wuelga jr lfiüo, Loas a la valentf" de leads Garcia;

“tüte has ganado las palnas, eres un héroe Jesús".

En 1919 aparocm una novela de corte romantico espanol: Qlgs

gg Qmgg de César del Vando, que sintetiza la regla de la

escritura como apego esfrmcto al modelo que concibe la literatura

< grsolo creíble y lifla en terminos del espanol aracaido del Siglo

de Uro y de los motivoe del hombre incomprendido por la negativa

a revalorar sus viejos preceptos de amor, to y humildad: regreso

otra ve: a la anoranza y al cultismo. V

Si la expansión del mercado interno y la conexión con los

grandes centros urbanos a través del ferrocarril al finalizar los

años veintes lograron un aumento en la población del Estado y en

la comercializacidn de productos agrícolas: en lo que respecta a

Ia dífusidn de la cultura y la literatura no todo resultd tan

fácil, por lo que siempre encontramos un retraso bastante

considerable todavia hasta los años 5Q“s, que con la

modernización y la llegada de la radio y la television, se ha

venido acortando. Mientras por el D.F. pasd la novela de la

Revolucion, los contemporàneos, Revueltas, Rulfo, el "boom", la

literatura de la "onda"; aqui saguïamos con "las 100 mejores

poesias de México" y el Nocturno g Eggggig. Hoy, debido al avance
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e n l os medios y l a cultura de masas, es poªtic a mente aceptabl e la 

p1-egunt2. ''nc1 qu.e¿-1i- '' todo modern ismo : i:::i uie n l e 

c uello al Gansito Marinela72 6 

De evi d s·nc:i ét. p c:trC.< ,::<.b or dar ¡ ,3 n1 1;:::. 
-; ·-·- 5. e 

cc.•ns; ti t u y e el sujet o psicol0gico (indi vid uo) e n e l e c1 r1 j '- ~ ·; .. ·¡ t c1 de 

es decir- , C E< p :!. t: ¿'. l i S t -0.i • 

d el p i-oceso de orgc:!n izc:¡c:i.bn del trabc:tjo •2n q1_ •.c: S:':é~ 

t?S dejarlo de l a ent e 

¿¡ b s;. C• l L! t C• que r· esponde a las "cuc:1 lid c:1des del es t i' mu 1 c.1 " ~ S-5 i n 

capacidad de producir su cultura y sus propi a s determ inaciones. 

E l d e bate p s.ic oJ.6g:i.co ·:::-e mueve 

fun d a ment a lmen te entre las corrientes cond uctist as que reducen a 

J. C<~3 hc.•mb¡-e s de su conducta \ / 1 C<. 

'' p ·,- o bab i l i d -::'Id d r:::: c:•cur·r er1c i a ele s us-, r · t:.'spue s tc:•.s '' ~ y o t ·i-· C.i q ue ¿,\ -f i r rn a 

que 11 co mportamiento de lo s ind iv id uos jam~s obedece a. 1 

lib re a lbedrlo o a una imag inar i a v oluntad, sino que r esponde a 

la compleja estruct u ra social, donde const ru y e la indi vi du a lidad 

como un pr o ceso que no tiene independencia absol u ta, sino que se 

engai-za 2. la heterogenidad de las r elaciones s oci a les" . L u ego 

" • •• una cosa es el ir1dividualismo burgues c omo filc•sof3.a 

del bue n v i vir y otra co sa d e d el de 

e C• ns t 1- u e e i 6 n de l c:1 indivi.clualiclad cc•mo un act o h i <::; t 6 r- i e e• 

SC<CiEi l". 87 

En concordanc i a con esta segunda p erspect i v a, y 

la co mo de la s ensibilidad vital, 

26 .Lt>ase el poema de Rogelio Cifuentes J~J.~.YJ.?jJ Jl2~J.!l.fill JJ_[3~, en Revista de letras 'Hayaza• Nos. 10-11 1 Opto. 
Humanidades, UNI-SON, 1987. 
27, Lo'p ez Ra11o s, Segio, tli?ÍQ[iª Q~ !ª E?i~Q!Qgfª Eª~ª g~g7 Revista de Psicologi'a ºVer eda", ENEP-Iztaca!a, 
UNAM, Mt>xico, 1986. 

en los medios y la cultura de masas, es poéticamente aceptable la

¡-1pregunta para “noquear" todo modernismo: Quien le torccra e

cuello al Gansito Narine1aTE“

De allí la evidencia para abordar la forma en due se

constituye el sujeto psicológico (individuo) en el congonto de

las relaciones sociales concretas, es decir, capitalista.

Rislarlo del proceso de organizacion del trabajo en don se haya

inserto, es dejarlo fuera de la historia, verlo como ente

absoluto que responde a las "cualidades del estimulo", sin

capacidad de producir su cultura v sus propias determinaciones.

E1 debate psicologico a este respecto, se mueve

fundamentalmente entre las corrientes conductistas que reducen a

ios hombres al plano de su conducta abservable y a la

"probabilidad de ocurrencia de sus respuestas", y otra que afirma

que “.,.' el comportamiento de los individuos jamas obedece al

libre albedrío o a una imaginaria voluntad, sino que responde a

la compleja estructura social, donde construye la individualidad

como un proceso que no tiene independencia absoluta, sino que se

engarza a la heterogenidad de las relaciones sociales". Luego

aclara: "...una cosa es el individualismo burgués como filosofia

del buen vivir y otra cosa el de hablar del proceso de

construccion de la individualidad como un acto histórico

socia1“.E”

En concordancia con esta segunda perspectiva, la cultura y

la literatura como expresion de la sensibilidad vital,

E6.Lbase el poema de Rugelín Eifuentes Igjgyjgg, Qggiggp jj§§, en Revista de letras 'Hayaza' Nos. 10-ll, Dpto.
Humanidades, UNI-SUN, 1987. _
27. Ldpez Ramos, Segìo, fligfiggig gg lg fgigglggfg fggg ggg? Revista de Psicolfiqfa 'Vereda', ENEP-Iztacala,
üflâfl, Mèxico, 1986.
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ideolOgica, no escapa a este proceso. Se consfituy e dentro de una 

so c i ¿1 l conci-et¿t e ·n donde ~- e e ::-;pres¿tn cleterm i nad-::<.s 

relaciones sociales de produccidn que descubren al ser social, al 

de 1 :3 ~·p ci cc{ 11
, q ue i n d i \/ i d U C• s. 

p r e• d u e: to r- es d e r- E.·al id-:::td de la act i vidad 

t e~ri c a, artistica y mistica. 

Qué~ dec: i r de 

artistico - literario signarfa 

nuestr a psicologia. nuestra forma de ser? 

Primero, una sociedad integrada económicamente a l os e r arios 

de f1c3C i C.n el cul ture:;.l el cc•mo 

beneficencia p0blica, donde la naciente b urguesia sonor ense podia 

a la plebe m1Jc;::. i ca" qu.E· 

el -f -: .. ndanqo 

menmotecnia po~tico-rom~ntica ante un p0blico de buenas fa.milia:5 

que en su emergenci a s ocial obtiene los frutos del pr-agmat is.mo 

que impr-egr1a, adr1, a la literatura experimental de la ªpoca. La 

tec:nica llegc:i al agr e• tr a yen.do e ons i go .la 

c•per-etc.=is ze:;.rzuelas, manejar- .los 

automovilisticos de la Ford Mot or Co. y e e• ns u m i ·,- 1 C• s 

del "c ache " y la moda ínter-nacional. 

r:: c:.
~·...J 

modelos 

ar-ticulo s 

ideológica, no escapa a este proceso.

formación eocial concreta en donde

relaciones eocialee de produccidn que

llamado "eepiritu de la epoca",

productoree de eu realidad eocial

teórica, artística y mística.

Se constituye dentro de una

ee expresan determinadas

deecubren aì ser social, al

que encarnan individuos

a treväe de la actividad

Deepuée de eete "chorreo“ teórico: Que decir de nuestra

cultura porfiriana? Cuál registro artístico-literario eignarïa

nuestra peicologìa. nuestra forma de eer?

Primero, una sociedad integrada econdmicamente a los erarioe

de la nacion donde el signo cultural era el arte como

beneficencia pública, donde la naciente burguesía eonorense podía

regocijar a la plebe con solo “pagar la música" para que

ameniearan el fandango de barriada o, también ensayar la

menmotecnia poético-romántica ante un público de buenas familias

que en su emergencia social obtiene los frutos del pragmatismo

que impregna, adn, a la ììteratura experimental de la época. La

técnica llega al agro trayendo consigo la modernidad de ver

operetas y zarzuelas, manejar los primeros modelos

automovilisticos de la Ford Motor Co. y consumir los artìcufos

del "cache" y la moda internacional.

ÉÍ_- -¬|
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Due pors~~inar al apdstol Madero por la llanura i nagc• tab 1 e 

l legad a encuentra las de l 

gobierno al G ~ p ermi t l r5ele al ojarse en ning0n hotel ni 

m:i.t:i.n c\lc;¡ u.n r:::•. '1 r· i,;:1l pr:i. nc:i.p :i. o tenJ.'3. Made i-o ... )~ entraba a Sonora 

con el pi e i zqu i erdo y un mal a ug urio: el f:i.n del mund o s erla el 

i'1 <:1d erc1 

je 1 910 c u ando el cometa Halley cho c a ra 

aug urios son desmentid os a l 

, -· .L e,-f. 

m!tines 

G•-•.ayma;;::. :1 Hermos illo y otras parte s de l a 

hoteles 

se ll3~ab a Sara P . de Madero- era parte de las porras \./ 
; 

que el pueblo -corno a todo c and idato de la re v ol ucibn en 

ciernes o instituciona lizada- le s jromea, en su esperanza de que 

don Francisco reso l viera~ como emisario celes t ial, 12 cris is y el 

d e spotismo del r~gimen porfiriano~ 

11 Ah 1 vi t.,, ne f'!ad er o , cciyernes 
hi j os de su mal d or mi r, 
pa'acabar con l o s pelones 
y t o d [ 1 s 1 C• <;:. d e 1 m 2 l. V i V i ¡-

11 
• 

enfil'3. he.e i a F in t ea en dobla 

derec hi to a la frerntera. Nogales lo espera corno s et de un western 

l o Old Tuc~-::. er n. Es t ab l ecf~ cc• ne >~ 1 one~. con l.C•S y 

de l a r egidn, que de alguna man e ra fur1c i onaban como 

coricte cc•n l c:•S empresarios no r teamer icanos que v ei'an en el 

me• v i m i en t er s; soc ::. <7:\ l m E? >~ i CE:\nCr l a o por- tun i dad buenas 

28.Salaz, Fdo. op. cit. 171 

III-ïüasìsciäioo 1 la Bebeliëo de Eaedilloel

Que oo^tjrìnar al apóstol Madero por la llanura inagotable

del estadof Éeede su llegada encuentra las hostilidades del

gobierno al ra oermitinsele alojarse en ningün hotel ni celebrar

mitin algunol 'Hal principio tenia Madero (...); entraba a Sonora

con el pic ìcouierdo 7 un mal augurio: el fin del mundo seria el

2@ de m=vo ie 1910 cuando el cometa Halle” chocara contra la

tierra"E“ Loa auqurios son desmentidos al celebrarse mïtines

relámpago? †n àlamos, Guaymas, Hermosillo y otras partes de la

región y ïrindfireeles asilo en casas particulares y hoteles de

paso para di y du eeoosa: "Viva el :arape de Madero -la eefiora de

Madero ee llamaba Éara P. de Madero~ era darte de las porras y

vitoree que el pueblo “como a todo candidato de la revolucion en

ciernes o`inetitucionalì3ada~ lee bromea, en eu esoeranaa de que

don Francisco reeolviera, como emisario celeetia1¬ la crisis y el

despotismo del regimen porfiriano:

"Ahí viene Madero, coyones
hijos de su mal dormir,
pa"acabar con los pelonee
y todos los del mal vivir".

Madero enfila hacia el norte. Fintea en Urea y dobla

derechito a la frontera. Nogales lo espera como set de un western

a lo Old Tucson. Establece conexiones con los ganaderos y

banqueros de la región, que de alguna manera funcionaban como

concte con los empresarios norteamericanos que veían en el

movimientos social mexicano la oportunidad de sacar buenas

EH.Ga1az, Fdu. up. cít. (7) '

Éfi
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operaciones mercan tiles co mo surtidores de m~ te~ ial b~ l 1co: acaso 

el ej~rcito del nor oeste no venc ib po r doqui er~ c on artiller l a de 

segund a , comp r ada en l os perros de Nogales, ~ ~i=ona? El candidato 

M2dero deja 5Dr~r a t omando por ter r itorio no 1 t0 a mericano haci a el 

1 ;.~ 

1t 2rioridad e n La 

r. ·.-- '"=' ·:·-, +: E.~ r 3 
- ·-- - ---------

a p ar ti r de situar l a y diseccionarl 2 e~ diferentes n i vel e s 

:i '"' '· del 

capital ismo; como tra n sici bn de un estado ol i g~rqu i c o a un estado 

moderno constituldo a trav~s de la ins t itucionalizacibn de l E:\S 

ma s as; y como expresibn de una sociedad e n el ~u2 c o existen modos 

( ·, - u r -:::1 .1 - +.: ·,- ad i e i e< n ;:.. l. \/ ::.:; i nd u s t r i <':71 l --

que se s us tenta y legiti ma en la estructuraci~n del 

Est;:~do que n aci b de l a rebelib n de Agua P rieta en 1919 y 

su marc o juriddi co e n l a ya plasmada Consti tucibn de 19 17, con l a 

cu a l i nstrumen ta a la vez la transmisibn hereditaria del poder. 

Lo del mo vim iento armado~ 1 C• S 

~:. u c E·SO S que ser vian como telbn de fondo en l a de J. 

grup o Sonora y su participacibn militar y po liti ca que terminarl a 

en los con l a d iso l uc ib n del bloque y 

cuentas pendientes de los pol lt i. cos y 

t ormentosas d e un v aquero por log rar el amor de la 

muje r m~s be lla del ejido mientras que la justic~a y l a 

E· >: i g i' an de <:1mor i'o s y par ti 1- a. 1 a 1 :::1s 

operaciones mercantiles como surtidores de m ferial bélico: acaso

el ejercito del noroeste no vencio por doquier* :on artillería de

segundav romorada en los perros de Nogales. ïfì:cna? El candidato

Madero deja Éonora tomando por territorio nowtcanericano hacia ol

Unsog †rwas.

Què contar sobre la revolución que vendvi' dwrante toda la

decada 1910-ÉD« que no haya sido expuesto ïfir rterioridad en La

Éczotsci dšoadsl te Bexelseidn loåstcsocida 1 las diferentes

loiececeiseisoes de la Eexelssiën desicaoa :we ~Hr1@s aftudiøsws
Hacen a partir de situarla y diseccionarlfi en diferentes niveles

de analisis: Wevolucion como expresion del desarrollo del

capitalismo; como transicion de un estado oligärquico a un estado

moderno constituido a traves de la institucionalixacion de las

masas; y como expresion de una sociedad en el que coexisten modos

de producción desiguales íruraírtradicional vs industrial-

moderna), y que se sustenta y legitima en la estructuración del

Estado que nacio de la rebelión de figua Prieta en 1919 v retoma

su marco juriddico en la ya plasmada Constitucion de 1917, con la

cual instrumenta a la vez la transmision hereditaria del poder.

Lo interesante, tambièn, del movimiento armado, son los

sucesos que servían como telon de fondo en la conformacion del

grupo Sonora v su participacion militar v política que terminaría

en los ãQ*s con la disolucìon del bloque bajo rebeliones y

asesinatos y cuentas pendientes de los herederos politicos y

familiares.

Pasiones tormentosas de un vaquero por lograr el amor de la

mujer mas bella del ejido mientras que la justicia y la libertad

le exigían dejarse de amorïos v partir a la sierra con las

.
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·f1...tE· 1- za:.:. Oh d esi J.usión 1 Dh i 1Tf O\- t Un i C< ¡ 

3rgumen tos rom~ntico -na tural istas del i i1ip os i ble y fLl ·ne<;::. to 

encuentran en Fernando A. Ga laz, al narrador d e las tribulaciones 

civiles en los ti empos de g uer ra; el Jo r ge Isaacs del desierto . 29 

Le:•. l ci ido y la e xa ltacibn a los cJ F2 1 .:-:15 

~ nstituciones emanadas de la victoria de n u estros 

el c huq u i de las cr d n ic as que se refieren o b r o t 2 n de 

l C• S. hec ho~.::. 

\/ a su s h~r oes (que obviamente no fu e r on ni son J. ci=:. 

camp~s1nos de la s i e rra, n i los y aqui s y lo s mayos q ue nutrieron 

los ej ~rcitos locales, n1 la poblacibn urban a que protagonizb los 

tri unfo s e l ectora les) , co mo se e log ia un campeonato nacional cj C?. 

be.· is.bol '/ pitcher estrella o al !TIE1 i"'1E•. CJ er 

y los lque contrib u yeron con u n hi t o un disparo en la 

b-3.t.,::;. l l a d e S a nt a Ros a o en Orendain y Celaya~ s on releg a do a la 

<;:Jrada el E' sol de la historia. Sus herederos son 

ru le teros por e l mat caquerismo nacional a los mitines de apoyo y 

a la cecepcibn de tal o cual personaje oficial. Si mp 1 c'?m t'?n te no 

a 1 c a n :: a i-- o n '' r a i t e '' en e 1 c .::1r1- e• de 1 a Re ve• 1 u c i C: r1 • 

l]b , - eg .::. n di jo ~ "H.::1y que'? 1 iberc:i.r al pais de sus 

la historia oficial tiene que exorcisarse de sus 

fantasmas . . Bajarlos de sus monumentos y echacl o s a rodar por las 

cal les que e 11 os. mismos recorr ieron y ayudaron pavimentai-:; 

l levar los a los bares y billares donde supieron cdmo un 

full de C• dejar que el enemigo se car1se de atacar y 

s orprenderlo con su aforismo de 50 mil pesos. 

5EJ 

1

Fuerzas obregonietas. Oh desilusión! Uh infortunio! Loe

argumewtoe romantico-naturalistas del amor imposible y funeeto

encuentran en Fernando Q. Ga1a:¬ al narrador de las tribulaciones

civiles en loe fiìemooe de guerra; el Jorge Ieaacs del deeiertonaç

É! Z?ClLa 'anïa por io ido v la exaltación a los logroe de las

instituciones emanadas de la victoria de nuestros paisanos, eon

medula y el chuqui de laa cronicas que se refieren o brotan de

los hechoe del conetìtucionaliemo eonorenee. Se elogia a la

-SÉ FHrevolucion y a sue hëroee obviamente no fueron ni eon los

campesinoe de la sierra, ni los vaquis y loe mayoe que nutrieron

los ejércitos locales, ni la poblacion urbana que protagonizo los

triunfos e1ectora1es)¿ como se elogia un campeonato nacional de

beisbol y a eu pitcher estrella o al manager o al campedr

bateadoräh y loe lque contribuyeron con un hit o un disparo en la

batalla de Santa Rosa o en Drendain y Celaya, son relegado a la

grada de sol de la historia. Sus herederos son acarreados en

3 1-'.¡ruleteros por el matraquerismo nacional a los tines de apoyo y

a la recepcion de tal o cual personaje oficial. Simplemente no

alcanzaron "raite“ en el carro de la Revolucidn.

Si ålvaro Obregon diåo: "Hay que liberar al pais de sus

libertadores", la historia oficial tiene que exorcisarse de sus

fantasmas. Bajarlos de sus monumentos y echarlos a rodar por las

calles que ellos mismos recorrieron y ayudaron a pavimentar;

lìevarlos a los bares y billares donde supieron como matar un

full de sotae o dejar que el enemigo se canse de atacar y

eorprenderlo con su aforismo de 59 mil pesos. Nada gggsgggggegs.

29-Bfllw Fdfl-› ¡fm .UD i@s_fls_f9 211 59119.@ sn 92.'-ws 9.1 íïsrrs 912.1; .C§91=.a1@› Hflrlflsillh W67-

se



~3 i mp l emE·nte d e j ¿~ r· l ci -:,:. que c.:=•.nt e n ar1te un rnar 

evo qu e n a l as mus ~s libertarias entre el horizonte lejano V 
I 

rep l eta o despetarlos en e r-ud :::<. 

cualquier burdel d? .~ trontera. 

Pd 1 j' 

mcime nt D h i s t e~ y- ~- e: e• 

CD:T1D J. :~. l -.•. ...:t Re v oluci6 n en Sonora; donde el fe n6meno 

5C•C i. a 1 se redu c~ con f ines e xplica t ivos, .3 e t u -.3. c i e: n de 1 c1 s 

persc:inajes •::¡U.(:? 

q ue l C• <::;. ff: •::·ne'.:::. t ¡:é:!r es t C• d a. 

pob 1 ac: i c•n. G~uro ~E l egado d e una burguesia agraria , condensacibn 

de h omb1- '2 E\stu t e• el 

1 e v ec1c c•r1t r- e~ p 0:°\ r e E:-1 i':\ dc1 r1cle 11 i re i ·J ar'' d t::• mc•c.ier ni d .::1d """' 1 que 

entre e l ana l fabetismo y la c ultura polftica de entonces, 

la guerra y e l poder (ca u s a de t odas las c orrup c iones morales 

i nst i t u.e i ona 1 e s.) 

derrotaban a cuanto e j ~rcito se les oponia. 

F:econc i 1 i .:<.e i C:•n entre el ej~rc ito emergente y los 

y luchas indigenas. F'ac to d t? luc ha mutua 

el gallardete de la Nacibn, cuyo s fi-·utos. se 

in~; t i tuc i ones que hc•mogeni zaro n -s.a J. vo e 1 caso de y 

sindic a tos s in copt ar- el comportamiento, lo s sent imiento s y los 

mi to s de las mayorfas. 

Hay, pues, af ªn de abordar este periodo d e la cul tu ·,- a 

soncorenst::? bi ogrªfico-individual, dc•nde d i =:.curso 

e i en t i f i e e• se mezcl a con lo l iterari o para cc•mo 

el binomio sin el cual el 

59 

Simplemente dejarlos que canten ante un mar azulïsimo, que

evoquen a las musas libertarias entre el horizonte lejano y la

milpa repleta de uarbanzo, o despetarlos en plena cruda en

cualquier burdeì n' `i frontera.

âllï la litefftura le da la mano a la historia para develar

la formacion ìdscïdgica que se expresa en un momento historico

concreto como 1. 'ui la Pevolucidn en Sonora; donde el fenómeno

social se reduc: con fines explicativos, a la actuación de los

personajes relevantes que conformaron el Grupo Sonora, a

pesar que los mfinesteres de la guerra conjuntd a toda la

poblacion. Grupo delegado de una burguesía agraria, condensación

de la personalidad de hombre astuto y entron que en el

“madruguete“ politico” la estrategia militar y en el manejo de la

ley encontro parcela donde “ìrrigar" de modernidad al país que

entre el analfabetismo y la cultura politica de entonces, dejaba

la guerra y el poder (causa de todas las corrupciones morales e

institucíonalesl a los "Bårbaros del Norte" que encolerizados

derrotaban a cuanto ejercito se les oponia.

Reconciliacion entre el ejercito emergente y los intereses

populares y las luchas indigenas. Pacto de lucha mutua por

obtener el gallardete de la Nacion, cuyos frutos se volvieron

instituciones que homogenizaron -salvo el caso de lideres y

sindicatos sin coptar- el comportamiento, los sentimientos y los

mitos de las mayorías.

Hay, pues, un afan de abordar este período de la cultura

sonorense desde lo biografico~individual, donde el discurso

historico cientifico. se mezcla con lo literario para dar como

resultado el binomio realida-ficcion sin el cual el hecho

59



p s i c o J. i'.:«J i e o ( ideo1 6gi c o) parecerla inaprehensible y 2 J. 

cu 1 tur '3 . .l. q1 ... 1e .lo atravieza y car a cteriza se r ia , un e ¿:; t t:~ l e• g D 

c.i e t E· 1- m i. n i:i. e i e• r ·; es e : : p l i e i. t a '=· ~· que 5.on J. ,35. {-¡ ¡ I ¡-::;, ., ... .. 

y va lor iz a n e n una formacibn s o cia l e histbrica. 

2 .CJ l .t J. :1 la crb n ica de l os represen tantes del po der la 

c u ltura sonorenses du~ante la Rev oJ. u cibn: 

.9.'.'-'! l.ª !-·!U E•¡- t.: a ~ ·- -- ·-· ·-· -- - --

baja su m3no y deja de arreg larse su saco, 

r•0'!5. i cl e nc:i.::i. de c·n 1:::: l cr u ce d e 'l 

empieza a r e conoc er la ciud ad, <::.u p .::1 s me• s.a 

t r2.nq u 1l1d<?.1d . '' o.ju r-ieqrc•<:::, 11;::.~ric• s de -fuegc•'' br·· i 1l ;:1 r1 cc•mc• ~=·J . 

es.t uvi.eri:<.n pc· 1 i ti ca a. l<] un 2 

c iv il.. ur1 br i. nc:c• desde 1 ·=3 s.u 

es tc1 tua y vol tea a verse alli, cc:i ·1-1 la manita derecha 

l a como si e stuviera a punto de s.a 1 1 r 

mi sma que en 1 8 83 repre:::,entc~ 

Ange la Peralta en su nat a l Guaymas, y que ~l alg0n dfa ensay d en 

sus v eladas musicales. O cuando perteneció a l a §gs;l~.9..§.9 .0.!D.Q.:C ~.l 

en 1902~, d r='senvolviit·ndose como p1-imer tencq-, "que J.o 1 levc:i 

el cami no que lo condujo a la celebridad corno cantante~ 

hasta ser en Nueva Yo1-k, discipulo admirado y predilecto de 

Ya er1 plena banqueta enfila h acia el centro y una flecha 

luminosa le indica l a entrada a un c~lebre bar de la calle Ya~ez. 

Dentro del local obser va las arc a das y las co lumnas de concr-eto 

30.Iberri, Alfonso, U '{L~iq_ ~~i!.Y.~ª-~' Edicio'n del autor, 6u.ay11as, Sonora, 1952. 
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'III JT Hc cologico éideologico) parecería inapreheneible y el proceso

cultural que lo atrašieza y caracteriza seria, un catalogo de

eventoe ein determinacionee explicitae, que eon lee d~t lo eignan

y valorizan en una formacion eocial e historica.

He aqui? la cronica de loe representantes del poder y la

cultura eoooreneee durante la Revolucion:

III- E2 âdzflfz- 9.2 .-P.-fa±=*;."l'_”:»±.f-»«_¢ f±'i2.ìi.~:›ie_t.«§< Lflaeea

Adolfo baja eu mano y de¿a de arreglaree en eaco, üeede eu

reeidencia de Hermoeillo en el cruce de Baohuila H Éulevard

Éodrìguezg empiexa a reconocer la ciudad, eu calor¬ eu paemoea

tranquilidad. Sue “ojo negros llenos de fuego" brillan como ei

eetuvieran planeando una eetratagema política o alguna

reglamentacion civil" Echa un ürinco deede la altura de eu

estatua y voltea a verse allí, metalico, con la manita derecha

arreglándoee la solapa como ei estuviera a punto de salir a

escena en la dpera "El trovador", miema que en IEBB repreeentd

Angela Peralta en su natal Guaymas, y que él algún dìa eneayd en

sus veladas musicales. B cuando pertenecio a la ggggggag Qggr al

figtgg en 190€, desenvolvìendose como primer tenor, "que lo llevo

recorrer el camino que lo condu¿o a la celebridad como cantante,

hasta ser en Nueva York, discípulo admirado y predilecto de

Carusso".3°

Ya en plena banqueta enfila hacia el centro y una flecha

luminosa le indica la entrada a un celebre bar de la calle Yafiex.

Dentro del local observa las arcadas y las columnas de concreto

30.Iberri, Alfnnsn, QL [Lg¿g_§gg1¿g§, Edicidn del autor, Euayuas, Sanoraa 195€.
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evoca la tadiciOn cultista de los gaymenses, los que 

ent1 .. ·e el pas ado cosmo polit a del puerto y los clubes de yates y 

posibi 1 id¿,\d de 

Juan de Dios P e za; pensati vo frent e a 

vaso de cerve=a r ecuer da sus galanteos y noviazgos: 

¡- ecu.Eir-d ,~n 

ha s ta l a esqui na del muelle fisca l, 
no hay un a ni~a m~s hechicera , 
con tanta gracia. con tanta sal, 
como m1 tdrto l a cancionera 

de la barra salen unas n ot as de 

lo s ma tachines q u e en Semana Santa ~ 

V i C< 1 In que 

E:<. 

S U. 

l»=-

bailan e n los pueblos cer c anos, ·~n el. \/E\1 lE? c!f:2 LL.1.C i C< ~ 

.. /aq1 .. 11 , t E:\lf:b i t ·n siente la presencia m i. =· t E· r· 1 C• s. e< . 

''unc::1 cD.r .. 1 cic'n~ O IT1E• 
11 

" 

1-esp o nde i ns.tanti!::.nPamF:::nt.:2 con 

u·n;:\ cerv<?.Za y a s i e r ito al. m\Js i cc·--, el '' C l ub \) er-d E· '' ~ 

q u e estamos en Hermosillo. La s notas del Vals poco 

i nund,:1r1 ambiente y ªl piensa e n sus pe r i o dos de 

p r o \/ i s i e• r1 ci J. en 1916 y 1919 cuando org a nizd e l movimiento que se 

o p ond ¡-':\.a a J.,~.\ tcaicic•n d e \/ ictoria.no Huerta. ''Que piensa, arnigc• -

dijo f::?l indio - . "Si.~ soy el 

f.?se que e~.:;t¿: pC:tr-ado en la esquina -sel"'l'alc~ E· l 1 icE·ncic<.do el 

l ug ar-- F'en ·::;a ba en c dmo hicimos todo este pafs y e s te Estado que 

a hora tiene tantas vaca s y mucho s careos lujosos. Quª lejos estoy 

de lo que pensamos cua ndo rev isamos la cuentas de la patria. Yo 

E•n c reer en l a d e mocraci a y en la pat r ia de obreros b i en 

remunec.::•. dos su reparto d e utilidades y su vivienda cli.gna. 
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macizo y evoca la tadicion cultista de los gaymeneee, los que

entre el pasado coemopolita del puerto y los clubes de yates y

agencias turisticas, perdieron la posibilidad de imitar a

Gutiêrres Najera o a Juan de Uioe Pezal pensativo Frente a eu

vaso de cerveïa recuerda sus galanteoe y noviangosz

ìesde la calle de "La Cantera"
hasta la esquina del muelle fiecaly
no hay una nina mas hechicera,
con tanta gracia» con tanta sal,
como mi tclrtc-la cancionera

Del fondo de la barra salen unas notas de violin que le

SD i-. C' J»recuerdan : matachines que en Semana Santa, ano tras ano,

bailan en los pueblos cercanos, en el valle de Guaymas. Lucio,

violinista yaqui, tambien siente la presencia misteriosa del

parroquiano y le dirige una mirada: "una canción, ome“" Si ~

responde Adolfo instantáneamente mientras invita, con aire

paternalista, una cerveza y asiento al músico", el “Club Verde"¬

ya que eetamos en Hermosillo. Las notas del Vals poco a poco

inundan el ambiente y el piensa en sus periodos de gobernador

provisional en 191o y 1919 cuando organizo el movimiento que se

opondria a la traicion de Victoriano Huerta. "Què piensa, amigo -

dijo el indio-. A usted lo he visto en otra parte". "Si, soy el

mono ese que está parado en la esquina ~sefiald el licenciado el

lugar- Pensaba en como hicimos todo este paìs y este Estado que

ahora tiene tantas vacas y muchos carros lujosos. Que lejos estoy

de lo que pensamoe cuando revisamos la cuentas de la patria. Yo

terco en creer en la democracia y en la patria de obreros bien

remunerados con su reparto de utilidades y su vivienda digna.
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T c:idc• empezb p or que no h a bla qui~n p e leara d uro se r ebc-= 1 ¿._¡-a 

cc•nti-a el ej~rc i to f e d e r a l. No hab l a mu c hos que le e nt r ar an al 

neg oci o d e l a Revoluci ón . Poco so ldado s d e carrer a, otro s q u e s e 

h3bian f or mado en l a g ue r ra d e l vaq ui o e n l a h uelg a de Cananea. 

Re c uei-c!o ffi LI \! empez d a for marse el q u e 

d2spu ~· s s e q ue d ;:.. r :i.' .::\ e• r r- i b 2 y e e• n t r .::1 t:: 1 e u.;:, 1 e ::-; p 1 o t E?.· un el :l a po r 

To d o e mpe z d co n la u surpaci dn y e l asesi n a to 

de Mad er c•. E.· l no r- te, s upe q ue Carranza p rt:-:·tend i' ::c. 

y yo , y dec i d im os c~p rend er la lucha aqui en So n ora . Ma y toren a le 

sac: 2.b .::1 u r1 p o e o "'"'· ]. b t. 1. l t C• a l \/e r qu e~ no ten i a t ¡- e' p a d e confi c:•.n za . 

invit a mo s a Obregbn a e n t rarle a. J.a pele e::\:; manejaba 

¡nu c h os h ombre~; a unque de politica y 

s.a.b i '"' nr.:1da .. Call es me d i e• m a. f i o so , en la 

ff¡ i S-iflD h i c e l a jug a da d e s u p uesto en F'r i et;:, . 

Consegui que t ue r a a l a Coma n d a n ci a del pue bl o ya qu e e n C3u a y mas 

habfa s a lido mal co n unas c uentas del Mu n icip io. 

Cua n do nos juntamos c o n Carranza e hi c imos todo el relaj Q de 

la Constitucie:ir1, nc•t.:11nos que el viejo querla imponer a. la 

presidencia pa'l 20, a uno suyo. QGe dijo! Luego, luego el Turco 

c~mpezó la grilla y le avisamos a Obregbn pero no vino para aci?I. 

Se hizo el chombito con sus pl e itos all~ en el sur. Yo 

gobe1-nado1- y le encomendamos a un tal Licenciado '-Jalenzuele., 

socio de Calles, la redacción del Plan de Agua F'rieta. En un 

cafetucho de alli, el licenciado se sacó este considerando de la 

"Que actual Presidente de la Repdblica, el c. 

Venu s:.t i c:n10 se ha constituido jefe de un partido 

pollt i co y persiguiendo el triunfo de ese partido, h a bui- lado de 

6
,, 
r.::. 

Todo empezo porque no habia quien peleara duro y se rebelara

contra el ejèrciño federal. No habia muchos que le entraran al

negocio de la Revo*u:ion. Poco soldados de carrera, otros que se

habían formado en la guerra del vaoui o en la huelga de Cananea.

Recuerdo muv ;ien cdmo empezo a formarse el grupo que

despues se quedaría arriba y contra el cual explote un dia por

alla en el ano “Í3. *odo empezo con la usurpación y el asesinato

de Madero. Recvfriendo el norte, supe que Carranza pretendía

rebelarse contra Hvertaq Nos conectamos con el, Roberto Pesqueira

y yo, y decidimno :morender la lucha aqui en Sonora. Maytorena le

sacaba un poco a? bulto al ver que no tenia tropa de confianza.

Por eso invitamos a Uhregon a entrarle a la pelea; manejaba

muchos hombres V tenia dinero, aunque de politica y leyes no

sabia nada. Calles era medio mafioso, siempre andaba en la

tranza. Vo mismo hice la jugada de su puesto en âgua Prieta.

Consegui que fuera a la Comandancia del pueblo ya que en Guaymas

había salido mal con unas cuentas del Municipio.

Cuando nos juntamos con Carranza e hicimos todo el relajo de

la Constitucion, notamos que el viejo queria imponer a la

presidencia pa”l EO, a uno suyo. Que dijo! Luego, luego el Turco

empezo la grilla y le avisamos a Obregon pero no vino para aca.

Se hizo el chombito con sus pleitos alla en el sur. Yo era

gobernador y le encomendamos a un tal Licenciado Valenzuela,

socio de Calles, la redaccion del Plan de âgua Prieta. En un

cafetucho de alli, el licenciado se saco este considerando de la

manga: "Que el actual Presidente de la República, el C.

Venustiano Carranza,i se ha constituido jefe de un partido

politico y persiguiendo el triunfo de ese partido, ha burlado de

óE



una ma ner a sistem~tica el voto popular; ha suspendi do, de hecho, 

las garantfas individua les ; ha at ent a do r epetidas vec es contra l a 

~=- ei ber a¡--1 í a de los e s t acle• ~=· \/ 
I desvi rtu¿•.do r-adic alme nt •=: l c1 

coJ- g a r1 i z .3 c i C: n p o l 1 t i c a d e 1 a Fi o:::· p d b l i c a " . ~',! 1 S i , se pasó d e la raya 

y aho ra no entiendo por qu~tambi~n le pus 1e~on aqu i su 

estatua y le brindaron un d iscursito f e dera l ista. 

·;,.1aqLt 1 --=-•::: e nc r i :::.pc-1 e 1 1 . . d 
1cr~n c 1 -:1 o -

muy J. a1-gc-:1: c u a n do le pegamos a Car ranza , ., ... 1 I! !"'IC:<C:h 0 ll 

p i:t.r a l <::1 p res idencia v vo h:i. ce 

interino . Entro Obregbn. El y Calles empezaron a r euni rse a solas 

·~ ! 
l 1 :.1 tenebra contra mi.Me choteaban de ved e t o de "el 

Cai- u s c• oe la Mis.a", hasta que un dfa dijo Al Vc1r c:• ~ 11 TtJ y ye• 

Plutarco, no debemos abandona r l a Politica, porque no s mor 1rf a mo s · 

hambr-e, en cambio cantar y e 1 a. ~ .. es de 

~-e:' J. fe o " .32 Efectivamen te:• hacer· c•tra cosa que 

joderse al p rdj1mo y , me sacaron del juego. Fue 

cuando decidi oponerme contra ellos y no pudimos. F ue poi-

c1cdo1- . En '.Jeracruz no me hicieron caso, cis 1 que empaque mis 

cachivaches y me ful pa" 1 C• ti- o 1 ado. Bien sabia e 1 11 Mocho" cabi':•n 

dbnde iba yo a pacar. 

El no se jactb de mucha cultura y florilogio. 

claro. La conseja morali sante le salia a flor de labio. Parado en 

su base marmbrea ojea hac ia todos lados. El sol le ha pegado duro 

en muchos al''r'os . Simplemente salta sobre el cªsped que rodea su 

31.Puede consultarse a Sandomingo, "anuel, ~L~t~-L~ ~~ 119..l!.~ ~~L~t~' ed. Imprenta Sandomingo, Agua Prieta, 
Sonora, 1951. 
32.Aquilar Camrn, Hector, ~ª!~Q~ ~~ !ª 8~YQ!~~iQ~ ~~~i~ª~ª' Ed. Oceano, "e~ico, 1985. 
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una manera eíetematica el voto popular; ha euependidua de hecha,

lae garantías ìndivídualee; ha atentado repetidas vecee contra la

eoberanïa de los eetadue y ha desvirtuadd radicalmente la

ürqanlzacidn politica de la Repdb1iCa“.31 Sí, ee paeò de la raya

el viejo, y arora no entiendo por quëtambìèn le pusieran aquì eu

estatua y le brindaron un dìecureitd federalìeta_

Total, mira, yaquì -ee encriepa el licenciado- nt te 1a voy a

hacer muy larga: cuando le pegamos a Carranza, 'ì "Hecho" ya

eetaba cinchadu para la presidencia y yd nomàe le hice al

1nter1n0. Entro Obregón. El y Calles empezaron a reuniree a eelae

y soltar la tenebra contra mï.Me choteaban de vedet 0 de “el

Carmen de la Hiea“, hasta que un dia dijo Alvarow “Td y yo

Plutarco, no debemue abandonar la Política, porque noe morirïamoe

de hambre; en cambio âdolfo sabe cantar y dar clases de

ed1feo".3ë Efectivamente, no jeabïan hacer otra cosa más que

juderee al prdjìmu y, entre los dos, me eacaron del juego. Fue

cuando decidí oponerme contra elloe y no pudimos. Fue por puro

ardor. En Veracruz nn me hicieron caso, así que empaque mie

cachívachee y me fuí pa”1 otro lado. Bien sabía el "Mucho" cabün

dónde iba yd a parar.

III-3 âlxelçe Qäceaäni Que De Qxee L-ìëtet lee 22:19.-ei
El no se jactò de mucha cultura y florilugid. Siempre hablü

claro. La cdneeja muralíeante le ealìa a flur de labíu. Parado en

eu base marmòrea ujea hacía tados ladds. E1 sul le ha pegado dura

en muchos años. Simplemente salta sabre el cesped que rodea su

3l.Puede consultarse a Sandonìngo, Manuel, Hìggggiq ig Qggg Erìgìg, ed. Imprenta Sandonihgo, Agua Príeta,
Snnnra, 1951.
3E.Aquilar Canïn, Héctor, §§l§g§ Qg lg BQEQLQQÄQQ flšälgggåa Ed. Ocianoy México, 1985.
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glorieta. Se enfila hacia una fonda pa r a calmar la sed y llega un 

luj oso establecimiento: Blocky•o. Lee con desenfado y entra. Los 

muchachos v isten playeras escotadas, la nihas retozan enfundadas 

en pantalones m~s pr6ximos a la gimnasia que a l buen vest i -,- . El 

no entiende que su pasado ranchero ha logrado l a 

de ense~ando las pompis con el contoneo cac hondo 

11 1:1u<ª· han hecho con mi her~:::- ncic:1 11 • "Que quedo 

d e 1 a " ['u i r1 t i:\ Ch i 1 l a " , s. i no e l 1 u j e• e >~ o r b i t 2 d o d e m i s b i s n i '.2 t o s;. " • 

Sale a la calle y reconoce la voz de un anciano ,3 l e o h Ce 1 ] e Ce ' 

la c:rud¿~ o f::?S ustf:::-d mismo''. 11 Sci ·y ~1c:i · mi sm ci, Rc•r!CO n 

Mira nomªs las fachas que traes, qu~ pasd con la patria y nuest ra 

guei-ra? ''. 

ronco -le di j o- lef5te ya mis Q~bQ Mil til~m~!CQ§ en 

-Para ilustrarte , homb re, y para que al menos sep an lo qu e 

han hecho tus paisajos. 

-Bah' si Vil la le hubiera pegado, ªl los hab r fa escrito. 

-Ah' que Ro·ncec. Toma 5 pesos para tus necesidades, yo me 

voy pa • 1 centi-ec. 

-No, ya no alcanzan ... 

-Ah' que Ronco. 33 

Ca mind por todo el bulevar . Al cruzar la calle Yafl'ez, miro 

33.Lease varios autores, B!Yª!:º Q~r.~gq!!, Aspectos de su vida, Ed. 6ob. del Edo. de Sonora, Her1osillo, 1984 
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glorieta. Se enfila hacia una fonda para calmar la sed y llega un

ìujoso establecimiento: B1ocky“U. Lee con desenfado y entra. Los

muchachos visten playeras escotadas, la niñas retozan enfundadas

en pantalones màs proximos a la gimnasia que al buen vestir. El

general no entiende que su pasado ranchero ha logrado la cumbre

de la modernidad ensehando las pompis con el contoneo cachondo

de la “Disco Music". "Tue han hecho con mi herencia". "Que quedo

de la "Quinta Chi11a“, sino el lujo exorbitado de mis bisnietos“.

Sale a la calle y reconoce la vo: de un anciano alcohólico,

de los que hacen del bulevar también su casa y guarida. "Oiga, mi

general, es la cruda o es usted mismo". "Soy yo mismo, Ronco.

Mira nomas las fachas que traes, que paso con la patria y nuestra

guerra?".

-Bye; ronco -le dijo¬ leiste ya mis Qghg flii Eiigmegggs en

Qameaüa?
-Para que

-Para ilustrarte, hombre, y para que al menos sepan lo que

han hecho tus paisa¿os.

-Bah! si Villa le hubiera pegado, el los habría escrito.

-Ah! que Ronco... Toma 5 pesos para tus necesidades, yo me

voy pa'1 centro. '

-No, ya no alcanzan...

-Ah! que Ronco.s3

Damind por todo el bulevar. QI cruzar la calle Yáñez, miro

33.Lëase varios autores; Qliëlq Q§[ggQg› Aspectos de su vida, Ed. Bob. del Edo. de Sonora, Hernosillo, 198@
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l a estci.tua de d e lE\ Huerta \/ 
/ 

Ob s e r v ó u n a f l e cha l um i nosa y s e d i r igib h aci a 01 1~ . 

cc1n t i na . Oh s eir- p¡- e ~. ¿' ! Na.da n i nad a m~n0 s q ue su 

tomando e n una mesa d el fo nd o : 

- Du iu bo , F i to -salud a a nimoso el Gener al. 

e '='-tado P'::.pei-2.nd o este m·:::· :r.;::: ;-·,t c ·- a p u.r-ó 

- Cci mo h as llegado has ta aquf? 

la 

c o leg a 

de Ja 

- Ya s ab e s. Al canc0 a ver l a p r e sidenc i ¿ d?50 ~ Huataba mp o. No 

co n tu s clases itas de c a n to ? 

-tfo. cer c a. 

si mp lo nz o n a y c u r s i ? 

\/ 
' t d C: Dn pciE·s i' a 

- Ahl' No s ea u s ted tan bur lesco. Le v o y a de c larma r u na pa r a 

que v ea q u e n o h ay r e ncor: 

He corrido tras l a victoria , 
y 1:3. 2. lCc\nce; 
p e ro a l h all a r me j u nto a e ll a , 
de s e s.pei- e . 

- 'J a y a , '·)aya. 1 

Los rayos de s u di v i sa 
a lumb ran e n r edero r, 
d e los muer to s l a c en i za; 
d e l o s v i vos, el d o lor . 34 

-Has ta como Ama d o Nervo me s a l i ó u s t ed don Al v aro , no ser~ 

ust e d el arquitect o d e su propio destino, y d el des t ino f a t a l de 

l a Re pJb lica 7 -le r epl i cd Ad olfo quer iªn dolo e xasperar. 

34. Ibídem. Deti!ngase en la biografi'a de Jose Rubé'n Ronier o. 

6 5 

la estatua de êdolfo de la Huerta y sonrzä socarronamente.

Ubservo una flecha luminosa y se dirigio hacia vila. Entro a la

cantina. Oh sorpresa! Nada Mas, ni nada Wenas que su colega

tomando en una mesa del fondo:

-Quiubo, Fito -saluda animoso el General.

-Eientats, he estado esperando este mí¢7¬ic ~apuro de la

Huerta

-Como has llegado hasta aquì?

-ra sabes. âlcancé a ver la presidencia deere Huatabampo. No

voy a ver el âeïen Qlheïen de la calle de Zacatecas! Y td, sigues

con tus clasesitas de canto?

-No. flquì duerno cerca. Y td sigues con la poesia

simplonzona V cursi?

EF_ No sea usted tan burlesco. Le voy a declarmar una para

que vea que no hay rencor:

He corrido tras la victoria,
y la alcance;
pero al hallarme junto a ella,
desespere.

-Vaya, Vaya!

Los rayos de su divisa
alumbran en rederor,
de los muertos la ceniza;
de los vivos, el dolor.°“

-Hasta como Amado Nervo me salio usted don Alvaro, no serà

usted el arquitecto de su propio destino, y del destino fatal de

la República? -le replicd fidolfo queriendolo exasperar.

Bå. lbiden. Detdngase en la biografía de José Rubén Romero.
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·-No , no . P ar a que v ea que no me e n o j o le voy a r e ci t ar otro 

de m1 pro pi a co s ech a , que d e al go me s irvid t ener a Va s conc e l os y 

a Pel l icer en Educac i bn PGblica. 

La cl aridad de l a l ba ti~e de rosa el cielo. 
los p~jaros inician la gr a cia de su vuelo 
y e l p aisa je es u n cuadro d e vividos colo r es; 
me d it<'.'ln 3.2.s mont ;:/hc:1s. \/ pt:~1- ·f t 1rnEin las flore=:. 
mas el hom b re, a l e l a d o , n i tan siquiera a d vierte 
que está muy cerca e l ojo del fusi l de la muerte . 3 5 

·- 8 i E?n lograd o e l al l ejandrino - d ijo e l tc:•rn i:t·ndD 

de critico l iteriao, demas i ado a l mib arado= 

muert e . 

c ul tural d e La p oesi a n o e s un ar ma 

p.::c\ s.i::ido . 

Aca~_; ei l~ i nsu rg~nci a n o nac id de la san gre d e l fur o r de un 

gri t o lap i dario? -esc r ibid Ef r a i n Hu er t a en Can t o a Obregdn. Y e l 

gene ral r ~memor a ba s u s a ndan z a s, 

el c o n t r a e l or oz q u i s mo, 

su cone xidn co n l o s mader i s tas, 

l a ba talla de Dr e nciain './ 
; su 

ent r ada a l cent r o de l pafs, la bata l la de Cel ay a que le c os td el 

bi-a z o y e l e s ca r nio ~erpetuo, la pugna c on Ca r ranza y la tranza 

del Plan de Agua Prieta, que pas6 a los sonorenses a las oficinas 

del palacio Nacional. 

Todo p asa re 1 a mpCigueante· memoria: sus pasE·C•S a 

cabal lo por las 2.rbo l eadas de Chapultepec, sus 

soci a lis t as ante multitudes de obreros: "El J i-bol de la libertad 

aqui y en todo s lo s p a ises. ahora y en todos los tiempos, para 

t·ructi·ficar ha necesitado que se le r iegue con sangre". "Los 

pueblos se pacificaron con leyes, y las leyes se defienden con 

35.Ibide111. 
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"No, no. Para que vea que no me enojo le voy a recitar otro

de mi propia cosecha, que de algo me sirvio tener a Vasconcelos y

a Pellicer en Educacion Publica"

La claridad del alba tihe de rosa el cielo,
los pajaros inician la gracia de su vuelo
y el paisaje es un cuadro de vividos colores;
meditan las mortahas v perfuman las flores.
mas el hombre, alelado, ni tan siquiera advierte
que esta muy cerca el ojo del fusil de la muerte.3=

-Bien logrado el allejandrino -dijo el licenciado tomando

aire de critico literiao, pero demasiado almibarado: flores,

destino, muerte. Debería enviar esos versos al suplemento

cultural de El Lggangial. La poesia no es un arma cargada de

pasado.

ñcaso la insurgencia no nacio de la sangre del furor de un

grito lapidario? -escribio Efraín Huerta en Canto a Ubregdn. Y el

general rememoraba sus andanzas, su conexidn con los maderistas,

el triunfo contra el orozquismo, la batalla de Urendain y su

entrada al centro del país, la batalla de Celaya que le costd el

brazo y el escarnio perpetuo, la pugna con Carranza y la tranza

del Plan de Agua Prieta, que paso a los sonorenses a las oficinas

del palacio Nacional.

Todo pasa relampagueante por su memoria: sus paseos a

caballo por las arboleadas de Chapultepec, sus discursos

socialistas ante multitudes de obreros: "E1 arbol de la libertad

aqui y en todos los paises. ahora y en todos los tiempoãa DHFH

fructificar ha necesitado que se le riegue con sangre". "Los

pueblos se pacifìcaron con leyes, y las leyes se defienden con

35.Ibìden.

òå



rif l es;.". ~c~so no en la frase c~lebre se fu nd ó l a ret6rica de la 

m2 n tiene su v igencia a lo largo del de 

p D s t-r E? \I D l i_ t ::.~ i e~ ·~ -: ? alc:.1uier: 

contempor2n0td ~ d 

-\ / 

' 

Fuentes - escogeria 

la 

En esto se nutre el discurso de 

la h i stori ? ofi c ia l del pais~ disfra za la verdad con la 

l ·l. c.1 ht·?ren <:: e.:::•. ·~ : -:~· 

el ator1smo lapidario . 

Obreegdn a l a lengua y 

nacional, quQ ~ o ~rtir de su enigmJtica muerte empezd el subibaja 

y la deba~le de l a patria q u e ªl la crey d pur ament e verbal. Qu izj 

ladri d0 de los perros en s u hacienda presg i aban algo m~s quE• 

::::-Ll ff!Ll f2r t t? 11 la ll ega d a del reino de los cachorro s y con ellos 

-i"·.t turo :!.·1 ·1c:ie1-tc:1 dE· lct ·, - E~vci lu c ic:~n c!i::: 1c•s . obrE·r- o!:; y lr.:<<:.o c:<=tmpe!;,;i·nos.!' 

y el advenimiento de l a revol u c:i6n membretada. 
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rifles". Acaso nn en la frase célebre se fundó la retórica de la

Peforma y m¿wtiane su vigencia a 10 largo del discurso de la

pmät-revnlu:i$w7 Qcaso alguien -v se :ìmbro par la

cuntemp0ranw1üad parafraseando a Carlfis Fuefitas- escogerïa la

mentira Ei ffifwcieee la verdad? En esta se nutre el discursn de

la hìstnriv mflfìal del païe, dìafvaza la vevdad con la mentira

de la mëtï* e , él afüfiämü lapidariu. Quìxä aaa sea, tmmbiéfi;

La he†efic.a Qe âlvavü Ubraëgdfi a la lengua y a la pülïtíca

nacional, gun n :artir de au anìgmåtìca muerte empezó el aubíbaja

y la daba:1a dm la patria que él la creyó puramente verbal. Quizá

el ladrídw de los perros en su hacienda presgiaban algo más que

su mue†tE¬ la ìlegada del reina da las cachmrrua y can elloa el

futuro ìnciarïo de la revolución de 105 obreros y las campeaínus,

y ml advenimìantm de la revnluciòn membretada.
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\ /1\/¿'( l.::i. 

El t u r co (dfcese a los comerciantes de d ~ ~ o sa nacionalidad ) 

a nduve• pe• r l a s r- amas . 1 CiS 

ser v ic i os pGblicos municipales y se trepb a l a ?scalera mec~nica. 

Sin ,21 menor esfuerzo baj6 h asta l a calle Veracr uz y se dirigiO 

- 1 
C ' . .1 que 

i. nm(~d i '°'' t <=1men tf0 

E'n 

1. a fundF:cic:•n del Banco de i''!~:·::-; :i . cc• .. 

q u E· t en d 1- i c:t q u e h ,3 e: E r- '' e o J. ,::., '' p <:.<. ¡- .=:i p o d E'¡- e ::•. m b j_ :::·. ,... u n v .:::1 l e q u e t r2 ·:1 i a 

g 1...t é'l.1- dad o d esde hacia 60 a~os en la bolsa d el f r ac en que J.c:· 

o c u r ri d~ a los habitan tes d e e st e pueblo, e n f unda rlo en mero raso 

del s o l . Curiosamente observd que con una tarj eti ta 

est a alturas d e la c r1s1s, sacar fiado en los c o mer c i o s, ll2var a 

la amueblar la casa y un si n- f in de ventajas con 

llama crªdito bancario ~./ CjUt'? su 

apenas un proyecto pa r a que e c\IT1p es i nos 

'foment2.r la peque'hci. pc:ir-a i mpu 1 sa¡- la 

p roduccibn de m~s infraestructura nacional. 

Al salir del Banco~ un prestigiado abogado y presidente del 

Instituto de la Revolucibn, lo sorprende d~ndole una palmada en 

Inmediatamente voltea y l o r eco noce por la vez que el 

licenc iado le tocd dar un d iscurso al conmemorarse el center1ario 

de su nacimiento en el afro de 1977. 

-Hola, quª pasa?~ y se acomodó como el ¿guila Serfin. 

-Aquf, don Plutarco. De prisa porque voy a una evaluación de 

pei-spec ti vas y prc•yec tc•s truncos; par-a 1 ¿, campal'r'a de 1 a pn2s i de 1 

"88~ convocada por el CEN de nuestro partido. Gusta ir? 
1 
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III-4 Eloisfiss Elis@ Qsllsäi seais sl. mois ~i=.-.'=s.i§¿i9'_'2§».=í la

coros sssssi

El turco ídïcese a los comerciantes de íxfosa nacionalidad)

no se anduvo por las ramas. fiprovechd 11 coyuntura de los

servicios publicos municipales y se trepò a lu oscalera mecánica.

Sin el menor esfuerzo bajo hasta la calle Veracruz y se dirigio

al Banco que se encuentra en la esqnfif . Entro" Recordó

inmediatamente la fundacion del Banco de Häwncou Jamás imagino

que tendria e hacer "cola" para poder cambia- un vale que tenia.GÍÍ.I'

guardado desde hacia oü anos en la bolsa íel frac en que se le

ocurrio, a los habitantes de este pueblo, enfundarlo en mero raso

del sol. Curiosamente observo que con una torjetita podía uno? a

esta alturas de la crisis, sacar fiado en los comercios, llevar a

la novia a cenar, amueblar la casa y un sin-fin de ventajas con

esto que ahora se llama crédito bancario y que durante su

gobierno eso ora apenas un proyecto para que los campesinos

sembraron o fomentar la pequena propiedad para impulsar la

produccion de más infraestructura nacional.

èl salir del Banco, un prestigiado abogado y presidente del

Instituto de la Revolucion, lo sorprende dandole una palmada en

el hombro. Inmediatamente voltea y lo reconoce por la vez que el

licenciado le toco dar un discurso al conmemorarse el centenario

de su nacimiento en el año de 1977.

-Hola, que pasa?, y se acomodo como el águila Serfin.

-Aquí, don Plutarco. De prisa porque voy a una evaluación de

perspectivas y proyectos truncos para la campana de la presi del

'8B, convocada por el CEN de nuestro partido. Gusta ir?
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- Me compl ac e l a idea. Vaya mo s j ubi lo sos! 

llegar a l a reunid n en u n lu j o s o h o t el de l a localidci.d, 

1 C• S p o l i' t icos oc up a ba n s us r e spect i v o s asientos y e l 

ma ntenei- turist a , 

s 61 D lo s ad e~an?s y ges t os co n l os qu e los 

su e ler1 er1f 2. t :. z ,::•. ·1 - SLt S j u r i' d ic2. ~~ 

pol i tic ci. s" 

-Cc•n c i u d ,:;-, d ,-::. ·1-;C• s. d e s de e l f ondo de l 

ca s i ru l fi a n a - , mi t r a z o e s lo mismo , conc i ud ad anos . Fui p arco en 

promesas com o candi dato , o p tand o por p ro me ter lo . que d n ic a mente 

p od r i ci. c u mp l i r q u e a l c r i tali zar e n b e nef.i c io 

colectivo en subjunJ~ i vo , n i par ti.ci pi o U'Cl Cl. ·fi:\m i 1 i a 

gen ªrica de c iuda d anos. 3 6 

Y e n es t e conte x to . .. 

:3 e a pl a u s o s y P l ut a rc o s e leva n t a d irigi' end o se a 1 et 

sa li d a refunfu~and o p or e l r u mbo que habi a t o mado e l pa r tid o y la 

politica, la que m~s bi e n p ar ece c o n cu r s o d e or a toria q u e ocasibn 

p a ra de l i near el r u mbo del pais y del bi e n e star c olecti v o . _ 

- De s de q u e se inven ta r o n los c o n t e x t os -~ur mur d a la maner a 

de Obr e gbn- se acab ar on l os pe n d ejos . Si e mpr e h e c ons ider ad o ''que 

asf como t odos l o s actos d e l o s i ndi ~i du o s deben t ener por n o rma 

la mo r· a 1 y regir s u s obligac io nes p or e l c u mp lim i e n t o de 1 Cl.S 

ccb l i gaci ei 11es n101- a. IE·s~ asi •. . 11 37 

In t e rr u mpe su s ol iloquio a l ac e rcarse el a bog ad o am ~g o q ue 

l o inv ita al bar del hot e l p a ra recibir de ~l l as c ons e j a s o l a s 

36Para 1as infor1acibn sobre ' retorica oficial ' lease el cuento de Juan Rulfo , ' el d~a del derrumbe' en ~1 

blªnQ gn 11ª~ª~· F.C.E., Hexico ,1954. 
37. Para conocer con 1is detalle el pensa1iento político del caudillo consultese, Ruibal Corella, J.A., 
E!Y!ª[~Q ~lfª~ ~ªl!g~! ~~!ª~f~!ª y Eª!riQ!ª' Ed. 6ob . del Edo . de Son., Hermo sillo, 1981. 
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~Me complace la idea. Vayamos jubilosos!

al llegar a la reunion en un lujoso hotel de la localidad,

los políticos ocupaban sus respectivos asientos y èl prefirió

mantener el ancfsnato hacïendose pasar por turista, observando

solo los adenareï y gestos con los que los nuevos funcionarios

suelen enfat%::- sus disertaciones legales, jurídicas f

politicas"

-Conciudadanos -se oye la voz desde el fondo del recinto,

casi rulfiana-, ni trazo es lo mismo, conciudadanos. Fui parco en

promesas como candidato, optando por prometer lo que unicamente

podria cumplir / que al critalizar tradujërase en beneficio

colectivo v no en subjuntivo, ni participio de una familia

genérica de ciudadanos.3e

Y en este contexto...

Se oyen aplausos y Plutarco se levanta dirigíendose a la

salida refunfubando por el rumbo que habia tomado el partido y la

política; la que mas bien parece concurso de oratoria que ocasion

para delinear el rumbo del pais y del bienestar colectivo.

-Desde que se inventaron los contentos -murmurd a la manera

de Obregon- se acabaron los pendejos. Siempre he considerado “que

asi como todos los actos de los individuos deben tener por norma

la moral y regir sus obligaciones por el cumplimiento de las

obligaciones morales, asi..."37

Interrumpe su soliloquio al acercarse el abogado amigo que

lo invita al bar del hotel para recibir de èl las consejas o las

36Para ¡às infnrnacibn sobre 'rëtnrica oficial' lbase el cuento de Juan Rulfo, 'el dìa del derrunbe' en šl
Llggg gg llgggg. F.C.E.1 Hkxiçn;l95§.
37. Para :anotar cun más detalle el pensamiento polïticn del caudillo cnnsultese, Ruibal Corella, J.A.,
Elllicl Elle Gilles šëleéšëli 1 Ealzlgli. Ed. Sub. un Eu». de sun.. Hemsillm 1981-
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de accic:or1 a seg u i i- en J. a. p i-e· :-: i ma camp a'Ma. Na.da. el 

SÓ 1 D s.01-be el '' wh i s.key the r·c·cks' ' 

pars imon i osamen te . Su pens . .::1mi ento l o lleva a su juven tud CC•fnO 

ayudan te de p~rvulos en e l Co l egio Sonora. Sus empresas fallidas 

E,.n e l p l...\('?r t C• de 1~ 

.::.;L\ i r .. : e e• ¡- p D r- .::1 c i e~ n 

con5 t itucionalista en Agua Pr ie ta, su ministerio en la Secretaria 

de Come ¡-cio, la llegada a la presidencia, s u v iaje a Paris, 

guerra cr i st e r a. No habla, se levan t a. Sale ante el asombro de la 

cc«ncurrenc i a q u e y a lo habia id e n tif ic ado. el pr- i mer 

pesei-c• qLl e pasa y se ba j a en eJ. Jardfn Juªrez. "Qui u b o Benito -

dice a la estatua de l Benemªrito-, quª grande n os est~ quedar1do 

la patria y n uestras leyes. 

pcrr l a c a lle Matamo ro s hacia el 

".! 
i 

o b serv a 

el 

pubJ.icaciones del 

Gob i erno del Estado, -ja- ma ld i ce c on i ronfa- , d C:ndE~ veni mo s. a 

Retoma l a calle , dobla l a esquina y divisa la plaza 16 de 

Septi embre y l lega h as t a el cura Hidalgo: " Quiubci, pel6 n, a q u 1 

todos creen m~s en la virgen que en ncisotros por tu culpa''. Sigue 

de frente hac ia el b u levar y chdn, cacha, chc'\n: mi 1-a la flecha 

luminosa del c entro socia l y se dirige hacia allb. 

Fito \! 
I 

Alva.i-ito ya no plati c a.n sino se 

e ·11simismados c c•mpas de la "Barca de Guaymas" que 

desentonado violin indigena: 

mantienen 

s ale d el 

-Miren quien llegó -dice Obregón con la voz pastosa-. el 

famoso turco de Agua Prieta. Sientate, cómo vienes? 

Como hasta las chanclas -tercia de la Huei-ta-, 

us.tedes me engafrar-c.-n y me sacaron del juego despues df:~ que eran 
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lìneae de acción a seguir en la próxima campaña. Nada. el

expresidente sòld sdrbe el "whiskey un the rocks"

I'.¦'ÍIEparsimdniosamente. pensamiento lo lleva a su Juventud camu

ayudante de pàrvules en el Colegio Sonora" Sus empresas fallidas

en el puerto de Guaymas. Su incorporación al ejercito

cdnetitucídnalìsta en ågua Prìeta, su ministerio en la Secretaria

de Comerciop la llegada a la presidencia, su viaje a Paris, la

gwerra cristera. Md habla, ee levanta. Sale ante el asdmbrd de la

concurrencia que ya le habia identificado. Sube en el primer

pesero que pasa y se baja en el Jardin Juáree. “üuìubd Benito *

dice a la estatua del Benemérito-9 que grande nde está quedando

la patria y nuestras leyes.

Camina por la calle Hatamerds hacia el norte. Compra el

periódica en “Librdlandia" y übeerva lee publiüaciones del

Gdbiernd del Estado, -ja- maïdice con irdnia~, ddnde venimde a

parar. Retdma la calle, ddbla la esquina y divisa la plaza ió de

Septiembre y llega hasta el cura Hidalgd: “Quiubd, peldn, aqui

todos creen mas en la virgen que en nosotros por tu culpa". Sigue

de frente hacia el bulevar y chán, cacha, chan: mira la flecha

luminosa del centro social y se dirige hacia alla.

Fito y Alvarítd ya nd platícan sind se mantienen

ensimismadüs al compás de la "Barca de Guaymas" que sale del

desentdnado viulìn indígena:

-Miren quien llegd -dice Dbregdn con la voz pastosa-. el

famoso turco de Agua Prieta. Sientate, cdmo vienes?

- Cdmd siempre, hasta las chanclas -tercia de la Huerta-,

ustedes me engafiardn y me sacaron del juego despues de que eran

70 .



mio s 21 ~ at, la pelota y los guantes . 

c ump J. i mos q ue 

- s ~ -se enc rispa Fito- , 1 3 p a tr i a que ªste creyC: que era S LI 

P l utarco, crelste q ue er a tu changarro. Por e s o 

me c u=~upcaron y me t0ch2ron de pelig r oso para sus intereses. 

C.::\~- lJ ~. so Un con 

in ici~tiva e s m~s pel i groso que un toro bravo. 

muy muy i n·f l u.yente cc:in Madero 

May t ::· r·· ·:::·-· ·?- , muy c ul to el joven , 

per c:ir·:·· Obreg c~ n qu¡;;\ pei-diC:? todos qud perdimos? al e e• r1 tr ar i e• 

nuestros mo nu m~nt os que alguien tumbar¿ 

como noso tr os tumbamos a Diaz , í/illa. 

P r egun t ª mo nos, ddnde estdn Hill, Sa l vador Alva rad o, Diªgue z , Baca 

Calder~n~ Blanco? En cudl monumento r e posan sus fantas mas. 

levantªndose Alvarito. 

Saliei-c•n ¡-¿\pido y e l mL1sico que abr-fa los o jc•s depuE·s- de su 

ir1s.pi1-c:1da pieza gritC:: "Epa, yor1, la p~s:. oto::1 .. F«~.guenme". 

salid tras ellos ya se habf a n esfumado y como en los 

Re curdoé:..; del Porveni~ de Elena Garro, q r :i. to con tod.:;i su alma, 

com o si hablara por toda su raza: 

-
11 \Jirger1 de Guc1dalupe, ayddame a chingai- a estos cabrones!" 

"De p ilcln": para la cu ltura politica de l a ªpoca, el poder 

adquirido poi- la dinastfa sonorens.; e, sorpi-ende cor1 el "alma en la 

metaforc:1" a intelectuales, polfticos y militares, ya que el 

de tantas batallas y discusiones parlamentarias fueron 

usu·fi-uc tuadas y ejercidas por el grupo pro v inciano que en las 
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mios rï hat, la pelota y los guantes.

-Ho, tenor, nosotros cumplimos con ios deberes que nos

exigía És patria.

ff! “ZIL- E? -se encrisoa Fito-, la patria que este :' _ que era su

rancho p que td, Plutarco, creïste que era tu changarro. Por eso

me cuttwpcsron y me tacharon de peligroso para sus intereses.

~Fwes si, Carusso - _ tenciò ñlvaro-. Un pendejo conil fi 3

ini:ì¬ì wa es mas peligroso que un toro bravo.

«ñ ver td, muy rebelde, muy influyente con Madero y

Mayt¬r¬oa, muy culto el joven, que perdiste? Nada, qué ibas a

perdfl". Ubregdn que perdio? todos que perdimos? al contrario

ganamos. Hasta tenemoe nueetros monuwentos que alguien tumbarå

como nosotros tumbamos a Diaz, a Huerta, a Carranza y a Villa.

Preguntemonos, ddnde están Hill, Salvador Qlvarado, Diëguez, Baca

Calderón, Blanco? En cuál monumento reposan sus fantasmas.

-"Aqui se perdio el encono, cada quien para su mono" -dijo-

levantándose Alvarito.

Salieron rapido y el músico que abria los ojos depues de su

inspirada pieza gritd: "Epa, yori, la pésota. Pàguenme".

Cuando salio tras ellos ya se habian esfumado y como en los

Recurdos del Porvenir de Elena Garro, grito con toda su alma,

como si hablara por toda su raza:

-"Virgen de Guadalupe, ayddame a chingar a estos cabronesl"

"De pildn": para la cultura política de la epoca, el poder

adquirido por la dinastía sonorense, sorprende con el "alma en la

metáfora" a intelectuales, políticos y militares, ya que el

producto de tantas batallas y discusiones parlamentarias fueron

usufructuadas y ejercidas por el grupo provinciano que en las

71



tt:i.c ti C2.S d e 

mo ld ed la modernidad insti t ucional d el pa 1s, en la cual todas las 

avanzadas de la Cult ura Nacional 

cf.:i::::.ff1i cei' 1
" 

J 2. 
. . 
J. q i-rc:i e Ct !- :e l ¿\ ·/ ·1 -

!. -e- ' 
. . . 
·!. (_~ rfD ¡n 1¡ .. ·11 a. '.1 

id e a l positi vis t a d9 l or den 

que 

m ¿,¡ t c.·¡- i a 1 e: e· n ':? 1 q u. E~ ( E! n e ,:'\ '3 C:• c:I ;:=._. no h . b ~=: r ·1·· ,. .. i un f a. d C:• J ;;:\ r- e \ i c1 1 u. e i C.· n ) 

educar ian e iGstr u irian al pueblo. 

Los poe tas, de Ld p e z Velarde y T0blada a l o s contempor¿neos, 

la introspeccid n como 

c omp o¡- t¿1m i eri to u¡-ban eo •1 p ;_:, ~-=· i f_! :~ 1 id ad de ur1.=1 pc3t r ia 

em b e 11 ::.>e id ::1• en la cu l tura y el pa isaje r upestre : l ¿;¡ p ¡- o vi n e i 0 . 

e e• m c1 e l 11 1 e• e u s <:i m c1 E· r-1 u s. '1 de 1 ;:, r1 a e i d r 1 • As i llegamos a la par a doja 

cultural de la ªpoca: Jos~ Jo a quf n Blanc o sehal a una re l aci dn con 

los romJntico-moder nis t as~ buc6lic2. 

durante la revolucidn que se hizo e n ferrocarriles 1138 La otra se 

d(".>Spr-E·nde en relaci6n con los c,':\Ud i l los: a 1 C•S· 

lugares mis lujosos de la patria con el s udo r y el lodo en las 

all'i nues.tra las tres 

decada.s., qu~ envuelven Psicologia de Masas y la histor i a de 

la Revo luc ii':1n, quede sintetizada en un fragmento del poema del 

Salvador Novo e incluido en su libro 

perf i 1 de critica a l discurso 

sociológico venidero, a pesar del despecho que encierra el tono 

de· 1 a E·nu ne i ac i ch¡ i por la parte jugada por ªl en el Sarao post-

r evoluciona i- i o. 
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tåcticas de guerra y en la toma incioorantable de decisiones

molded la modernidad institucional del pwïe, en la cual todas las

avanzadas de la Cultura Nacional oart*iÃïaron. ëlfonso Reyes y

Toee Vasconcelos prefiguraron al "Mew cado Universal y coemico".

figuel, lejos de la ignorancia y " fgnominia, al que eran

eometidas por el ideal positivista del orden y del progreso

material con el que *en caso de no h.her triunfado la revolucion)

educarlan e instruirian al pueblo.

Los poetas, de Ldpez Uelarde v Tablada a los contemporáneos,

van desde la alucinacidn de "lo mald:to“ y la introspeccion como

ÍJ' 211Il d' Wcomportamiento urbano, _ la posibilidad de una patria

embellecida en la cultura y el paiiaje rupestre: la provincia

como el "locus amoenus“ de la nacidn. Feï llegamos a la paradoja

cultural de la epoca: Jose Joaquin Blanco señala una relación con

los poetas romántico-modernistas: “amar a la patria bucdlica

durante la revolucion que se hizo en ferrocarriles"3“ La otra se

desprende sola en relacion con los caudillos: acceder a los

lugares mas lujosos de la patria con el sudor y el lodo en las

bwfias que dei@ Qsbs oil Ella-rìmeicss en Esmoatfsi
De alli nuestra cultura politica en las tres primeras

decadas, que envuelven Psicologia de Masas y la historia de

la Revolucion, quede sintetizada en un fragmento del poema del

Easagg Eemgtg de Salvador Novo e incluido en su libro Eggmaâ

Egglegagigå, perfil de una crítica al discurso historico-

socioldgico venidero, a pesar del despecho que encierra el tono

de la enunciación, por la parte jugada por el en el Sarao post-

revolucionario.

2H.B1ancf›› José Joaquin, Ediles és la Eesëïi fiiiieniv Ed- Kflnfilflh Hëmflf W91-
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RevoluciOn, Revolucibn, 
siguen los h~roes vestidos de marionetas, 
v es t idos con palabras signal~ticas, 
~l u su r p a dor Hu erta 
y la Re v o luc i d n tri unfa n te, 
don Venust i ano di s fr a z a do con barba s y ~nteojos 

c0 mo en u n a no ve la policiaca pr i miti va 
y l a Revo l uc i bn Constituciona l i s ta. 
Obregd n , que tir0 la piedra y e s co nd id l a mano 
' / l ,3 f;:E·v oluci.dr1 tr iur1-far·1t FJ de nu1::::vo, 
l a. Er·a de lc.-:t:s Ir1~.;titi ... tc:i.c•r1i::::·:::;, 
e l Mensaje a la Nacibn , 
J. <"·-~=- E·r1s.t-=:i-i'"'1c: .. n :-: C:i ~:~ ag -,- c:1 ria s:, del nue\/O e c:iud i J. lo <:::-u r· :i. c:1 n o , 
e l jefe mJxirno de la Revolucid n, 
l os Postu l ados de l a Revolucian, 
l os intereses colectivos, 
l ::~ e l . .;:. se l. 2 . b i::i r a.ri t e y e 1 p ·,- e• 1 E":! t et r i .::1 do e• 1- g e.. n i z ad e• • 
l a ideologia clasista, 
l o s intelectuales revo lucionario s , 
l os pensadores al servicio del proletariado, 
el ca mpesi naje mexicano, 
l a Villa Alvaro Obregón, con su monumento, 
y el monumento a la Re v olucibn. 

La literatura de la Revolución, 
la poesia revoluc i onaria 
~ l rededor de tres o cuatro an~cdotas de Villa 
) e l floreci miento d e los maussers, 
! as r0brica s de l l azo ; la soldadera, 
las cartucheras y las mazorcas, 
l a hoz y e l sol, hermano pintor proletario, 
lo s corridos y las canciones del campesino 
y ~= l O V P ¡- C• J. ¿:_; U 1 C i E! l O , 

10:1 s-j.r·er1a es.h-c:1nguladc:1 de la -Fabrica 
y el ritmo nuevo de los martillos 
de los hermanos obreros 
y los parche~ verdes de los ejidos 
de que los hermanos campesinos 
han echado al espantap~jaros del cura. 

Los folletos de la propaganda revolucionaria, 
el gobierno al servicio del proletar iado, 
los intelectuales proletarios al servicio del gobierno 
los radios al servicio de los i n telectuales proletarios 
al servicio del Gobier no y de la Revolución 
para repetir incesantemente sus po s tulados 
hasta que se graben en las mentes de los proletarios 
-de los proletarios que tengan radio y los escuchen. 

Crece el tiempo en silencio, 
hojas de hierba~ polvo de las tumbas 
que agita apenas la palabra. 
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Revolucion, Revolucion,
siguen los héroes vestidos de marionetas,
vestidos con palabras signalèticas,
el usurpador Huerta
v la Revolucion triunfante;
don Venustiano disfrazado con barbas y anteojos

- como en una novela policiaca primitiva
y la Revolucion Constitucìonalista¬
übregdn, que tiro la piedra v escondio la mano
y la Revolucion triunfante de nuevo,
la Era de las Instituciones,
el Mensaje a la Nacion,
las ensehanxas agrarias del nuevo caudillo suriano,
el jefe manito de la Revolucion,
los Postulados de la Revolucion,
los intereses colectivos,
la clase laborante y el proletariado organizado.
la ideologia clasista,
los intelectuales revolucionarios,
los pensadores al servicio del proletariado;
al campesinaje mexicano,
la Villa ëlvaro Ubregoni con su monumento,
y el monumento a la Revolucion.

La literatura de la Revolucion;
la poesia revolucionaria
alrededor de tres o cuatro anecdotas de Villa
v el florecimiento de los mausäers,
las rúbricas del lazo; la soldaderag
las cartocheras y las masorcas,
la hoz y el sol, hermano pintor proletario,
los corridos y las canciones del campesino
el overol azul cielo,

_ sirena estrangulada de la fabrica
y el ritmo nuevo de los martillos
de los hermanos obreros
v los parches verdes de los ejidos
de que los hermanos campesinos
han echado al espantapàjaros del cura.

i_|\|f`El

Los folletos de la propaganda revolucionaria,
el gobierno al servicio del proletariado, _
los intelectuales proletarios al servicio del gobierno
los radios al servicio de los intelectuales proletarios
al servicio del Gobierno y de la Revolucion
para repetir incesantemente sus postulados
hasta que se graben en las mentes de los proletarios
-de los proletarios que tengan radio y los escuchen-

Crece el tiempo en silencio,
hojas de hierba, polvo de las tumbas
que agita apenas la palabra.
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Asi' el pais avanza en s u construcc idn. La regi~n se perfila 

c c11 ~ r i'o s renovador es en la e cono mi'a a t rav ªs de una agr icultura 

modern izada en sist e mas de riego ante el descenso de 1 2 

12 cr1s1s mundial de 1929 hi zo exp lo t ? r las medidas 

en el c a mpo que poponian sol1d1f1car 

f inancieras con el mGrcado Hc:-:bi'e:\ qut:~ 

a pesar de que l as mejores tierras de los 

eran manejadas por el capital e x tr a njero, 

, E1 ' ' r.::: i cha i-dso n Cons t ¡-uc ti c•n Compc-1.n y '' , por ejemp lo~ mientras que 

Jos gr upos cai'tas pers i stian en la devolucidn de dichas tierras a 

m=.:1 rqe·nes. de lo s ri'os que l a s T <3.mb i E:!n ~ el 

t i.empo que se in1c1a la lucha por el poder 

es la \,ia i;::.conc:el i<:::.t a pc•r 

] . . . d .. os pr1nc1p1 os e ' ' l_c;l. F:evo J. uc: i ?:. n necesita 

po¡- .. -.ji CE? \) ascorrce 1 os . el 

discurso de Nogales en noviembre de 1928- . Mientras Cal les y la 

que gobernaba el Estado, al 

F'NR. La s aso c i ac i orres locales i r 1<3.ugur aban el y la 

en elecc iones ni:','{C i o na. J. e~. de 1929, ante la 

impotencia y la desi lusic~n del part id o 

antireeleccionista. Principia l .3 poli'tica dE· "can-o c c•mpleto" 

la vener a ci6n la fi gu1-a de 1 " s ume• que 

ideo logi'as, modifica cc•mportamier1tos y suell'o s de poder. Se alza, 

p letc~·,- ico y en halos respl andecien tes, E L F'ART IDO, que en el 

39.Consulte, li~~to_r_~i!. G.~'l~r:.i!.l !j_~ ~~'lt.!..f_i!.1 tomo V, Parte 1 y II, Ed. Gob. del Estado de Sonora, Hernosillc•, 1985. 
40.op. cit. 
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así el pais avanza en su construccion. La region se perfila

crw “ríos renovadores en la economia a través de una agricultura

wodernizada en sistemas de riego ante el descenso de la minería.

äin ombargo, la crisis mundial de 192? hito explotar las medidas

e:owfimicas en el campo que poponïan solidificar las relaciones

-orcioles y financieras con el mercado nacional. Habia que

';.:¬lidarse como pais a pesar de que las mejores tierras de los

.Éalias, Yaqui y Mayo, eran manejadas por el capital _:tran¿ero,

Fa “ Qichardson Construction Company", por ejemplo, mientras que

-¬s grupos caïtas persistïan en la devolucion de dichas tierras a

los margenes de los rios que las bafian.a° Tambien, el otro

tiecpo nuevo, tiempo en que se inicia la lucha por el poder

polïtico de Mexico.

Éonora es escenario de la campana Vasconcelista por

reordenar los principios de la Nacion: "La Revolucion necesita

por fin llegar a los espiritus““° -dice Vasconcelos en el

discurso de Nogales en noviembre de 1988-. Mientras Calles y la

parentela que gobernaba el Estado, cerraban filas en torno al

PMR. Las asociaciones locales inauguraban el acarreo y la

"borregada" en las elecciones nacionales de 1929, ante la

impotencia y la desilusión civilizadora del partido

antireeleccionista. Principia la política de "carro completo" y

la veneración a la figura del "sumo Presidente" que nutre

ideologías, modifica comportamientos y sueños de poder. Se alza,

pletdrico y en halos resplandecientes, EL PARTIDO, que en el

39.Cnnsu1te| Higiggiq figggrgl ig Qggggg, tono V, Parte I y II, Ed. Gfib. del Estado de Snnnra, Hermosillo, 1985
fi0.np. cìt.
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4~- -Los Brincos de la Mo-dernidad 4.- Los Brincos de la Modernidad



I ',)" l Es.L':\do --· ··-· -- ·-- - ·- · 

De una batal l a a o t ra , de u n a co n t iend a elect or al a ot ra, la 

¿~ J I }. Ü L. :;. b r C:: d . .::1 5. l uch 25. 

l ds ma1,;¡r c:1s de 

Guer ra y l a cr i s i s d e l c apital i smo mu nd i al al 

l ei=· 2 (> r: ~=-, e.I. est2do d e Sono ra anunc i a la alborada gr 0.n d es. 

p ro y ec tos agr i c ol a s , amé n de l ya e xis tent e . En los a~o s treintas . 

lc•s la revoluci6n conforma n ya e l a l tar e n q u e 

d ' l J ' ' ' l l d ] c a u l . o ~:. s- e t orn<::1 n m1to . O\J .r. a · 0~ .2. e 'l. v J. c a e ~'3 e e• 1 a ¡- • 

L_a agitaci 6 n e inestabilidad p olltica por el Etsesinato de 

!Jb r- f?g [, n e n 19 2 8 y el auge de la guer ra c ritera, que propicici. l a 

s u sp ens idn de cul t o s r eligios os, e l c ierre de templo s cot~olicos 

y pr-o t i?S. t <:~. 1 1tes, p r oclama el es ta d o la ic o co n l a Eli' as 

e nfrenta l a c ri si s y e l d escontento se organ i za en torno a Lbz a ro 

C~rdenas y el Plan Se xenal. Expropiaci6n Petr o l e ra, fomento a la 

ejidal de su c ol ect i va. 

al De r echo de Hue l ga, auge de la Educ acibn Socialista. 

Tata Lazaro -dig~moslo con humildad indigena- muy a 

s u pesar y a favor de l os antiguos terratenientes, el avance en 

la modern i zac i c~n de la reg i c~n en la consecuente 

organi z¿1c i6n soc i al campes ina para encabezar el nuevo p royecto 

capitalista: El Populismo. S i n embargo, la soc ializacidn ag r fcola 

es la ilusibn que se esfuma en un sexenio. Afin m~s, la bu1 ~ · 

de la que provenian l a m~yoria de los hacendados si g u ~· 

sin sus 5:obn2 mi 1 es y miles de hec ta1-eas. 

Consoli da n s u 1-elc.\cic:i11 y dependencia con las compa'M'l. as 
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W» 1 L-`-l-_=_li'±<:a_i if Sociedad Eixil

De una batalla a otra. de una contienda electoral a otra, la

modernidad cambia a “lo contemporáneo". Libradas las luchas

revolucionarias y salvadas las circunstancias magras de la

Urimera Guerra y la crisis del capitalismo mundial al finalizar

los EO"s¬ el estado de Sonora anuncia la alborada de grandes

proyectos agricolas« amén del ya existente. En los anos treintas¬

los heroes de la revolucion conforman ya el altar en que los

caudillos se tornan mitologia de la cívica escolar.

La agítacion e inestabilidad politica por el asesinato de

übregòn en IQEÉ y el auge de la guerra critera, que propicia la

susoensidn de cultos religiosos, el cierre de templos cotáolicos

y protestantes, proclama el estado laico con la Familia Elías

Calles que sigue en las riendas del gobierno estatal. ši Magiggjg

enfrenta le crisis y el descontento se organiza en torno a Lazaro

Cardenas y el Plan Sexenal. Expropiacion Petrolera; fomento a la

oropietad ejidal de las tierras y su irrigacion colectiva.

Respeto al Derecho de Huelga, auge de la Educacion Socialista.

Tata Lazaro -digàmoslo con humildad indigena- representa, muy a

su pesar y a favor de los antiguos terratenientes, el avance en

la modernización agraria de la regidn en la consecuente

organización social campesina para encabezar el nuevo proyecto

capitalista: El Populismo. Sin embargo, la socialización agricola

es la ilusion que se esfuma en un sexenio. åün màs, la bu›_ ”*n

agraria de la que provenían la mayoria de los hacendados sigue

sin perder sus derechos sobre miles y miles de hectareas.

Consolidan su relacion y dependencia con las companias

'va
o
f.



que v enfan del siglo pasado y as f cr-ea el 

es~ enario campes tre que d efinirj y ser~ teldn de fondo - ot r a v ez -

cie la cul tura sonorense en las d~cadas u l teriores. 

L<'•.S tr.:'!n d enc i c\S Nac iona l istas y la 

,-,.,-·!•.x::: ,:::ti \10 ') c:-1 :::.;c:on ;:::E· l.i~:.. ta, li=.1 ecluc.,3cii'.:•n humani;;;:.ti:<. y la utopia de la 

':=:: d '·-'· e ,:., e :i. i':· n S C• C i .:~ 1 :i. ~:; t ¿¡ , p uer t o en voz de 

int 2lec t ua l es de la ¿poca. 

Enr :i. queta de 

.•• 1 '=?•36 ) se encantaban con e l socia lismo: fuera burgueses de las 

au l <"1!:: . • Es hora que las j uv entudes soc iali s tas ocupen el sitio en 

la escuelas y f~bricas, c o m c1 
11 e J. p 2 . t r- ó n 1 e:\ t i f u n d i s te•. 

do vid as y hombres, ceder~ tambi én su s i t io . . !J .l ... 1. 

Hay, aq uf, una retdri c:a a fili a d a a las causas revolucionarias que 

p1-e f i gur¿-.. n de los. '] r a. r-, c1 es r· om o. r1t ice·-

ne•. tura 1 is. tE1S: 11 Le· q ue pudo hat)er si de· '/ ne• t-UE 
11 

n 

Sin Pmbc:1 rgo !' fieles a l c anon y a l a tradici~ n de la 

de la revoluci6n va n al tanto, aunque sin mucho ~xito, comparados 

M. L. Guzrn?.n y del est~tico-ideolbgico 

nacional. l'.lan-adores. y pi nto¡-e ~; dibujan " o ficial mente" el ros.tro 

de la pc:1tria. Esto en contraparte al Mªxico machista y bohem i e• 

donde aparece nuestro rasgo 

psicológico m~s difundido en el mundo contempor~neo y que el cine 

se de s o cializar y difundir: "Lo s machos -aseve1-a 

comprensivo- no sdlo busc a n aplastar a la mujer: anhelan -y esto 

tambien es internacional- hallar l a t@cnica compensatoria de su 

41.Manrfquez, M. bª ~ªrrªiiYª ~TI Hi~iºriª §~TI~rªl dg 5QTIQ[ª' To~o V, Ed. Sob. del Estado de Sonora, Hernosillo, 
1985. 
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93 .Ñ›-u-orteamericanas que venían del siglo pasado y _ se crea el

o::enario campestre que definirá y será teldn de fondo -otra vez-

do la cultura sonorense en las decadas ulteriores.

Las tendencias Nacionalistas y la enegesis del proyecto

Hutstiwo Uasconcelista, la educacion humanista y la utopia de la

Éducacion Socialista, hallaron puerto en voz de narradores e

ifltelectuales de la época"

Julián S. González con su novela Iig[§a¿ Egg: 3 Qglgï (193ë}

y Enriqueta de Parodi con el libro de cuentos Qggftg gg figfa

se encantaban con el socialismo: fuera burgueses de las-41au rr

aulas. Es hora que las juventudes socialistas ocupen el sitio en

lo escuelas y fabricas; como "el patron latifundista explotador

de vidas y hombres; cederá también su sitio...““1

Hay, aquí, una retdrica afiliada a las causas revolucionarias que

prefìgurãn el axioma de los grandes amorïos romantico-

naturalistas: “Lo que pudo haber sido y no fue".

Sin embargo, fieles al canon y a la tradicidn de la novela

de la revolucion van al tanto, aunque sin mucho exito, comparados

a H. L. Guzman y âzuela, del proyecto estético-ideològico

nacional. Narradores y pintores dibujan "oficialmente" el rostro

de la patria. Esto en contraparte al México machista y bohemio

que pinta Monsivàis en 9995 Egrgigg, donde aparece nuestro rasgo

psicologico màs difundido en el mundo contemporáneo y que el cine

se encargaria de socializar y difundir: "Los machos -asevera

comprensivo- no sdlo buscan aplastar a la mujer: anhelan -y esto

también es internacional- hallar la tecnica compensatoria de su

fiI.Hanrïque1, H. Lg Eggggfigg gg flìglggig figggggl gg Sggggg, Tola V, Ed. Bob. del Estado de Sonora, Hernnsillo,
1985.
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SC•C 1 al, econbmi c a y cu ltura l. No los comp e n sa del 

to dc• \/e n c edo ·i-·e s p i- ev i a me n tt:! 

.::i.dem é <::- dE· u na p ersc•nc:,1 i•:l i::1 c.i q u E· l es h¿~ g c:•. e• l v :i. el a¡- , q u e 

aten0 e o de s mi e nta su diar i a c ono1 c1on de explot a dos. E l ma chismo 

clec:.cle q u e j c•s, a. p e t i e i c~r1 d e 

i- <'2 co n ei e i m :i. e nt e• ~ s.1 no e>: h i b i ¡- j_ a t a n 

a gustiosamente mi necesidad de ser, no negarl a la humanidad d e mi 

c c•mpa\"1e1- .::i, no ,3r ·1-ies.garia t e:\·c·1 c·st C1 p :i.d2,mt-=::n t e mi vid2.' '42 

Ha .. ,, en t c.-n c es, de pertenecer, aunque 

sea cari ca t u rizado o i dealiz ad o. al s e r me x icano tan to en e l c i ne 

c c•mo Pil la nai-rati v a~ espac iQS que abre el nuevo desarr o llo 

S C•C i é.11 a t r a v ª s de los mecani s mo s ins t i tucional e s qu e e l p ro ces o 

r evo l u cio nari o ha o casionado. L as c i u dades cr e cen y se mol dean d e 

,3 c u E· ·,-· el e et 

J. C• tant ct 

l · b·1·c1 d ., . a s po s 1,1 l a -es que e .. 

d • j J . e p eae r Le . mercado 

n a cionalizador de C~rdenas. 

pais ti e n e dP compartir y po ¡-

d e l 

El pais s e moderniza y se concentra en torno a l a gran urbe, 

la ciudad de M~xico. La. provincia si g ue sier1do "lo buccilico", e l 

"paraiso perd ick•" Le~ pez ve 1 a 1- d i ano . que la 

nacional osci la entre la propag a nda de la Revolucidn y sus frutos 

a trav~s del muralismo y la desilusibn cultural y sensitiva de 

leos poetas e intelectuales alzados en "el gi-upeo sin de 

"cor1temp eo1-aneos ", que vera er1 la mode¡-nidad del pais la necesidad 

de actua lizar se culturalmente en relacidn al c•cc i denta 1 

y no1-teame1- i cano" He alli, la i nfluencia del Reyes 

-"Cosmeopeolita": elevar lo a lo universal y no a la 

como con los 11 hermanos pintores 

42.Monsivais, Carlos, ~~Q[ e~rQiQQ1 Ed. ERA, Hexico, 1977. 
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inferioridad social, economica y cultural. No los compensa del

todo resultar vencedores sobre un ser previamente vencido.

Solicitan ademàs de una personalidfd que les haga olvidar, que

atenúe o desmionta su diaria conmìeifin de explotados. El machismo

es, desde otro punto de visfa« una quejosa peticion de

reconocimiento: creanme, si no fuese nadie, no emhìbirìa tan

agustiosamente mi necesidad de sor» no negaria la humanidad de mi

“ amente mi vida"“ai 1 @ t H- dcompañera, no arriesqaria tan 2:

" de ser.Hay entonces, una “vocacidn de oertenec

sea caricaturizado o idealizado» al ser mexicano tanto

como en la narrativa; espacios que abre el nuevo

social a traves de los mecanismos institucionales que

revolucionario ha ocasionado. Las ciudades crecen y se

acuerdo a las posibilidades que el paìs tiene de compar

lo tantd depeder del mercado internacional, a pesar

nacionalieador de Cardenas.

er, aunque

en el cine

desarrollo

el proceso

moldean de

tir y por

del afan

El paìs se moderniza y se concentra en torno a la gran urbe,

la ciudad de Mexico. La provincia sigue siendo “lo bucolico", el

"paraiso perdido" Ldpezvelardìano. ëfios en que la cultura

nacional oscila entre la propaganda de la Revolucion y sus frutos

a traves del muralismo y la desilusiòn cultural y sen

los poetas e intelectuales alzados en "el grupo sin

"contemporáneos", que veía en la modernidad del paìs la

sitiva de

grupo" de

necesidad

de actualizarse culturalmente en relacion al mundo occidental

europeo y norteamericano. He allí, la influencia del Reyes

ÚCosmopolita“: elevar lo autóctono a lo universal y

inversa, como parecio darse con los " hermanos

4E.Honsiväis, Carlos, figgg Egggigg, Ed. ERñ, Hbxico, l977.
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~ 
U.NA.M. CAMPUS 

IZYAéAu 
p r o l e t ar· i e• s '' -cc•mo diria Novo- mientras y a sus colegas los 

denos t .:~b 2.n pc•r 

S1ntesis de l mal ejemplo para el espíritu r e v olucionario 

.juven tud me;.; i c c1nc:1 , q Ll f3! el Md ;.: i CC• 

So cial j.sta. 

[ ) i s cLts i or:es. '/ 1 e• s d i r i g i en t E'~"· y de 

=uando e l d estina tario, por ant onomasi a, de l o s 

productos generados de e lla, se refugi a y regoc i ja e n el 

ro m~nti co, sabroso y dulzbn de Agust i n La~a, y en las cancio nes y 

el cine v ernacular. JZT. i o o o 9 3 s 
E•n que se ensaya explicar la cultura y la 

psicología del mexic a no. La psicod indmic a adleriana es pues t a al 

s ervicio de la f ilosofía ideal is ta y da co mo resultado el estudio 

que S a muel publica en 193i+ : Hombre ------- 1 .::1 

ME::· >: ico. Die ~ e l f i l bsofo: 11 •• J. e• f?senc la J. de u na -·----------

cu ltura est~ en el modo de s er d e l h o mbre, a~n cuando en ~ste no 

E·>: i s t;=:: i rnp u l so cr·e a dor ''. La tesis es apabullante. Si el modo dE· 

del me xicano en esta ~poca, como se~alamos antes, la 

e;.: a J. ta e i C• n de i-ecor1oc i mi en t o 

existencial que su condi c idn de clase le niega y es paradigma de 

las para la psicologfa de Samuel Ramos la 

r elación funciona distint a: el caracter del me xi cano, sus rasgos 

ps i coló g icos , s•stan determinados po r· un "sentimiento incor1sciente 

de inferioridad' ' que tiene su orf gen histdrico en la conquista y 

la colonizac ión. De allf, que el me:-:icano , el me::-~ i cano del 

pueble•, " E• l pr~l ado " -para usar el término de Ramos- grita su 

bcavui- ;:\ , ·,-ega'iia su mujer, puro 

sentido compensatorio. 

g\fl›f›-IU' '3Vfl|:\\`

U-N-MI. rwumsI21-«eau
proletarios" -como diria Novo- mientras a el y a sus colegas los

denostaban por "maricones", estrafalarios y eatrajerizantes:

Síntesis del mal ejemplo para el espíritu revolucionario de la

juventud mexicana, que ilusoriamente, constr~irïa el Mexico

Socialista.

Discusiones y enconos de los dirigientes y actores de

nuestra cultura, :cando el destinatario, por antonomasia, de los

productos generados de ella, se refugia y regocijo en el bolero

romantico, sabroso y dulzon de Agustin Lara, 7 en las canciones y

el cine vernacular.

Años, tambien, en que se ensaya explicar la cultura y la

psicología del mexicano. La psicodinâmica adleriana es puesta al

servicio de la filosofia idealista y da como resultado el estudio

que Eamuel Ramos publica en 1934: gl Ešrfil del Hgmäre 1 la

Qulturg en flšäigg. Dice el filósofo: "...lo esencial de una

cultura esta en el modo de ser del hombre, adn cuando en este no

existe impulso creador". La tesis es apabullante. Si el modo de

ser del mexicano en esta época, como señalamos antes, era la

exaltacion hormonal, el “machote" en busca de reconocimiento

existencial que su condicion de clase le niega y es paradigma de

las mayorías mexicanas; para la psicologia de Samuel Ramos la

relacion funciona distinta: el carácter del mexicano, sus rasgos

psicológicos, estan determinados por un "sentimiento inconsciente

de inferioridad" que tiene su orígen historico en la conquista y

la colonización. De allí, que el mexicano, el mexicano del

pueblo, "el pelado" -para usar el término de Ramos- grita su

bravura, regaña a su mujer, "protesta virilmente" por puro

\143
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sentido compensatorio.
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En ti-· c:1rno s., a. ~:. 1rn1 sff10 .?:\ la era mo d ern i z a da de 

y al debate intelectua l centali z ados e n el C3plt•:\J. d el 

peir é:"\<::',i' de ci rlo ~ .::>. 1 p rocesci d e· 

r] =·'::: i c,¡ u2 l '/ e e' m b i n a t:l e• ' 1 d e 1 ¿ , e u J. t u¡-· :::;, ,. cu l tura l 

·:::.e as. i E.·n ta Fede1-<=•. 1 

.: :1 ¡:: i t 3 J. e s l c•s. c:ent r e• en citr-ers~ 

c:u. l tu.1- ¿1 ·feudal '! t.:! j (":!mp l d i- :Ti E:n te, 

11 des.2r- ·1- e• l J. i ~::.mo 11 

c::1 tav i ~,m os \/ 
I 

t i p C:• } C• C] j~ ct 

rTrE· >: i e ano '1 pro y ectos est~ticci-ideolbgiccis en 

t c:•.ntc• el arte co mo en el discur··so 

una patria basada ~n l a s ralees ancestra les 

:i.. 
!T1d i::· 

p r o 1 E~ t a r i e• '.:· 

i ntelectual y de l a retbrica oficial. 

Lc:1 

;::.u s-, t r::::n t: .::1 n t ps. a b1-c:· J.¿¡ bi-echa a 

:T!O ti\/ dP ·- - ·- --

El~-urne 

la c u l tui-a de 

de IJ l D 

el 

pol.itico, 

en l.c•s. 

De nueve•:: 

de sus. 

!..:.a 

conso l i d ci.c idn y actualizacidn ele los medios ffi i:'."IS· i V OS de 

e e• mu n i e a e i el n • La pren~;a, r adi o , cine y tel e visidn, ofrecen a l a 

poblacidn ur bana una cu l tura centrad a en el entretenimiento y en 

la pasiv id a d que po s ibilita la i nter iorizaci0n subliminal de los 

me• d E' lo=; de comportamiento ideolbgicos a los que el y 

los h~roes te levisivos se encargar ian de reforzar. 

Con el gran desarrollo econ6mico-social que va de 1940-1960, 

la c u 1 tu.i-a hecha a partir de l a s v i v encias cotidianas de los 

grupos marginales y rnov i rn i en tos · sociales independientes, 
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Entramos, asimismo tambien, a la era modernizada de la

:Mltura y al debate intelectual centalizados en el capital del

:aïs. Qsistimos, por asì decirlo, al proceso de "Desarroll

fizaidual / combinado" de la cultura. Ya que el modo cultural

¬'§dominante se asienta en el Distrito Federal y algunas

;1;ita1es de los Estados del centro del paisa; en otros,

izerxsten elementos de la coltura feudal y ejemplarmente,

-omdstica y parroquial, llena de atavismos y obligaciones

religiosas.

El “desarrollísmo“ encuentra 'ya una tipologïa de "lo

mexicano" y proyectos estético-ideologicos en alternancia: el

oacionalismo, tanto en el arte como en el discurso politico,

«lïenta una patria basada en las raices ancestrales y en los

/;'«.1ores mas dom-Eë2stit:os de sus clases sociales.. De nuevo,

proletarios y campesinos son Lali mgtlg de la Creacion

intelectual y de la retorica oficial.

La otra perspectiva qcultural, asume el origen de sus

sustentantes y abre la brecha a la cultura de masas. La

consolidacion y actualizacion de los medios masivos de

comunicacion. La prensa, radio, cine y television, ofrecen a la

poblacion urbana una cultura centrada en el entretenimiento y en

la pasividad que posibilita la interiorizacion subliminal de los

modelos de comportamiento ideologicos a los que el melodrama y

los heroes televisivos se encargarlan de reforzar.

Con el gran desarrollo economico-social que va de 1940-1960,

la cultura hecha a partir de las vivencias cotidianas de los

grupos marginales y movimientos sociales independientëäa

BU



<:::· ncuen t 1- .2n 

Juan e l •::-2s=, p ac10 l iter al d e, , -,,_~ . ':: r E?Cc1n o c (·?·1- s u c c1 n d i c i 6n de 

E-! >'. p J. C1 t ¿.¡el O •::; ·' H<::i.";/ :1 p E: ·:- ; i :, d :::1. d e· 1 p r o y(":> e t C• e u J. t u i- ¿1_ l. del 

,- obu. '."::.t r=.·c e n 

pr· i \la dei~=· fa vo r ec idcc por l a e l 

Ce¡¡::: i tc:1 J. nort e ame r i c a no y e l aug 2 je l ~s mass-med1 a, en t a n t C• 1 a. 

==ul t u :-· -=.:1 s .e e c• r-1s t r u ye tT1 1 t i r 1e s ~ carit i n a s. ~ 

l::i <'.\ ¡- ·,- :i. ¿ ¡ ci 2. ~' E· n e J. 11 e ::-; i J. i o 11 e .?1. ;-· e: '"! l 2. ·,- i e, q u i e n es ¿i p e l a n ~:.u 

t rinc hera -- i n te l e c to- i n d i g r 1ac :te::·,-·, ;:, l IT1 :[ti. C C• 

E· C D Y-tCt rn i' ci el e s .p J. D mi::1 pei l i' ticc1 

~p ei c a cle l deseng a ho o limp ic o 

de ffr Et ·'/ e• r- I a. s. p eo pu 1 cir-e :::. q u e d c=.·s ,=:.i1= r f.-2d i t t::1r1 10.s Vi ¡- tu d E"5 dc· l 

E :=:. t.::t clo cc:i mo i mp u l s o r·· ele 1 desc( r ro 1 1 r.· ·. ·, .:;:1.1:: ion <:~. l. '·•·3 

J. ¿¡ cul t ura o f icial v a . 1 ¿:¡ de l 

f o 1e1 cir i •::; 1f1c• d<~i- roch e ·y ele 1 

de L b p~z Porti ll o y de a q u i a Ja i nte n s i f i c a ci. b n d e Ja 

cu l tu¡-· a i. nd u s t¡- i. a 1 acei 1- dr:? 8. 

ex p ec t a ti va s d e lo s co n so r c i os y co rp o r a cione s privad a s: Telev isa 

y Cablevi s i b n s e tornan en el p r oyect o educ a ti v o m~s e f icien t e y 

multitud ina r i o e n toda l a His tor ia P a tri a. 

S i t u ª mo n os : De q uª mo do la cu l tura s ono r ense , es d e t e rmina da 

y se i nserta en est e co mplejo qu e es l a Cu l tura Naciona l ? Cual e~. 

s on l o s r asgos y c ar a ct e ri s ti cas que l a de f inen r egio n alment e en 

su desarrollo y formacibn a c tual 7 

43.Monsivais, Carlos, "Cultura Urbana y Creacion intelectual", -en ~ºl!ºrª t ~[gª~i~D ID!gl~~!ºªl en fl~gri~ª 
hªHDª' Ed. Siglo XXI, Mt:!xico, 1984, (n~pilador, Pablo 6onzalez Casanova). 
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encuentran en la literatura de los@ Devueltasy Edraïn Huerta V

Juan Rulfo, el espacio literal dotde reconocer su condición de

explotados. Hay; pues, una pårÄ'ña del proyecto cultural del

Estado, rasumifio en la iconografía ral, mientras se robostecen

los proyectos privados favorecicfif por la asociacion con el

capital norteamericano y el auge cs los mass-media. en tanto la

:ultura popular se construye o ruelgasy mïtines; cantinas,

barriadas y en el "emilio" carcelaria quienes apelan desde su

trinchera *inte1ecto- indignaciän ai establisment mítico del

crecimiento en la economia cue se desploma política y

osicoldgicamente en el año de 1?òE¶ epoca del desengaño olimpico

de las mayorías populares que desacreditan las virtudes del

Estado como impulsor del desarrollf wacional.“3

ås1¬ la cultura oficial vai desde 197@ a la fecha, del

folclorisño echeverrista, al derroche y la fastuosidad del

régimen de Lopez Portillo y de aqui a la intensificaciòn de la

cultura industrial planificada acorde a los intereses y

expectativas de los consorcios y corporaciones privadas: Televisa

y Cablevisión se tornan en el proyecto educativo màs eficiente y

multitudinario en toda la Historia Patria.

5ituemonos¦ De que modo la cultura sonorense, es determinada

y se inserta en este complejo que es la Cultura Nacional? Cuáles

son los rasgos y caracteristicas que la definen regionalmente en

su desarrollo y formacion actual?

ü3.Hnnsiváis, Carlos, 'Cultura Urbana y Creacìdn intelectual', en Qglfiggg 1 Qygggifig lggglggjggl gg figgglgg
Lgfiigg, Ed. Siglo XXI, Hìxico, 1989, (compilador, Pahln Sunzälez Casanova).
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El pe i-1 erdc• denc•minadc• ''DesC<.r-rerllo Est.:::i.bilizador '' d u f- .:=.tntr:::· lC<.s 

coinc i de en Sonora con el aug 0 d0 grandes 

prCi \/ ECtDs a grfcolas que e n la industrializaci d n C: :::i.:ripD :; l ci. 

2 par1c1dn de las uniones de crªdito y la construccid n de la Presa 

L . Rodrfg u ez en Hermosill o . dotaron de un~ pla t a forma 

que 

efectu.=.:tba 

un acelerado crecimiento v 

. . - t pr1nc1p3.lmen .e 

. 1 . . ;¡. e o m 12 ·,- e 1 a 1 :z. a e: 1 u n \j 
I 

1 ·
J... C:t ca.p1t,;; l 

:3. d mi nist r c=..c i.ó1··, 

d E· 1 - -.l ci::, 

d c1 ndE· SE 

transacciones agricolas. Miles y Miles de hect~reas son pu~sta a l 

se i- vi e :i. e• l 2. t~·cnic2¡ , del cap ital de las 

sonorenses y de una nueva burguesfa que e n los ape l lidos 

e l 3Val para obtener apoy os financieros que hiciera n d e la Costa 

de y del Estad o en gener al ~ e l u ·f.=.:1namE·nt c· 112.ma.do 

L.as c i u d a de s crecen a imagen del urbanismo i mpl emen tado e n 

1 C<S esta.deis:. de J. 

p arecerse a Tucson, Arizo na . Las clases medias y la b u r guesfa v en 

en el " chalet" la erpoi-tunidad de es tai- a la moda. 

en med ic• de vaq ueros reciªn bajados de la 

yaq uis que ha 11 arc•n y la 

"Matanza" deput·s de su persecusibn a principios de sig lo . La 

poblaciQn urbana que en el parentezco con un ricer o en un puesto 

el e confianza er1 el e n alguna tien d3. comercial, 

ese di S ti n ti VC• "de la capital", 

" campechano". 

44 .. P•r.-

Tomo v. part• ZV. 
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W ~ Eecfisoisflie 1 calteca de Las Fi'-ï=_-ficefilas

El período denominado "Desarrollo Estabilizador" durante las

decadas de 19m0-5ü”s¢ coincide en Sonora con el auge ce grandes

proyectos agrícolas que en la industriali:acidn del campo; la

aparicion de las uniones de credito v la construccidn fo la Presa

ëhelerdo L» Éodrïgoe: en Hermosillo, dotaron de uni plataforma

que sostenía un acelerado crecimiento H modernizri fl de las

ciudades del Estado, principalmente lak capital donde se

efectuaba la comercializacion y administracion de las

transacciones agricolas. Miles y Miles de hectareas son puesta al

servicio de la tëcnicafi del capital de las grardee damilias

sonorenses y de una nueva burguesía que en los apellidos llevaba

el aval para obtener apoyos financieros que hicieran de la Costa

de Hermosillo y del Estado en general, el ufanamente llamado

"Granero de NdHico"““

Las ciudades crecen a imagen del urbanismo implementado en

los estados del suroeste norteamericano. Hermosillo quiere

parecerse a Tucson, årizona. Las clases medias y la burguesía ven

en el "chalet" la oportunidad de estar a la moda. Creerse gringo

en medio de vaqueros recien bajados de la sierra; otros eran

yaquis que hallaron refugio en los barrios del "üoloso" y la

"Matanza" depues de su persecusiòn a principios de siglo. La

poblacion urbana que en el parentesco con un rico o en un puesto

de confiansa en el gobierno o en alguna tienda comercial,

hallarla ese distintivo de ser "de la capital", risuefio y

"campechano".

¿F-¢1›.PJr-J md- i.r\1"cH-rnfl|:å.dv¬ :cat-vI\.I.'I.Q¦-I- fiigigfitg figflgfifil HQ ' Egngn-,

Tame V. ga-un-tn IV..
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t_:¿ .. mb i '?n '.' e n que ~=- e 1°·1. tn dc:.. la Un i vei-· ::: id ad de: So nc· i-c:\, en 

b 2jo d o s p r oy ectos e n pu g na: Uno ~ 31 s e rv icio d e esa nueva 

darla luz a las t~cn ic as 3gr icol a s y d los n u evos admi nis tradores 

J. ,_:~ p~oducc ibn y reproducc i ón de ~.LI.-=:. b i E'.nES \1 

;:• i~. t ¡-· l rílC• r .. 1 l O:::. , citrc.:i ~ ! h ~manista-!iberal que so sten la las tesis dE: 

Vascon c elos, que ~ l mismo y su yerno He rminio Ahumada lidereaba n , 

para sacar de l a barbarie e ilum i nar la c u ltura sonorense: F' -~t~- t.~r 

a l alimento espiritual '.:3i n 

i 11 '.::. t :i. t u e i ó n de 

Apare c e en l a e scena politica d el Estad o , e l e;.:-p ¡- e s i dE.·r1t E· 

;~\ b e 1 ar d e• L . f.:c,dr i'quez e n la gobernatura . JI p, l (:1 qui:::_• te tru _je 

e h e n c h c::1 
11 

: a b e e e a l :l E·=· p ,3 v i m E' n t c::1 d ::1 s ~ e:: e' ·: -, =· t: i- u ·/ e p <::1 r q 1...t E·=· y j ::1. r d i r·1 E·;;::. , 

y ' e d i ficios modernos, emp i eza a construirse el Musf?D 

Bib l :i.otec.::1 de LJNiversidad q ue en lo c1 '.'-otf2nt c,s o , v e• 1 u men y 

t a m a~o, impr ~ctico y h u e co se asemeja a la ve r s ibn oficialista de 

l a cultura sonorense . 

c cimo s;.1 n dnimo del modernc•". La cultura 

dom i n i::1nte ot r a V E!Z , c ;::i 1- r1ava 1 e s y rei-r1as~ cc• n cu1-sos:. del 

'' J.ibi-c• sonoren~:e, espect~culos y confrontaci o nes deporti v a s con 

y c lubE·s el e l " e, t r o l a d o " • 1 .::1 

altur a de la mo d er n i dad, pese a l conflict o d e la segunda guerra . 

Co n f eren ci as, o br a s de teatro, recitales pdeticos , promo c idn 

de la prens.a o fi cial en contraposic ión a la bel igei-ancia del 

.t'+~. Cott M .. nd ,_vi l.,. Abr.-.h-.m .. .!:'.'.U. 

E:c:I - Mewnd1.vi. 1 • 

H•rmo•il.1o. 1971. 

83 

eoos, tamoisn, en que se Funda La Universidad de Sonora, en

lfiüê, bajo dos proyectos en pugna: Uno, al servicio de esa nueva

ourçuesia local cue veia en la Educacion Superior la "Mater" que

è» Adarla lu: a . _ tecnicas agricolas y a los nuevos administradores

que dirigieran la produccion y reproduccion de sus bienes v

patrimonios. Otro» hmmanista~1ioeral que sostenía las tesis de

Vasconcelos, que ol mismo y su verno Herminio ähumada lidereaban,

para sacar de la barbarie e iluminar la cultura sonorense¦ Pasar

de la Carne asada al alimento espiritual del saber.“5 Ein

embargo» la institucion se funda con la mediacion de ambas

propuestas.

fiparece en la escena política del Estado, el ex~pres1dente

åbelardo L. Hodrìgue: en la gubernatura. "Q lo que te truje

chencha“: abre calles pavimentadas, construye parques y jardines;

cines y edificios modernos, empieza a construirse el Museo y

Biblioteca de la UNiversidad que en lo ostentoso, volumen y

impràctico y hueco se asemeja a la version oficialista de1,1'waM3o

la cultura sonorense.

Lo urbano como sinonimo del "ser moderno". La cultura

dominante promueve, otra vez, carnavales y reinas, concursos del

"libro sonorense, espectáculos y confrontaciones deportivas con

artistas y clubes del "otro lado". Bon años de ponerse a la

altura de la modernidad, pese al conflicto de la segunda guerra.

Conferencias, obras de teatro, recitales pdeticos, promocion

de la prensa oficial en contraposicion a la beligerancia del

«S .Gun mb- d-tail. la cc :amada la-dr . F1-\¬c1'.Lvà. 1 u Ju-H I-¡br-nham-, I'.'.'|J›

duuln n mumnsu :nn Mnnsancs1un- Ed- ¡mar-han Mfifldlvll-
H-r-mc-à.lI.1ou 1971 . .
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peribdismo casero de Israel Gonz~lez, s o n l os signos de la alta 

cultur a. 46 Ing resemos a l esp a rcimiento cultural al ritmo d el Can-

c¿•. n n n u es tr as pena s en el cine n orteamer icano CC•n 

y a q ue 

me. J. hab lado::..:; 

CC•ffiC: 1 ,3 C3a n c! ¿1ra, 

Espinoza de lo s Monteros , i_os C3 i-2tn i c h ., que cc•n 

l c r!:3 d :i. e Z r.l C• S , ::::Dmi dC<.S c:11 ob i s.po ·y· las. el f:? 

1 C•S ~ecad o s y nuestr o o r gullo de ser d~ferentes 

ch usma de las b ar r iad as . 

iJu ;=:.· l r . <=. l a c h usma se emborrachen en :=.t.t.::. !: :: u h a.r- el i 1 l .::1 s ; 

esc en :i. 1'.:i.qu.E·n ?.c\T. i:'\ ;-·<=·.:-:c hos en '' li:\ Cc:•het<=2 ·,- c:1' ' y ''LE1S Pi lc-::<.i:::. '' , c•'frezcan 

mand as y velaci ones a s u s santi tos, aHo ren su pasado s il v estre y 

¡-e<be:-n g C.•. n .~<.dc:, juegue n beisbol en los llanos, v ean una 

::.=t pa r- i e i c~n \./ 
I 

junto con y aq u1s celebr e n sus p ¡- i mi t i v .-·_s . 

Cur i c•s ·:=1 me n te ~ ce lebr-ar-se el Ce• ne u·,- so ele 

el. ganador es un cronista del 

una suerte de 

de las tres primeras d~cadas del presente siglo. Asume el estilo 

costumb rist a y r elata la vida del barrio, h a ce su microhistoria, 

que es la de cualquier barrio de cualquier c iudad norte~a. 

El narrador nos remite a descubrirnos y reconocernos en cada 

u n o d e sus prot ag oni s tas, nos i ncit a a r ecob r ar en la tr a dici6n 

oral nue s tra r azbn y n uestra memoria histórica siempre de lado de 

la "palomi l lc.1 11
, de la "brosa", y con e sa i n tención de defensa, 

"'+6 .. Co nw.iC..1. l. t•w.v 11 

Hu tn .-.rl i.d,\lild .. \i&" U N I'.-SON. 1987-

periodismo casero de Israel Gonzalez; eon ioe signos de la alta

cultura.“* Ingresemte al esparcimiento cultural al ritmo del Can-

can. Desahoguemoe nuestras penas en el cine norteamericano con

Érian Domlevy y Jaqueline weìls en idilio gïìg La ïeiåg, ya que

el cine mexicano ecrudece nuestro dülor verflaculo y prbmueve lee

Qaeionee que G-1

sensibilidades ,

para rancherotes maihabladoe y no para

'« como la nuestra: Los Gándara, LosI ,__ .12,_.. fs- H 'I

Eepìnoza de Zoe Monteros, Los åetiazaràn, Loe Granich, que con

los diezmos,

salvamos los

chusma de las

Que loe

ïaa comidas al obiepo y las obras de caridad

vecefloe y nuestro orgullb de ser diferentes a la

arriidae.

cfi la chusma se emborrachen en sus buhardillaså

escenifiquen :afmranchos en "la Cdhetera” y “Las Pilas", ofrezcan

mandas y velaciones a sus santitos, afioren su pasado eílvestre y

telüricos roben ganado, jueguen beisbol en los llanos, vean una

aparicidn y junto con yaquis celebren sus fiestas prímitiv1e.

Curiosamente,

Sonorense en

al celebrarse el primer Concurso de Libro

1944, el ganador ee un cronista del populacho.

Agustin Zamora con gg Qgügggrg Q; Eggïigp una suerte de cronica

de las tres primeras decadas del presente siglo. Asume el estilo

costumbrista y relata la vida del barrio, hace su microhistoría,

que es la de cualquier barrio de cualquier ciudad norteña.

El narrador nos remite a descubrirnoe y reconocernos en cada

uno de sus protagonistas, nos incita a recobrar en la tradición

oral nuestra razon y nuestra memoria historica siempre de lado de

la "palomilla", de la "brosa“, y con esa intencion de defensas

La-±-I3c›r-1ncA1t'1ufl¢. Munquiqg Martha V PI-In¬¢=IlV'ü-n Ñ!-fifiw 5.1 .E-H-Ó-U-1-9'-I E5-9

duo un- ht-tur-Q.. cnttdtanna D-pta. Humlufitdancrlavuun. UNI-BON: 1997-
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s iemp r e , a los hermanos de clase, a nuest r o ser co lecti v o: 

COHETE RA ES TALLA LA 1 ·:;1>)b 

1 .. . 
. i. e~ 

11 ;::: O J. Et.; , 

J. e,·-~. 

l os b ues~s d e los p o b res y aquis en e se ~ a l d i t o 

q ue n os h a d ado t a n t c .. , 
7 t dnt .::1.=: . 

q LtE• 

\/ E:°I J. :i. (;;: r··: t (';;: C:C íllC• F~~~;. 12 J. Bail a pier d a en tan mal a qu e=: 

p odemo s h a ce r a lgo por dl. nos cruz e mos de b r 2zo~ : 

a d a r tormento a el Baila .• 11 4 ··7 

La narración, puede darnos el ejemplo de los valor ~·s morales 

q ue ~ redominan en la ªpoca. L.3 Hr=:rmand.:1d de Cl::1~:;e por 

de c ualquier impedime nto legal o fisi c o , 

ese sentimien t o ancentral d e i~ unión dF:? l C:• '3 

11 jodidos " e e• rJ t r ¿: •. los que g o bier nan, Ja 

l<:1mbiE'·n el microuniverso oonoe se 

que a 10:1 luz tod o el mc• v i m :i. ente• posible 

,("+'7 .. A~;¡ L J.O!f, -t; , _ ., " 

eiempre? a loe hermanoe de clase; a nuestro eer colectivo:

3

No ee va entefendo el "Bo1íta“ de que :Í ejercito habia

aprenendido a el "Éaila", un yaquezòn je lae ïiïäe, en la última

"redada" de aborigenee y io iban a torturar al ïrochecerg yëndcee

EN Lâ CQHETEHQ EÉTQLLQ L' HEVULUCIDN EN 190% É PEERQD Ii- üì

al barrio a juntar a la "bola" para avisarlee:

-"Muchachos" Hay que

honbfee; todos aoe hemoe

quebran los rueeoe de loa pobree yaquie en ase flaldiio corralon

de Izabal. åhora se que una de las ,k A.H FI ¢ yd
`¬'

hacer una de nosc pero como los

ìamentado aqui rvanrm los "oelonee"

.we v; a aer el Sailai

- - ~ -' --~= 1- 1“›¬-r ~+ :-eee indio “cue¡udo“ que nos ha dado ,anto que a_er y tan,aa

pedradas. Pero vamos a permitir los de 1: Gobetera que un

valiente ccmo ee el Saila pierda en tan mala lid y nosotros, .L'! -1El

podemoe hacer algo por él, noe cruaemoe de bravo *

«Y que vamoe a nacer” ~Interrogd el Chino Cuntrera~ a räiendo

en pipa» descon*ìado y coborddn.

~åeedrear a los "pelones" y a loe "científicos" cunnda vayan

a dar tormento a el Sai1a..." “”

La narracionp puede darnos el ejemplo de los valorfe morales

que predominan en la época. La Hermandad de Clase existía por

encima de cualquier impedimento legal o “H FUsico, y en ella donde

ee manifeetaban ese eentimiento ancentral de la union de los

"jodidos" contra los de arriba, los que gobiernani contra la

oficialidadu

También enseña el microuniverso donde se deearrollan las

escenae que ponen a la luz todo el movimiento posible para

«-7. :.'<:.um¢«--U Aquu-+=¦.-¬. 1...; .I;:.n-1:›.w_t.«u:.¢n.- mà. 13.ø11x:.à.Q- Fšd- C*-¬!==I=±-nr¬¬¢= ¢-1-1
Elda. cin» Iäcrnørnn Hcn-mc›flà.11¢=- 'L"1"¡ëlE!-
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por el simple orgullo, 

d ·=-~ 1E1 pobrez.::-1 . • En ªsta se encuentra una sociedad r eci~n 

un r@gimen de p roduccidn 

servia para c rear sus pro pi os idolos: nuevos guardianes 

d e nwr-al pc•pu lar qLI(::' p:::1recia sucumb1c 11 E·>~ i tci" 

•J Dtec.' ' . que 

medida . to~a es ta maquinaria de reciente uti 1 i :::;:i.ci6n, 

dejando el sentido comGn, el folklore, para las 

festividades ofic i ales del me s de septiemb re. 

En este sentido la defensa del barcio CquP cas1 siemp re es a 

pedcadas o en zafacranchol reivindican a sus habitantes, los pone 

en sit ua c i0n de luch a r por lo que lP~ es propio: la esquina en la 

c ual se cocinan todos los mitos y los mitotes, las muchachas q u e 

parecen ser propiedad exclusiva de la pandilla; fiestecitas 

q ue son el momento y el lugar para exhibir los mi=:~ .j c·i-es-

ci D t ;::;_.~:;:. para los amor ios; "p atada 

para lucir el 0ltimo gr ito de la modc:1, 

que si bien va, es la del ~onsumidor estandar de la frontera. 

cotidianeidad siempre ha sido el tema del cual se 

la en cada acc i c:.n ~ c::~ n cada en cada 

el e l emento con el cual ascend er a formas de explicaci6n 

de la realidad m~s elaboradas que permitan poner en claro los 

sentimientos autªnticos del que escribe. Este, descubriªndose e n 

1 C• S o trt:is, en los que lo rodean,. para asumir la voz. Desde 1 e\ 

ernpo 1 v .:i.dc:1s banquetas o lo s olorosos callejones alza su palabra 

pc1ri:1 recrear e l mundo que de por sI, por el sdlo he c ho de estar 

en la pobreza y la marginalidad, la 
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defender, aunque ?uera por el simple orgullo, el rescate del

Barrio; de la podreza. En esta se encuentra una sociedad recien

ingresada en un regimen de producción “moderni:ado", que sin

¡-u¦ CL 0 ¡._| U ¡ji Il 21L' ›1¬luembargo? servía para crear sus propios - vos guardianes

¡IL ,_..de la moral popular que parecia sucumbir ante el td"

arroìlador de la industriaìizacidn y del “riego por goteo". que

en 'ran medida, toda f s maquinaria de reciente utiliïacidngÃ d

niega y dcultaf dejando el sentido común, el folklore, para las

Festividades mficiales del mes de septiembre.

En este sentido la defensa del barrio (que casi siempre es a

pedradas o en zafarrancho) reivindican a sus habitantes, los pone

en siiuacidn de luchar por lo que les es propio: la esquina en la

cual se cocinan todos los mitos y los mitotesp las muchachas que

merecen ser prdpiedad exclusiva de la pandilla; las Fiestecitas

caseras que son el momento y el ïugar para exhibir las mejores

dotes para el baile, para los amoriosä ias fieleas a "patada

sonorense" y por que no, para lucir el último grito de la moda,

que si bien va, es la del consumidor estandar de la frontera.

La cotidianeidad siempre ha sido el tema del cual se nutre

la crónica. Buscan en cada accion, en cada suceso, en cada

simbolo el elemento con el cuaì ascender a formas de explicacion

de la realidad màs elaboradas que permitan poner en claro los

sentimientos auténticos del que escribe. Este” descubríéndose en

los otros, en los que lo rodean¿ para asumir la voz. Desde la

empolvadas banquetas o los olorosos callejones alza su palabra

para recrear el mundo que de por sì, por el sdlo hecho de estar

abandonado en la pobreza y la marginalidad, es olvidado por la

Bb



p J. um ,::.. la cultura de audi t or io v 
l 

d (:?. e n 

palab r a~ d ~ Ellas Canetti, l a verdade r a p r ofe sión del 

u.r1a en 

forzosa con todo t ipo d e seres h umanos, to dos~ 

pE·r o 

r ec Et p t:L.t r c:\r· cad.::1 

i n q U i E· + ~ - t cl ; d 1;? g o z o c1 :i. n f ~:::- l i c i d c:1 y 

cal l es f a ngosas y pol vorien t as d e l a lit e ratura 

-¡_ ·1-.q f. E·d i •:':! n t e sa i:-~or1a 1-=:t Cultu r-.::~ d e -· · - . ;i 
d Ld ;t 

la espiritualidad, l o ml s tico-re l igio s o y el mundo del 

recue rdo y la leyen da. En estos dos polos se mueve la muerte como 

s imbo lo y ~f irmacidn, cc•mo e l i ·1·1 s. tar1 ti:::: E~r1 quF:: el homb r e er1 t r el. en 

s.u ' ' r1 i. modo De• l''l.::l ,, e s te es el camino q u e t c1 do s 

t enemc<s. 

el O C:OiflD ciE~C:J.i::'l l::::l aut o r dF-'• 

r?.nc om i end ,':'\ acerca de lupe Chano '' ... Buena par- c:1 

los credos y los triduos, y las :t etanias como 

es E.' r 1 E~ l b C:\ r- ¡- i o l ;:.~ q u e el y u d a a b :i. en m o r i r- • • .. ' ' Y· s i la 

muerte se debate entre el mito y nuestra m~s segura e j rrevG r ~hle 

ve e d D d , e 1 1 en g u el j i2 y J. a i m -~~ g i n c:1 c i i'.:1 n d e e_::. e u b r e ·n J. o p s i 1 -_ _. l C:1 g i e C< , J. o 

prcff.:::t.:icc:i se der rama en los surcos de la poesia. y' a no 

limites ni ·formal i::.mc•s, ~- ti J. e• una n='a 1 id .::id i rrenunc i ab le que se 

.3tra.pa po¡- el lenguajE! e ,-, 
'. todE1 

insurgencia de la c u ltura 

aparece en los 60 ' s . 

4 8 .. c .-. r , e t "t; i. . E 1 -r .- n ., 
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(ce i terativamente 

E d. F .. C .. E .. " 

pluma n**cia1 y la cultura de auditorio y de saldn. Qsi, en

palabra” de Elias Eanetti, la verdadera profesion del escritor~

cronista "consistiría en ona * premanente, en una'U E11” |"I -ri' ,_.. f`I DJ

emperìen:ìa forzosa con todo tipo de seres humanos, con todos,

pero en particular con las que menos atencidn reciben..."““ Es

ahi donde esta la razon de ser cronista: recapturar cada

inquie+md cada amperiencia de gozo o infelicida y echarla a

rodar _ se calles fangosas y polvorientae de la literatura o,

en tdrmïnce generales, en el arte,

““ro ingrediente sasona la Cultura de aca, y ga Qoggtgrg lo

muestrfi; la espiritualidad, lo mìstico~religioso y el mundo del

recuerdo / la leyenda. En estos dos polos se mueve la muerte como

símbolo y afirmación, como el instante en que el hombre entra en

su reconc:imiento¦ "ni modo Dona, este es el camino que todos

tenemos que recorrer, -dijo el Canana, que en paz descanse"

presintiendo el también la muerte“; o como decia el autor de

nuestra encomienda acerca de Lupe Chano "...Buena para rezar,

sabiéndose los credos y los triduos, y las letanïas como decir

"Chano", es en el barrio la que ayuda a bien morir..t" Y si la

muerte se debate entre el mito y nuestra mas segura e srrevoawhle

verdad, el lenguaje y la imaginacion descubren lo psifflügico, lo

profetico y se derrama en loe surcos de la poesia. Ya no hay

limites ni formalismos, solo una realidad irrenunciable que se

atrapa por el lenguaje en toda su expresion.

Otra insurgencia de la cultura (reiterativamente popular)

aparece en los 60's.

¢›B-¢=¢r¬IH=†=±- E1201- La :nn;.¡.nn:.1n Qu las nnlnunnn- Ed- r='.c-E.-
Hbntccrn 19192.
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<::< el d.gcrs -como dir· ].a el 

1 E:'I crisis cap i ta list a que se t o rnaron 

id e oldg ic o - po l f ti co . impos i ci6n cent r a~ d e las 

del estado a t r avªs d el P RI, 

::::: 5 . t ¿~1 d o ·-- '3 C• e i e d ad e i -.,.,. i 1 . C l e: . .J.. poclE·i- cuentc:t 

"Ch :i. ludo" 

•:=n 

cont i ngE·ntes. gc:1n.~cl e 1-c- s. car1didatos: .• l 96'7 

rn ues, tr-a l <=1 11 
i::- :< p 1 o '.::'· i e~ n d e F: c=1 h i E1 11 p e' p 1...t l -3. r· ~: .: e' rn :1 

el lider es tud iantil y snista de esas lides. 49 

pueblo 

pi:::·dr ao .?..s. \ / queme. de l [15. 

p ar<::\milit ::!r-e~~ ( 11L E1 O l a 1verd 1:::: 11 j que prc1t.: E:•1::_:¡~~ .. -; =:tl c .::1n did c1to F ¿~ustinc1 

F~lix Serna, del re p udio de la c iud ada n la . 

a l a institucionalizaci ~n d2 l rE'c:¡ ional i ~=:- mo. 

haci a e l n ort e con la ilusibn de p a rec?r se m~s y 

e l L a c u ltura so n o r2n se se c1E~ r·r .::i. \/ 

l a s c lases aco mo d adas que en 

l [1;:=.. bE1iles "B l 2.nc c:1 ··..1 rnei dc1 

11 d i ~;. t i n C! U i d a. -;_1 j Ci V i -3. J. 11 -- C O ITI C1 C O n S J. g n ,;:.. n J E:\ •:; C ·,- (':, n i C e\ S ~_:; O C i a J. (·:? S • 

Una de '.3 e¡-g i D. \Ja lc!nZUf'21a 

C<:1lderc~n, r;:::.·cc•g e eri s u hechura las anªcdotas de ~::; oc i E·dad 

s a r1g u :l r1 eam E~r1t e. pc·i- jud i'o:::. , 

n c•rtea me r icanc•:::. , espai·'ro l es, dignos repres~ntates del 

que eri 

pc1ra 11 pe<r1E·r~=- !~ has t; .3 la s. chanc l .::1':3 11 y o lvid¿..r-s e por una noche .de l a 

York, L a 

"Casta Divina " act uci.nte de la Sociedad 

,-.w.f-_:,im." E:d ... I'n·r-o,-n,.-.c:i.brt,. , ..... ,-mo•iº11.o. 1.973 .. 
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üìas aciagme -cmmo diría el cron1efa Enrique “Chi1ud0"

CdntFerae~ de la crisis capitalieta que er tofnaron en truene

ídeu1dgic0~p01ftíco. Le ìmposicìdn cenüvwl de laa gubernafiurae

del estado a través del PRI, generaron uv "crack" en la relación

Eetfid0~5Qcíedad Civil. El poder ya ~' cuenta con grandes

Rcontingentes ganaderoe para vitmreav 1 1 candidatas. 1?ó7

mueetra La "ëuplweìön de Rabia" pdpulav puma eecríbirïa Ismael

Q.: 9"". fiMevcado find†ewe› el "er estudiantil y 1'_¬Lfta de esas 1ìdee.““

Efitudìantes¬ puebla ennnvenee y chupan privadas responden,

otra ve: a pedradae y quema de ±¿fii¬Unee¬ a 105 " pesiíì Z

paramilitares (”La Ola Verde") que protegïi al candidato Faustino

Felix Serna, deì repudio de la ciudadanía.

Se aeíete a la ìnetitucianalìzacifin del regionalíemo. Se

míïa hacia el nmrtü con la ìlueiñn de parecefee màe y eetrechar

el praïenteecü pdeïiïü. La cultura eenürenee ee cierra y ee

encievïa 2 eï míemafl F0? un lado, lee claees acdmddadae que en

loe baílea "Blanca y Negro" haya el mado de aer díferenteu

"dìetinguida y juvial" *coma consignan las crònícas sociales"

Una nevela, Qe Qgågglgã Qggggggg, de Sergid Valenzuela

Calderón, recoge en su hechura las anécdotas de una sociedad

Lu C EL NJ C' Ílhermusillense eanguïneamente enlazada por _

nurteamerìcanos, espafibles, dignos repreeentates del criollaje

norteño, que en el "club Campestre" hallaban el lugar preciso

para "ponerse haeta las chanclae" y olvidarse por una noche de la

moral lugareha y alucinarse en Paris, New York, Londres. La

"Casta Divina" actuante de la Sociedad eoncrense: Agvìcultores,

¿u;-|_¢o-nu»-1 1- ¢=\-u1¬±=- aa Mar-r.-.a¢=|=›. 1-rn--1.. E21 din In nun Innlnid La
u-abla- Ed. In-Far-mncteunq Han-ma-1110- '-LWVEB. _
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Co merc i ant2s ; l o s tres ramos d e la econom ia en q u e se 

ba.:::.8. 1.21. ' ' p1- c•p e1- idad y '' bo n.::1nzc:1. 11 d e l r=.·s-t,::,\d o, ·:it 1 t<:tnei-·2' !T1<-:?n t e 

decla r aron los a p o l~g i sta s de l p od e r vaqu e ro. 

Ex i s t en ot ro s ~epr esen ta n tes de la cu ltura u r bana . Los hijo s 

do las barriad a s: C 1 e! ~::. i~ f!'i e r:i :i. E:• r C• '.:o- , C=: hL\Cf.:: 

f ¿.. lt <:<. 

d el 

b i l 1 ¿ . ¡-

\ / 
; e x ~getas de la modernidad qu2 profesan 

Guzm ~n y C~sar Co s ta en sus peli culas, 

La ingenu id ad de sus v iven c ias se torna n 

d ·~ 

e l p artido d e b e i sb o l , el s. u bE·mpleo y el 

ccirnc:i E?<.:":.l=c ¿:lC J. O ~. <:? ::-: i s t en e i a 1 e 5, pC• S J. b 1 (=.:.'S· . Todo 

·1-e E•.·firm 1:1 ba e n e l 112·nguaje: C:ic:eptacic~r1 d el C ·:=<.l c~ p,::1c h t .. :co: '' Ese C] ,;:¡y, 

cu.arrter t r.-::t i t:··n E· l 1 i \1a. i~-' 1 , acept a cidn de la p oses fa e n la v o z de 

Enriq ue Ra mba l y J org e Lavat; d e sde0a r l o intelect u a l por deseHar 

l o in telec t ua l :1 

dc·fE·n~. a ;¡ freudiano debi d o a la poca escola r idad d e (]enE·r ac:. iones 

hasta esos dias (ªc he le u n a mirada a las estadisticas 

Entre estos d o s mueve , deci r- lo, "La 

Cultural" q ue 1 a co nf 0 ·1-man e J. sec tcq- estudiantil, 

per i o d i stas, poetas, actores y lideres que a la p os tre engordaron 

l as de l as secret a ri as de estado y los puestos d ¡:::. 

confianza ~ubernamenta l. 

La p o esi a , como gªnero que nuclea la sensibilidad de ciertas 

ªpocas, r ecurre a las forma s de elaboración y expresidn de fin de 

s iglo. Lo mo dernista que d urante todo e l siglo se hab ia soterrado 

como u n elemento vital, como cul tu ·,- a, encont r b e n los 60"s un 
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Ganaderos, Comerciantes; los tres ramos de la economia en que se

basa la "properidad y "bonanza" del estado, como altaneramente

declararon los apologistas del poder vaquero.

Existen otros "epresentantes de la cultura urbana. Los hijos

de las barriadas: Clasemedieros, Pochanroloros, fees de Chuck

Berry y Elvis Presley, :;"_»tas de la modernidad que profesafi¿J 1"!

Enrique Guzman y Cesar Costa en sus peliculas, llorando en el

ELregazo de Harga Lopes" La ingenuidad _ sus vivencias se tornan

Falta de conciencia polïtiea y esta en una “concepcion viril de

¬":ì 1--' 1-LIla realidad" ïlëasea aachismo) y este en la aceptacidn - :ita

del :anon religioso, el partido de beisbol, el subempleo y el

billar como los espacios existenciales posibles. Todo se

reafirmaba en el lenguaje: aceptacion del celo pachuco: "Ese gay,

cuanto trai en el livais", aceptacion de la oosesïa en la vo: de

Enrique Fambal y Jorge Lavat; desdefiar lo intelectual por desefiar

lo intelectual, el aferre por el aferre mismo como "mecanismo de

defensa" freudiano debido a la poca escolaridad de generaciones

sonorenses hasta esos días (échele una mirada a las estadisticas

de la SEP).

Entre estos dos polos se muevo, por así decirlo, "La

Vanguardia Cultural" que la conforman el sector estudiantil,

periodistas, poetas, actores y líderes que a la postre engordaron

las carteras de las secretarias de estado y los puestos de

confianza'gubernamental.

La poesia, como genero que nuclea la sensibilidad de ciertas

epocas, recurre a las formas de elaboracion y expresion de fin de

siglo. Lo modernista que durante todo el siglo se habia soterrado

como un elemento vital, como cultura, encontro en los óO's un
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y también su r uptura en Abigael Bohorquez y el 

que en torno a su quehacer cultural, se integraba: Pil i e: i c:t 

Pome¡- o, \..}idc::tl, Caldei-Cin, 

·- · ~·p r· E~s1::'r1 t i::\b a. n l o s j bvene~ cult o s, 

d e la Revoluci6n Cubana, 1. ec te• r !?.'.:.=, ci e l 

de Avila y Barba 

cie l '' La E~.::. ¡:::• :Í. c:ji':.°'. P11T1D tir1c:•.'.:.i E•. '' . 

de la nueva cultura so no rense. e o n f :i. r-1 i3. d C• :::;. en el 

1··1 us e c:o Gi ~li o t eca de la Universidad. 

"q •7··-1. de la mcq-- i::<. l Ou i eb ¡-e 3.deo lógico :1 

c 1 cli ma internac i ona l hue le a Rock, Po e sia d e Protesta, 

F:i. lo s o fi a s Orientales y Materialismo Dia l ~ctico. Las ci ud a des de l 

ÜUE"!da.n 

J..::1s. h1..1!::::·1 l ,::~c.:. ele las lucha.s. pc•l itic<::1s f.:•n l.E<. Ciudc:td de Mf};.:ico , C.::ubc-• . • 

Be¡-c ke ley, Chile. La cu ltur a ej i d al s e politiza y se manifiesta 

2n "/ 
11 pec-1cf2 .l C'.t\IE! '' !' huelc:¡.-::;.s., 

enfren t amientos por tercera vez , a pedradas , c ontra los grupos de 

chc•qu.e promovidos por l a utraderecha y el Opus De_i. Mov i rrl1ento 

Na.cional de Integracibn Cristian a <MN IC l , (Micos para todos) es 

la e ;.;pres16n mas bu r· da de la ideo logra e e• r iser v ¿:¡de• r ¿~ de .lcis 

c:• grot i tanes; e l 11 cc•CC<!·'Jash" fase is ta y la tecr1 i c¿1 de pe 1 ea 

el instrumento para oponerse a l a conciencia social que se 

nutre tambi~n de lo que viene del exterior. Neo todo es Soneora. El 

parreoqu. i a 1 i ·3mc1 es sangoleoteado piporrescamente po r Karel 

Victor Jara y John Lennon; por Paz, Rimbaud y Ceort~zar; el Jethro 

Tull, Zepelin y los Dug•s Dug 's; por Breton, Trostky y l a Liga 2 3 

ele SeptiE~mbre . 
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abrevaoero y también su ruptura en åbìgael Bohorquez y eì

que envofwo a su quehacer cultural, se integraban ãlìcía

Pomero, floneo Vidal, Lydia Ezoinoz, Sergio Calderon,

otros, '=presentaban a loe jovenes cultos, admiradores

clasico. zimoatìzantes de 1a

d

*evolucion Cubana, lectores

grupo

Mu no 2

entre

e lo

del

mistíc“ *c en Francisco de Avila ; Barba Jacob, correliqionarios

del *fwço "La Espìge ümotinada"u Son, A fin de cuentaew los

repreaanfantae de la nueva cultura sonnrenaefi confinados en el

Museo Sioiioteca de la Universidad.

«t -ari'_ ura de la moral ranchera. Quíebre ideológico;

menta“, TI :lima internacional huele a Rock, Poesía de Protesta,

Fílosofìas Urientaìes y Mataríalìsmo Dialèctico. Las ciudadee del

estado deaoegan hacia la maquiladora y la "Farm Factory". Quedan

ias huellae de las luchas polïticae en la Ciudad de México, Cuba,

Berckeley, Chile. La cultura ejidal ee polítiza y se manifiesta

En bluëä V poemas "peace and love", mìtinee, huelgas,

enfrentamientos por tercera vez. a pedradas, contra los grupos de

choque promovidos por la utraderecha y el Opus Dei. Movimiento

Nacional de Integracion Cristiana iMNIC), (Micos para todos) es

la expresión más burda de la ideologia conservadora de los

agrotitanes; el "cocowash“ fascista y la técnica de pelea Nazi,

son el instrumento para oponerse a la conciencia social que se

nutre también de lo que viene del exterior. No todo es Sonora. El

parroquialismo es sangoloteado piporrescamente por Karel Hosïk,

Víctor Jara y John Lennon; por Paz, Rimbaud y Cortazar; el Jethro

Tull, Eepelin y los Dug“s Dug“s; por Breton, Trostky y la Liga EB

de Septiembre.
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poeta Arturo Valencia des=ribe as l la generaci6n de ] r, c:: 

" como fruto del rechazo y disp~esta a rechazar y 

por lo tanto. una gener2cidn cerrada a aquellos coterr~neos 

que paseaban de una u ot ra t orm a en la 

empez 6 a e~cri bir de culos, cintur2s co n valles 

t erminab a n en l8s bosques del pubis; 3pariciC:n 

los patria o muerte l C•S· 

hasta s~empre comandante. Sencillamente se comenzd a cuestionar 

~ara, e n cambio, propo r1er un modelo q u e no estaba muy alejado del 

t--1u ~::= :i. e: • ¡:;: l 

model3do y moldeado ? la John Travolta , 

~ ue en su tradic~6n no rte~a no tuv~eron oportunidad di:::.· 

ordehar una vac~, montar un caba llo , 

\/a. del grito de i~ moda gringa 

L_. D ¡-·¡\/ (·?.'("~:- E· I ! ,. Quien obtiene la satisfacci6n de s us 

en la cultura de Masas, E! 1 

C]Ui~ el ·:::ir2.n 

Quien e n tretiene su alienacibn, el 

tedio provirciano que produce el d esemp leo , educ ac i 1":• n 

un i \/E··i-· ~, i t r.-..r i ;;:.. , sabe del empleo bu.rocr~tico, bebe en la c antina, 

al juego de beisbol, vit.:: •. J. j.z.=t l a r·ei...t.nión ''pr~tit comite' ' ~ 

presente en los eventos culturales, " el B<'ltC• 

5() - V..».]. Ul""lC:: i. o• 

~-4.,,- m c.1 ni. 1 J_ o • 

91 

El poeta årturo Valencia describe asì la generacion de los

“ü°s: “.. nacio como fruto del rechazo y dispuesta a recnaaar y

era, por lo tanto, una generación cerrada a aquellos coterraneos

due se oaseaban de una u otra Forma en ia esfera oficial; se

emoezo a escribir de culosp nalgas, senos, cinturas con valles

que terminaban en los bosques flel pubis; hicieron su aparicion

las mstralletas y fusiles, los patria o muerte venceremosg los

hasta s*emore comandante. Sencillamente se comenzo a cuestionar

errónea o acertadamente. la base moral de la cultura dominante

para; en cambio» oroponer un modelo que no estaba muv alejado del

anarquismo y del existencialíamo“"fi°

_ea_ as erosion -ar la Disco Music. El vaquero urbano¿Í É É 'J

modelado y moldeado o la John Travolta; queda gd jog para todos

aquellos cue en su tradicion nortena no tuvieron oportunidad de

orderar una vacafi montar un caoallol :alzar botas “oicudas". La

cultura urbana va del grito de la moda gringa al democrático

"Tennis Converse“¿ Quien obtiene la satisfaccion de todas sus

necesidades vitales en la cultura de Masas, en el PRI y en el

estatua claeemediero, que es el gran colchon citadino, ee

"Chiva", "Fresa", "Malla". Quien entretiene su alienación, el

tedio provinciano que produce el desempleo, conoce la educacion

universitaria, sabe del empleo burocrático, bebe en la Cantina@

asiste al juego de beisbol, vitaliza la reunion "petit comite",

siempre - presente en los eventos culturalesa es "el HatoID :flW ¶

Chilo", el "Buena Onda", el "Machinrïn".

ESD.. van luv-u-=±a. Av-tzur-ca. Lu; gqnqgqgign dg 1911 uflflnnggg un Vidal ¢

PI ¦I-ø\¬II1=- - E:9.n1|JL›u neusuzllusnm snnxmmnfiaclnmls - Ed - G°'=' 1-¢""¬° '#111 EII*=¢I¢='°
dl- Qe-›\¬or-a\.. Han'-m::›nS.11r.'›. 19!-35.
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Los otros dos polo~ ~ ocia les son: la respla ndec iente ricada 

qt..te "'li~:,_j a ,- e 1 i g i C«'o·c\men te 

en Bahia de Kino o San E l 

pciic:i es muy [ :u rr:b i a. 

los que oc upan las esqu.1 n .::i. s 

de l o s b a. r-· i- i C• s m Et r- •::: i ·:-¡ ¿ , 1 e=· en torno c:1 u n a b o t E' l 1 .::1 d E· t E' q u i l c:1 e• un 

ca r· 1-u jo lo s que nutren la Nota Roj a; 1 Cr ~-=- q u <-:·::.· 

!Juizc.:I 3 arnbigueda d de s u s lineas estdtico-musicales y 

le jen u na dotaciC:n del rencor :::• C• s i b 1 e p a .,.. . . 3 

c·b j etc• d e 

o el man1com10 es el dest :°:.no 

marg1nac16n social y cul tural . 

m i t ,3 d d E· l o <:.; ""' IYc· s 7 O " ·:o· e e:• i ne i d F? 

y 1E1 c0i'da 

c:IE:J. C;0:.. clos ladc• la 

re.el1~cciC:n !._ i e r:! nc i ado Alfonso Castellanos Idiªquez 

universitaria y con ello la consolidaciC:n del 

Un i v ''-~ i- s;. i t a r- i o d {·? l CJ r· u p o '' M i e e• s '' : Violencia porril, 

bailes rancheros y un j_ ver· s. i tai- i a'=·. 1~ ur1que, 

tamb i er1, regrEs.iC:n? del sind i calismo u ni versitari o y 9n torno a 

ello, ch i spezos acalorado s del a ctivi s mo estud ian til que en la 

. ºbº Jº d j . t• impos 1 _1 .1 . ac organiza iva, debi do a la ins tauraci~n de un nue~o 

estructuración acad~mica 2. dmi nistr,::..t :i. \/E\ (llamado 

s is tema departamental), r:~nc c•n t ¡- (:. cinc o C• diez 

·fi-as.Ps de Ma ·r- ;'. o Len in. 

qCJ . ,_ 

Los otros dos poloe tocialee son: La reepìandeciente ricada ,

que viaja eemanalferte a Tuceon, ârizona; religioeamente ee

aeolea finsemanalm@fl*i en Bahía de Kino o San Carloe. El otro

polo ee muy obueeto« eon loe que del "punk" y de la Cumbia

Nortena hacen "un :o¬ naravi1loeo“; los que ocupan las esquinas

de loa barrios marginales en torno a una botella de tequila o un

carrujo de marigvfra; loa que nutren la Nota Roja; lee que se

enamoran acompaña me de una canción de los Yonic”e o de Joeë Luis

Peralee. Quizá le ambiguedad de eme líneas eetetìco~mueica1es y

la deeeecolaridai le den una dotacidn del rencor poeible para

menguar eu infiyfeneìdn 0 ser objeto de la readaptación

institucional; La fãrcel o el manicomio es el deetino de la

marginaciòn eocial y ïultural.

1'» ll i-¡J" la eegunda mitad de loa afibe TÚ": coincide con lae

exprbpiacioneã campesinas del Valle del Vaqui y Mayo, y la Caída

del gobernador Carlos ârmando Hieorich. Por otro lado la

reelección del Licenciado filfoneo Caetellanoe Idìàquez en la

rectoría universitaria y con ello la coneolidacidn del proyecto

Univereitario del grupo "Micoe“: Violencia porril, regresión al

pasado con bailes rancheros y reinas universitarias. Aunque,

tambien, regresión? del sindicalismo universitario y en torno a

ello, chispazos acalorados del activiemo estudiantil que en la

imposibilidad organizativa, debido a la inetauraciòn de un nuevo

diseno de estructuración academica y administrativa (llamado

sistema departamental), encontro eu letargo en cinco o diez

frases de Marx o Lenin.

el La tienta. 2 el el del el ïmiëi†11¿`1_†¿f2. eme \;i_i'_@\.1;-_ LC-S

ae



:::. ic;¡nan la cultura de los 80 's, donde es pre.ct icamente 

i mp e• si b J. e al c2.nzar el nivel de vid2 y la peq uef'lc·-

el lo:::. est ~n los parques, lC•S c a 1 l e j c1 q E~~=· !• l. os 

cerros, las =olonias perif~ricas. La crisis económic 0 0esatada en 

abre t~citamente el espectro del olvido 

es el recorrido de la cu ltura j uvenil. 

11 '.3 i E?JT1p r E• Do mi ngc•" ~ p O r· E• 1 11 
V i d E· C• 

ca~ales i d eol 6gicos-formativos. 

El d E'S {~·mp 1 E·D , "s::·l. t;:1l6r·1", 

posibilidades de ingreso econ6mico. 

la UN I o un e m p 1 e C• t E· re i 2 ·,- i e• l o s. 1J r1 i e o s p r '.:!! te::-: t ci s ,_:: .::i_ ·: .. " 

h o m b ·,-· E:.' e! e b i ::::"n " • 

la c:ul tur-3 ur b .:::in,;:¡ , ::1r.:tuC1.lme·nte ,, p .:?\:~.:: ea 

:=.1burr- imir::!n+::c:i entre la cantina y los recitales de e·1 ·1tre 

"/ JD. ruti n :,~. d":.· entre ·- '! , .. ::: J. 

Pu J. e v '3."i- e3.·!- v J. a di s.zqu.r:::: .::1.bom i n¿~b l.''=: 11 Di s.co t.:equr::· 11 
; 
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choloe, eìgnan la cultura de loa ãÚ”a, donde es practicamente

imposible alcanzar el nivel de vida y la divereifin pequeño-

burgueea. Para elloe estàn los parques, loa callejooeep los

cerroe, las :olonias periféricas. La crieie economica fieaatada en

,._ -JED RJ abre tàcitamente el espectro del olvido cultural" §gglg¿

§g§gï¿ Eggg ee el recorrido de la cultura juvenil. We Wambo a

"Siempre en Domingo", pasando por el "video cli~"« eon eue

canales ideologicoeflformativoe.

El deeemoleo, "el taldn", “el robo con vio' ¬cia"aon sue

poeibilidadee de inqreao econdmicou EL CGNQLEP, 'r °1¿¬ta FÚPD,

la UNI o un empleo terciario loa unicos pretextoe es-J aer "un

hombre de bien".

Nada mae: la cultura urbana, actualmente? paeea su

aburrimiento entre la cantina y los recitales de mdeico; entre

"carnes aeadae" y la rutina de la bvrocracia; entre el clàeico

Bulevarear v la diezoue abominable "Diecoteque“; entre el parque

de beisbol V el "ring" del despertador.
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I ' . ./ . :=: Te rT i te··:- i e, L i b1-e ·--··--·-- ----- ·------

Como h<::1.n apuntaclc1 a lc;¡unc·=· hi<:::t.c1ri a dc•rt:>s: ''en feb·:-ero de 184:3 

c~~nde <Bravo) se convie r te e n fr o n tera con 16s Estados Un i dos de 

los ac t uales es tados de Arii zo na, 

jº·.! _. t_. ' Ct Uthét, Nevada v p arte d e Col orado pasan en formar 

~~ r ~ e de la Unidn Amer i cana . 

Gon esta descripcidn q u e marca los limites geogr~ficos de la 

podemos delinea r nuest ro 

j ;:::_. ;-; in cue r1ta 

f ac to res eco nómi cos-soc ia l es que s e generan alli, 

v i si ~n m~s amplia d e l caso. 

esta zona s e caracteriza por una p ob l a c idn 

fTlto"S t :i. Z Et ded i cada a trabajar como a salar iad a e n e l c amp o o e n 

cc1mp.3r tE· su e;.; i =· t ene i .::t r ancher-os. 

i. fldep E·r1cl i en t E." '=· y u·1·10::1 e 1.::1. ~::. e medi a l i h f.':'r d 1 a.e c1 ~; tumbr Etc! a i.'1 cc•n s u m i ·,-

lo como distincibn entre la masa, l .,~~ p!:.O'lu.za \/ 
I 

ser E·l mc•de lo "chicc1 popp y " c· l cur.:d t-ambién bu<:::.ca 

sobresalir sobre to dos viajando a Europa. 

Por otr a parte, la frontera se ve rel a cio nada con el proceso 

de industrializaci~n en el cual empieza a insertarse la poblaciC.n 

que origin3lmente s e dedicaba a la ganaderia, mineria, comer c io; 

1 e<. cué11 s.r:e .::·1 c Drnp .::úla de 1 1T1C• V i rn i er-1 t o d f."! i nm i qr- ac i c•n de ti-aba j a d c11- e s 

mexicanos e n busca de empl e o a l os E.U. Por e llo en las ciudades 

f ron t erizas se ve un al t o c r ec i miento de la poblacidn, que er1 la 

ma yc·i- la de los c asos su asentamiento es temporal al b uscar sólo 

la c1pD 1-tuni dad Lo evidencia el 

I* - 3 las E'-:¢_"o†¿e›;ri como .T_'so;i_t¢:-Lie 1=.iJ;›_†:.e

Como han apuntado algunos historiadores: “en febrero de 1948

W* ico acepta el Tratado de Guadalupe Hidalgo, por lo cual el Rio

Í flnde (Bravo) se convierte en frontera con làs Estados Unidos de

' 'teamérica, y los actuales estados de Qriizona, California,

- e o Mexico, Utna, Nevada v parte de Colorado pasan en Formar

:arte de la Union fimericana,

Con esta descripcion que marca los limites geográficos de la

frontera entre Mexico y E.U.» podemos delinear nuestro concepto

Je frontera. Sin embargo es necesario tomar en cuenta los

faotores economicos~sociales que se generan alli, para tener una

vision mas amplia del caso.

En primer lugar? esta zona se caracteriza por una poblacion

mestiïa dedicada a trabajar como asalariada en el campo o en el

comercio. También comparte su existencia con rancheros

independientes V una clase media liberal acostumbrada a consumir

lo "americano" como distincion entre la masa, la peluza y la

aspiracion a ser el modelo “chico poppy" el cual también busca

sobresalir sobre todos viajando a Europa.

?or otra parte, la frontera se ve relacionada con el proceso

de industrializacion en el cual empieza a insertarse la poblacion

que originalmente se dedicaba a ía ganaderia, mineria, comercio;

la cual se acompaba del movimiento de inmigracion de trabajadores

mexicanos en busca de empleo a los E.U. Por ello en las ciudades

fronterizas se ve un alto crecimiento de la poblacion, que en la

mayoria de los casos su asentamiento es temporal al buscar solo

la .oportunidad de pasar "al otro lado". Lo que evidencia el
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del desempleo sube.mp J. c c, que 

c Dmplejo 

al men tJ d e que l o s estud io so~ e i r·1te 1 e.e tuci l es d e 12.s 

uni ve~s idades y ot r as i n stituc i ones d D car ~ct er p dblico, ha.n 

por pone r en claro . 

que sdlo alc 2n za n a ofrecer una c: 2~Jl ~ g ~ de -muy 

hechc1 

n1 tr::. -, - · ··-

dE· c:ultt•.ri:i., un 

,j 1...t s t i ·f i e a t c1 r i c1 de \.' enf eic c:i e o cr1ei 

11•unc:!o y de la • 1 
'11 CJ Ct, 

( e e, =· t L ¡ m b ;-- t? s , fili al ~ tr a di c io nes, r~t e" ) p e1 rc:1 

e l d es a fio q ue impone i~ r ea lidad h i sttr ic o-so c: ia l a un 

con.junte• de ind i v iduos agrupados y cohes i onados por 

geogr¿f i co y su posici0n en l a esc ala s ocial. 

De ('?S tc:-1 ma ·:-1er a 1 a.s man :i ·fE·s tE·:ic :i. cines. hum¿1na.s que se pr-e!:~e ·1 ·1t«::1n 

e ir e: u. n~:; t.: <:i ne i ¿¡ s tan come• J.¿¡ fror1ter-a. 

(prost itucidn , vandalismo, hacinamiento urbano, narcotrAfico) son 

r- e d u e i d C.\ s c1 u r1 11 p r- e, b l e m <::•. 
11 d e i n '·/ <:::: s t.: i g i:.i e i el r1 , que en la ma y oria de 

las veces, l o i mpone la moda cientifica en turno; cuando para los 

habitantes de la zona front e riza no constituye ningGn problema el 

cultura o teorizarla miE·ntra 

1 1 e:: r3 me' 1 E· h a g o p a r- a p ¿¡ q ¿\ r- 1 a r- E~ n t e:\ , l a luz, el a.gua , y el est2.r-

CC1n el Jesds. er1 la tioc:a", vi~ne a ser s u preocupacidn 

i m p r:1 r- t a n t e :¡ \listo lo de!: de perspE,ct1v2. 

Psicolclgica y/o Antropolclgica. 
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fenomeno del desempleo y subempleo que caracteriza a estas

regiones.

En los últimos anos ha ingresado este fenomeno tan complejo

al menú de temas que los estudioso; e intelectuales de las

univecsidades y otras instituciones de carácter público, se han

esmerado por poner en claro. Ení*^a una disparidad de opiniones

uÍ: ._¡que solo a1can:an a ofrecer una cacfii de aseveraciones -muy

respeteb1es~, -por cierto- de 1 c^ss índole sobre el hecho

cultural en le frontera norte de Weïåco¬

En primer lugar; la cuestion †a#*ca que en torno al fenomeno

de la culture, esta es vista 1 concebida como un problema

¿ustifìcatorio de investigacion ¬ wo se le enfoca como una

concepcifin del mundo y de la vida, que engloba Formas prácticas

(costumbres, comportamientos filial a tradiciones” etc.§ para

afrentar el desafio que impone la realidad histërico-eocial a un
,, _

con¿unto de incividuos agrupados y cohesionadoe por su entorno

geográfico y su posicion en la escala eocial.

De esta manera las manifestaciones humanas que se presentan

en circunstancias tan precisas como es la frontera norte,

(prostitucion, vandalismo, hacinamiento urbano, narcotráfico) son

reducidas a un "problema" de investigacion, que en la mayoría de

las veces, lo impone la moda científica en turno; cuando para los

habitantes de la zona fronteriza no constituye ningún problema el

desentranar su cultura o teorízarla aisladamente, mientra el

"como le hago para pagar la renta, la luz, el agua, y el estar

con el Jesús en la boca", viene a ser su preocupacion cultural

más importante; visto lo anterior_ desde una perspectiva

Psicológica y/o Antropoldgica.
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f)estjE· esta perspec ~ iva debemos aposentarnos en el tiemp o \/ 

e l espacio para ubic a r a la ~r onter a como el universo en qLt!:? 

divisoria se~ala el am a sia t o entr2 el la 

:=:ulcrjdad '/ E·l cirden "-" :~.e l ¡·· t:.· VE~ n tc~r°I y e l cl e :::m;,:i.drE'. 

a specto que e s pri mor dial al de 

c: ul tu·i-.:-t, es aquello q u e sintetiza la actividad de un puebl o, 

ur··;:1 

y Un i -f i q U C? !1 E• J. <:::.E·nt im i ento 

general de la poblacidn, y en ci ?rta medida son el distintivo que 

define la acti tud de los hombres ,;,;. nt(~ 1 Et Vi d C:t \/ ¡ 

e n l.<:t q1 .>.'::: ·.:::.-e d~:i<:::. f-'2nvu. el\1E·n .. 

alli que para estudiar y comprender las 

cu ltur ales y e=pirituales, 

f r·· e: r1 t e r· :i. z e:\ 

de la región y no a un simple a~:;; i :::. t e:··nc i ,3 l :i. ·:::. mo cuJ.tur-31 

proveniente de las ins tituciones de la F eder-acidn, en combi naci~n 

de cultura de los Estados de 

Donde ~. e del 

tradiciones en pos de un consenso ideoldgico nacional, 

'./ 
/ 

oculta la capacidad cr-eadora del provinciano 

la 

1 2.s 

qLt <:? ·n 1 E·ga. 

r educ i er1d D 1 C• rne·,- ci objetei de est ud io o e l d e ~, t i na t .:, r- :i. c1 del 

de Cu 1 tu r et Ne::• e i c1 r1ct l " :1 el cu.o.:tl, tr1::1duce en u.na. 

carav a na de artistas e intelectuales que se pasean turisticamente 

abordar el fendmeno cultural fronterizo, nos 

e l dilem;:1 el!=:: Entendemos l a cultura corno un 
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Desde esta perspectiva debemos aposentarnos en el tiempo

en el espacio para ubicar a la *rontera como ei universo en

lo linea divisoria _* * _ el amasiato entre e

pobreza, el culto al sento día v

pulcridad v el orde

f"\

IiÉ:ÍQ. ¡- JJ

H QL

el “

, al '

__' 11 '-' '-'I

Hhü?

progreso y 1

amor al "sabadíto lindo", la

M, el reventdn v el desmadre.

a bien, otro aspecto que es primordial al hablar de

cultura, es aquello que sintetiza la actividad de un pueblo, de

ura sociedad; donde el arte, la literatura, y las tradiciones

religiosas, culinarias, cohesionan y unifiquen el sentimiento

general de la poblacion, y en cierta medida son el distintivo que

define la actitud de los hombres ante la vida y la cotidianeidad

en la que se desenvuelven.

De allï que para estudiar y comprender las manifestaciones

culturales y espirituales, o de “alta cultura", que se dan en la

¿ona fronteriza debamos recurrir a las formas espontáneas y

propias de la region y no a un simple asistencialismo cultural

proveniente de las instituciones de la Federacidn, en combinacion

con las delegaciones de cultura de los Estados de la franja.

Donde se antepone una visión estilizada del arte y las

tradiciones en pos de un consenso ideológico nacional, que niega

y oculta la capacidad creadora del provinciano de la frontera,

reduciendolo a mero objeto de estudio o el destinatario del

"Proyecto de Cultura Nacional", el cual, se traduce en una

caravana de artistas e intelectuales que se pasean turisticamente

por el corredor de las "chulas fronteras del norte".

âsì las cosas, abordar el fenómeno cultural fronterizo, nos

pone en el dilema de: Entendemos la cultura como un fend

9h
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H i s t 6 r- i e e' 2. ~.a 1_1r 1 

prob lena meramente acad~mico o b u rocrªtico? 

¡,- ·~,':::. mil ki l c~m E·t·,-c•s. de f·,-oritera, cc•r1 sus t r e ~::. m:t l ki:tc.::metrc•s. 

l e• s eh i e 2 . ne• s 

c!E.· A::tl.an) 

cues.te lo 

hasta quedarse calc inado en e l desierto de Altar 

para busca r las ralees ancentr ales C.1 Lt (·?. 

Ct:\nal.es di:=.· 

el 

:Je~": p: ·e c ic• al qu <:· sc•mE:i::cr-, l.::( 1E:ga.1 icl i::t d y E?l dr::.·sa.1- rc•llei c<0:tr:•1t:a. l istE•. 

y a n te estas c ircunstancias 

dE? 

nac10n, de ~u nac i ona lidad. 

1
' F' r~ro 

c ierto que en to da s las c iudades fronteri zas hay lug ares q ue 

la C1J. i:"t. cl ec: Lt C:"~ci OS 

p 1-e<::.er \iE1r· las a las de los ~ngel.es, tambi én es verdad que 

sus techos mill ares de hombres que se afanan y cor-,s.tr·u y en, 

c ome n su pan con las manos l impi a s y, s obre todo, lleva n p iedras 

y a r 2na a los muro s de M~ xic o. 11 ~·; 1 

De. alli noc i c~·n ele Hc•mbi-e--

qu e 

!'!.i1. .. Alv-d9.r..RLdo" ... loml'•" Ed • FCE-f.3E::: F·,. 1- •<= tura.• 
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Paìcc-Éocìal, Histórico U la reducimdfi a la aeepcia de un

prubìefia meramente academico U burmcrátlcd?

Tf“d mil kildmetrde de frontera, con eme tree mil kildmetrüš

de bufíwlee y eubempìed; dmfide 105 menìcande y Ide chicafide ¿lee

mefiicafve de àïtlànì efltran en eu cecdnücìmientuz uhoe Cün

_” tewctfinee de ingresar al “dais de lee marav111ae“¬ cueete la".`1 "L1

“P *J ...Idue :uazte, hasta quedaree calcinadd en el deeiertd de ` tar a

?d«. Ide atrae para buscar laa raíces ancentralea que ee

defcarraman en las banquetas, plazas 0 canales de Tìgdana,

F9r,a~': 1 Uugalee. Sdld una casa los une: ía marginación y el

jeeerecvo al que edmetefi la legalidad y el deearrdlld caeitalìeta

mcflfrwc en ambas lados; y ante estas circunetancìas responden,

crawd@ eu cultura, como la fdrma de fiurtearee eu cdndìcífiw humana

para aeguir fiqurafidd en el "rdeter" del equipo de caea@ de eu

nación, de au nacionalidad”

“Pera wo se dice todo ~afirmd el escritor ïdeé älvarado- ei

ea cierto que en tudae laa ciudades frunterízae hay lugaree que

nd edn ürecìsamefite para la meditación, ni adecuados para

preservar las alae de las angeles, también ee verdad que viven

bajo sus techde millares de hembras que se afanan y cdnstruyen,

comen eu pan con las manos limpias y, sobre todo, llevan piedras

y arena a los muroe de Nexìcd...“5*

De allí que tendamue a enfatizar la nucídn de Hambre"

Prmductor de eu vida y su cultura, para entender la forma en que

51 ..A¦Lvan-nda: . Ju-II. §¿_¦,_ç_,1,5¡›,_¡:\_qp,_1¡ 121_¶±;,_j._g_g_\-_'_|_¢\_¡¶|- Ed - FCE-Bäiäv I-üI¢=1=I-“'01

Havre ltznnq-1 Mb›-:ica - 119823.
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opera ~sta en nuestr a realidad y poder h acer comprensi b l e el. 

de comunicacidn con el cual ~=- e• e j a l i :::: a . • 

:ta frontera ap arece a su vez e o rr1 D un un i.versc• 

l i n g u J. '=· t i e e; en e l cua l caben simbol0s, concepto<::. y u.na lengua 

l o c a t a l oga el investiq a dor Sa lvado r Rodriguez 

que con e l aditamonto que le pr es t a e l ca lb , 

torna en lengua oficial y literatur a : 

ª se . seamos c h ica nos, camar3o a. El 

p -:3 \/e LI. ::-; t {-~· 5- 2 b f::.' !! 

<71 J ·,· C•C:: J E· ., 

E~n 1 o ·:=. -r i :t E, ::;:. 

l - · J. : :1 

q Lty ; 1 C•<::. g .abc•<::· 1. i=· 

che:\ 1 ¡;,::· " 

ªse .. y te dan en l a jef a de 

\.' C• l ad 2- • quE·b r :::-~.d¿:._ .i Ct S'.· b Cr l i } l O ~- n r, ·1- n 1 1 ;::. 
, . .. . ·-¡ ·-· ··-

y pos t u y a s~banas . tener bat o s que les hagan el ja le 

·f re E:· • ~ ·,-. 1 a e: eh e• e• l e: e:( r-n .:=1 j 

De:· 

definitoria d e c u ltura 

d ef i nición cultural d e los ~ afses col indan tes: 

al es ~ a bl ishment. 

anormal d e n t r o de la p a tolGgia es~~l~r~ 

!."'.'_'i2 .. M i QLtt<:-st l . ,. 

l -.L ~:..-t. 

l C• h;::· 

En Estados Unidos 

se opera esta en nueatra realidad y poder hacer comprenaible el

proceso de comunicación con el cual ee apropia y se aocializa.

De este modo la frontera aparece a su ve: como un universo

linguistic@ en el cual caben simbolos, conceptos y una lengua

caracteristica de la region: por un lado el "Eepaflol Chicano" -

como lo cataloga el investigador Salvador Rodriguez Pino- o el

comüfimente llamado "5pang11sh”" Por el otro esta el eepafiol de la

frontera norte, que con el aditamento que le presta el calòy se

torna en lengua oficial y literatura:

"ürale, carnal, eimdnf eee, eeamoa chicanoe, camarada. El

Chanta? ëca pa' este lado; ve uefië Babe, guy; 105 gaboe ìe

apafiarofi eefa land a la raza; al fecley Doe ahí añdañ eetoä

ba†oa¶ quesque cawellando en loa fiïez v ea donde duerétaroe,

chavaìoä que está durazna la mdvìdai Escuela? Gha1e¬ Chaìe~

carnal! Simón, a la mar te llevan, eee, y te dan en la jefa de

voladah No nos dan quebrada Ide bolišïoe porque aemoe prietoe¬

ë5E± y Que tu ya aàhanaey pa" iener batea que lee hagan el jala

free. EH la School carna]± te hecha@ la fiompa afidar si teoriqueae

Limen Chicanou..

De este modo podemoe afirmar Que el iühguaje de la reg1dn«

ea una forma definìtor1a de cultura frnrterìzafi lo cua! ha

cobrado poco interes para eu estudi: y Halidacidn dentro de la

definición cultural de los caïeee coiìndanteez En Estados Unidas

Hablar eäpafiol ee eubersldz al eëfiabìiehmecff o ee considerado

anormaì dentro ce la pa†hìogša eacfìarf a pezar de que la UHEÉCE

reconozca como derecho la educacidh bilingue; 3 ed México hablar

$2. Flflfldlnz. Mäquucl, E'g¿g:g~¿gg_;Ly_1g¿¶g 4;1g_› _|Q;_1¿_],,$_|j_\. Ed- G\|_\à.\¬1':u Ecalp L.C›s

Ang-›1nu|. G-n1±.~f`¢:¬›r“v¬:a›.- 1'9EI1.
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con todos su barbarismo, de ;i i ncu l tui- ¿~ 11 
, ,, 
/ 

(-~ hor::i . .:-:~nte la<::~. nu.e\/2S pc•l itic¿~ s cultur-a1e~::.' , e J. ceir1cepto 

"Cul turi::. 

mu chos no se3 tal, 

e ~ p resado en el p a f s , 

sut:i.l::::·s. 

E· j F?.iTlp l D ~ 

1 -
.L !::1. 

·· -·' ; 

d o ndE· 

11 I dent i da.d 

ya que el primer o si bien se 

he:<. ce;:. 

Comunicaci~n de E.U. Lc•s 

de 

l C:•S 

h 2 

1 () 

de 

las co rporaciones mexi canas y desde a 11 1 

E::n el probl ema de Iden t idarl Nacional hoy en 

d i a , es un problema exc l u sivo de l a retdrica oficialo . deb ido que 

(f¡,35 en l a s imbologf a popular que en los di <:::.cur <:::.o=:. dE' 

dt~ Gu .::1dalupE· con c::.:::ii-o Quinterc• o cc1 n el ''T c:•rc• 1../alE·r 1z uela 1
', que la 

campana de la Indep ende0cia con toda la iconografia of ici a l. 

A pesa r de poner tanto ~nfasis en la defensa cultural de la 

V i cJ¿¡ ,:;. l lJ. SE:? despliega enti-E:?g i3. da al 

ce:\blt.~visibn . d<'~ J pesado y la a~oranza por A1=·soN 

BOY'S, a la m6sic2 norteha y al mariachi como Mexicans c ur1o•s. 

condiciones de p r oximid ad con e l imperio gringo dan un 

tono particular ·a las ciudade s ubicadas en la linea~ al.In cuandc• 

el CC:•i!CE?p to de fi-c•ntei-a t c•dc•s:. e stado s que 

calo» con todos eu barbaríemo, ee aigno de “incu1tura" y

eetìgmatìzado como lumpen o "raecuachi".

ähora ante lae nuevas políticas culturales@ el concepto de

“Culture de la Frontera“ aparece de nueva cuenta, aunado a los

temas de la "penetracion cultural" y la “Identidad Nacional".

'ÍÍIÉ H É]-|.: para muchoe no eee tal, ya que ei primero si bien ee ha

e preeado en ei pais» e firawee de tantos modeloe: Travolta, W.

Iacüeon, etc.§ no ee eflclueivo de la Franja Fronteriza, ya que

ëete no penetra en franeportee “Morte de Sonora" como hace 10

afioe¬ por ejempìo, 5 si ee han deearrollado meceniemoe más

eutilee en la T.V., donde desde los grandee Centros de

m 1: sïInformacion y Comunicacion de eva York, Los ãngeleeì

Uaaan ¿vía eatelite) a las corporaciones mexicanas y desde alli

El 'ñ 'I“a toda la hermoea provincia - `-ana".

En eegundo lugar, el problema de Identidad Nacional hoy en

dìa, ee un problema exclusivo de la retórica ofìcialo, debido que

funciona más en la eimbologïa popular que en loa discursos de

campana; coheeìonando, hermanando e identificando máe la Virgen

de Guadalupe con Caro Quintero o con el "Toro Valenzuela", que la

campana de la Independencia con toda la iconografía oficial.

A pesar de poner tanto ènfaeie en la defensa cultural de la

Frontera Norte, la vida alli ee despliega entregada al

caolevieìon. Va del Rock peeado y la añoranza por los APSDN

BüY”S, a la musica norteña y al mariachi como Mexicana curio°e.

Las condiciones de proximidad con el imperio gringo dan un

tono particular a las ciudades ubicadas en la línea; aún cuando

el concepto de frontera se amplíe a todos los estados que
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la misma situacidn. El flujo c o tidiano de comercio ··,/ 

ho:1c la l adc•s ·,¡ 
J el l i bre::.· 1 e1 

la cotidianeidad de la poblacibn: Se lF.= E·ntre 

E•S +- i3t 2 que sabe los lugares sec r e t os de la noche 

ll en2 ,~ homosexualismo, g ·,- :!. t C• s f. ¡- en E· t i c e• s. d f.? l t u r i ~;: m o ' ' g <:1 b a e h C• ' ' 

E.•S 

d~ Cristo te Ama. lema de la redencibn a la v uelta de la e squina 

13 ve 1 2. el a. l i t e r· a ·, - i c1 -- mu '.::. :i. e a 1 1 l E: n e1 d 1=:: es a sui 

.-1--· 
LI t·.~· pensad e• ·,- e. s J t 

. . 
.a :1noamer1canos. ¡::¡n te 

emb i·::· r:;. ti. d E• de l 11 r~mE·r i e;:\ n h'ª ·'/ c· ·f 1 i t-E· 11 r esp o ·ncJ E?mc, ~::. CC•n 

Vasco ncel os y Edu a rdo Mallea, Martl y Silvio Rodrlguez, 1 a. 

e locuenc ia modernista y el fervor p atri o de los liberales. 

!-·.lc:•g al c:·s, r ~?p r E.·:sen t .::\n una vis;.ic:.n 

nacionalista con~igurada en la historiografla, en el poema ~pico 

y la a locucib n patr i ótica. La vocación p o r J. a '' l_ i bei- t,::>.d Humo:ir1a" .. .,. 
I 

la literatura de Osear Monroy, que con una asombrosa edición 

c:1 r-c:?ng a a sus 

huestes en la lucha contra la drogadiccibn, el narcotr~fico y la 

marginación cultur a l . 

la f ro ntera se ag ita inversamente proporcional 

a la devaluac1bn del peso. 

Enf~rvece pictd r icamente pDr la s fiestas patrias. Se v i ste 

mela n cdlica y de Ch r i sma"s. Robustece primaveral y alcohdlica en 

100 

comparten la misma situación. El flujo cotidiano de comercio y

turizmo hacia ambos lados y el libre cambio, influyen la

psicologia y la cotidianeidad de la poblacion: Se le entre de

"purtïf“ o de coyote. “Juega las cartas que le da el momento" ;

es L *sta que sabe los lugares secretos de la noche fronteriza

,.. Cl' 'Í Ulllena ie homosexualismo, 3r*,' freneticos del turismo “gabacho"

qua frn ”Co~ro-na" y “Margaritas” ourdelea infatigablemente, es

m¬1: iegra y carnestoneladas perpetoasi también es oroclamacidn

de Cristo te âma~ lema de la redencion a la vuelta de la esquina

Q *ratas de Sectas Cristianas o pentecosteses.

És la velada literario-musical llena de esa amalgama sui

generis de artistas y pensadores latinoamericanos. ânte la

embestida constante del “âmerican way of life" respondemos con

Vasconcelos y Eduardo Mallea, Marti y Éilvio Rodriguez, con la

elocuencia modernista y el fervor patrio de los liberales.

El profesor Manuel ãandomingo, en ãgua Prieto, y el escritor

üscar Monroy Rivera, en Nogales, representan una vision

nacionalista configurada en la nistoriografia, en el poema épico

y la alocución patriotica. La vocacion por la "Libertad Humana" y

por el "Engrandecimiento de la America Nuestra" es una constante

en la literatura de Oscar Monroy, que con una asombrosa edicion

1ib'=¬=-&'› en .âlìa Eioerlsi E52 9:32: ¿I Qoliera šäilïi» fweflfaa «H sus
huestes en la lucha contra la drogadicción, el narcotráfico y la

marginacíon cultural.

Sin embargo, la frontera se agita inversamente proporcional

a la devaluación del peso.

Enfervece pictoricamente por las fiestas patrias. Se viste

melancdlica y de Chrisma”s. Hobustece primaveral y alcohólica en
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de mayo y es terr i torio l~bre para aluc inar con J. ¿¡_ 

·,;·.,1,:_::; .. ,-., +_>-' . 17 -~ ·,,-,, ,·-_·<. ¡_-1· e.·. 1 •. =· !-.-• ••• ·• ·,- ,_·-· .• ::. •• • •• _·¡. ,_=i . . / r .. · .. · ,·-.. ·! -=.._'.·· ]· . \-_J, ·-'.·i, l---. c .. ·., · .• -·.1 i- ,, ,.·. l .. ,-_.! -·1 --: ¡ \ 1 • / r -¡' r . ·,-, ,-1 .-·, l--i r-:, 1· -, ·,- l ... ;¡· J _ •1 .;:-_, .~-- __ -· ~ •• ·-- _ •• ·-• •::::.. ..1 r..:.: "' ~: .. • el , 1 . 

\ ~· 
7 1 i:t La cultura serran a oe Sono r a es 

es l~ngu0jc rei terativo alred~o o de algun~s andcdot3s 

s~b~~ =a rrer as de ca b allos y enco no ~ f¿mi li ares por la 

hcren=ia maldita que dejó el padr e a bigeo. 

EJ. 

' -i. - ·::.1. 

tiene 

+: ·l' n i r- n 
- - · r- -· ··- -

e n medio del m¿r . 

v ida e n la sierr a: E l canto del gallo o l a 

de l alba enc u en t r a ~l v aq ue r o o a l sembrador , con ta za de caf~ en 

di s p uest o a la o rde~ a o al deshaije. Olores a t orti ll as de 

cimb i en t: ac i c::n 

quE· c-~l d1.c1 envuE·1 to f.-? r1 una. 

qL'.t::.• sblo inter ru mp a un vendedor de rop a y e nse r es 

o alg0n c ine amb ulan t e con sus p eliculas de 

la '!J. a. c omunicaci6n m~s e ficaz; notici as, 

c anciones d e moda, ofer tas y hasta de mensajes urgen t e s, a trav~s 

de ~ adjo fusoras c~ mo XEDM: 

:lo 1. 

laa fiestafi de may@ y es territcrim libra para alucinar con la

identidad y pfešumïr la deafiacinnaììzacìdn.

W-ff+ 12;; § _l_f;@ 11:.:-;'=-.i¢._&_1

Manta fina de Percalafcuaida con Hiìo a:ul;fdundg dejaria mi

nana/la “†a1ega“ y la “Pamücha". La cultura serrana de Écnora es

fifisfanxai es lfiflgufiga vëìterativü aifedidof de algunaë anécdctas

ëobfe 105 quehacevmä dumàsticoäg ecñre la amiztad de mw vaquero y

au perro, ëabvfi :arveras de cabaïlus v ëncnfioa familiares por la

hfirëncia maldita que dejò al padra abìgee.

El motivo rumànticm dal "hombre entre daa mujeres" tiene

lumar an Í3 cancidn nertefia? ía dama ifiaìcanzablfi ze hace

Í'preaefite en cada bovfachera con 91 tipico “W"canu†a“:

...Gov marinerüfl
“ ' '1-.-1-.f-~ 3:, €1e:†"¡'“ç.-.11:|Ju &.¢i .M A-, _ _
fa mi aëpefafiza,
En medie da? mar.

La vida mn la fiìerran El canta dfiì gallo 0 la anunciacidn

del alba encuentva al vaqumrm Q al sembradnri con taza de café en

mano, dispuesto a la @rde%a Q al deshaìje. Uloreä a tortillas de

harina, frijolefig queso; huavofi, cunfo†man la ambientación

necesaria para de¿ar que el dia transcurra envuelto en una

pafiivídad que sóla ìhterrumpa un vendedor de rapa y enseres a

iravés del a1ta~vo:, 0 algún cine ambulante con sus peliculas de

Tony åguilar, el Santo, Capulina... El radio, imprescindible, es

la via de cümunícacíën màä Eficaz; es surtido? de nütìcìaäp

canciønea de muda, ofertas y hasta de mensajes urgentes, a través

de fadfiofusmraä :emm XEDH:
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_ ¡ ·-
.! l.-:' 

~tencibn Pueblo de Bacad~~uachi: 
~:- t? e cf n1t..t 1-! i e 2. ..=-t 1 sr::r'f'fc r- l' .!o -,- .-) ~ ,,e, q u. ~- ~ 

que s u esposa acaba de sanar. Que e s t~ bien 

P lla y la criatur a. 
y que le dª comida _ 

\/l.J. E· J.\/ e mater ia prima para la hora 0 n que la no che los 

contando historias maravillosas do animale s raros , 

en l a penumbra del monte: 

t::p i f.~ n :i. e e• 

:"l.:=:1m i::•.c: i t.: 2 1 i nd ::1 
al viene Vicente 
::;;.¿:;eº" l E· u ne~. 'º i 1 1 ¿:1 

pa ra que se siente. 

(l ugares o situaciones donde 

que ::.u 

ficcibn o la mentira) representan 

¡:·. J 

d ·-:·J. L ... · r ¡rj ·~ 

r-- t 1 r=· -·, ·-· ··-

SE• cuenti:in 

;ne· mento 

cultural'.' E·::-; e r2 lene i .::1 ~ pueb l e r i r 1c3 . 

tracl1c1ón oral deja de ser una moda investigativa y SE• 

platica amena. de horas y horas; motivos inspirables el 

canc i o nero popular: 
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Deeoertflr de lo eieeta ee efleoetrar la terme ccn la mo*fiefi"

ie :efe v 1:2 dltl

v que le d

tencion Pueblo de Bacadeïuechiz
e comunica al eefior .rovnquì,
ue eu eepoea acaba de eanar" Que eetà bien

^¬X Í!

lla y le zriatura. Que ee venga e Hermoeillü.~.
é comida 5 lee gallinasi

entamen+e" eo comeadre.

voz erreoe de ía jornedei Emocìoofiree - 1 ›J

momento efi que Valimån ealva a Solïm je Tae manos de? Gino@

Ef›=1ï"¡ïC1¡*1'. Lã

vuelve me

eentadoe e

contando H

ee paeeefl p

5Padionoveïa prooorciova la doeie de dìetrecciir 3 e 1-

toria "ima para la hora en que la noche los ecror:›u;...-

H le banqueta, el billar, la Cantina, el Corral C9@flro¬

ietoriae maravilloeee de enimalee reroe, "espantrfi” ,He

or lee calles del poebìo, “efitíerroe“ que ee aparecen

en ia penumbra del monte:

"Los

historias

epifàfiico

cultural,

tradicion

refrán, "d

wv-t,samacìte linda
ai viene Vicente
eàcale una silla
para que ee eiefite.

mentideroe" íìugeree o eìtuacionee donde se cuentan

o chistes que obtienen eu verdad en el momento

de la ficcion o la mentira) repreeentan el espacio

por excelencia, de ía poblacion pueblerina. La

oral deja de ser una mode inveetigativa y ee vuelven

: cha5carri11o)›¡.-4 ¡Él-Ã LHÑicho", truco verbal, "charra“ f

plática amena- de hores y horas; motivos inepírables para el

Cancionero popular:

IÚB



L.2 

ni :1=· 
-; --·-

!'··1 Ct ·,- l. ~3. 
-- ···--·- ·-

En una tin 3ja d e agua 
a un v aquer o ~e enconti~. 

d ~t n d e• 1 E~ .3 q t 1 ·''· ::<. ~~u m E<. e h E t (=.;: 

v afilando ~u c aballo. 

reqist r a en su corp u s un de 

et 11 ... (d::::·n .:::¡ 1 -
.L c:l ·._ 1. ·1 ... :·,_ di:=.· p u e. b 1 c.:1,. 

·: 'e ¡. ·¡ i qu é~ l 

. -. ¡ : ··, ·:: ~ I 

E· j 1::.:·rnp lo :::; LI e í•(C• ----·· ·--

tr··avé>~: 

Sonor a) , enc l avado en 

mil es de fami lias nac i ~n2 1? ~ 

e ntristecidos l a conso li daci b n d el desarrol l o mine r o de la regió n 

~ l l ~ xico po pu lar se le0 lJ? ma Ale luy as . t c:un b i ér:, l ¿,1. 

e migrac i ón a Estados Unid o s como l a Gn1c a salvacibn posible de la 
• 

pobreza / el a tr a~o en que se deb ate l a vida pueblerina . 

Ciencia F icción y al Comic . Los par ~metros de la v erdad 

es t~n1 ¡:::.·n fu n cibn de l a risa o a c e ptación del de ~:::. t i ·n e:\ t C:t ¡- i o del 

c uent.: c:i : pro tagonista de la 

novel <:i-- qu.E· c:u c:1 n c:! o siembra d e frijol de te1npei ·r·a l 

todos los dlas me picab an v lbora s de c¿:i i::;.c:,:i.be l. :• 

l e s trozaba la cabe z a y me las comia asadas a medios 

ch i.l r.~S!• pasb nada ap arte de un ronc herlo muy v i vo de 

M 1. <:.JLI. iw» l . • t'.l >l!l..o. 
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En una tinaše de agua
me encontre...
a eu machete

H caballo.

3. LI ï'| VE! L1 Ll§~E"1`" 'Í'

dandole aque
y e†ì1ando 1

Le. 1í“i:er›:-itur-ra. ecvrfíi

novelas que aluden a la .L

Q.. .¬ 5......eecie Jeiìe de lee Eiedr;:
los recuerdoe de los erti

_..|."Il "J ,_

f± de pueblo. Por

“í Miguel Mendez,

"oe que ee reúnen

*fe registra en eu coroue un oer de

eiemnlw el ëeeüe de
abunda, e äravee de

en la Plaxe Pública,

en ia deecr i_iën de vfiiäo '“E1 Claro", Sonora), enclavado en

el deeierto. De sue en*~'wa= orotd oro lo que caued la llegado de

meuicanoe 7 nor†eaw¬"'

milee de ?amiliae naci ri!

'""^:, para proporcionar le riqueza de

5* y entranjerae. Loe lugarenoe velan

entrietecidoe la coneolidaciön del desarrollo minero de la region

g la aparicion de La “4ordae de

el léxico popular ee lee llfea el

emigración a Eetadoe Unidoe como
I

pobreza y el atraen en que ee deb

la Ealvaciån Cristiana", que en

eluyae. Se relata, tambien, la

la unica ealvecìòn posible de la

ate la wide oueblerina.

Sin embargo, la hietoria de la novela ee organiza a traves

del “mentidero" donde la veroeimilitud de la anécdota trasciende

e la Ciencia Ficcion y al Comic. Los parametros de la verdad

estàn en funcion de le riea o aceptacion del deetinatario del

cuento: "He eetaba acordando *dice El Suero, protagonista de la

novela- que cuando anduve en la siembra de frijol de temporal

alla en Sonoita, todos los dias me picaban vlborae de caecabel,

las mataba, lee trozaba la cabeza y me las comia aeadae a medios

chilee, nunca me paso nada aparte de un ronçhërìg muy vivo de

comezón que me daba en las verijae".5a

ea. Hufiuuz. mxeu-1. ei duen un esa- mn@ un ¿cm eimecnm. ed.
Univuvutdnd du Gh.4an¢:|n1.¡n_1-1-an-
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Dt.: ;-a ne<\1elc1 ~1 de Armida de la Vara y 

plasma la vida y, dig~moslo , la mic ro historia de su pueblo natal, 

Si t Llé:~dü en la Sierra Madre Occidental. 

e,;:\ le• r- s on la constante ar gumentati v a que funciona como 

~ ar a s2car a relucir su~ co~ocimi~ntos de la Historia Ma tri a : Las 

de J. 

necesid~d~s e conbmicas del pueblo con l a Historia dE 

., -· 
4 ,:·.\ El 

con letanias y responsorios. 

l enquc:"t j c.· d(~ 

lingulsticas y apbcopes se 

destellos de e rudicidn y una paradoja que desentra~a 

~1 desenlaco oe la n o vela: la falta de agua por la q LI E· e ]. p u e b l C• 

se convierte en d iluvio J. nu.nde:i. 

m.::1tc-1 l_ i':'I 

intencionaliddad se descubre axiombtica. 

L.0. fatalidad y el des astre se vuelven lugar c omGn: 

atraso social de l pueblo se reduce optim:i.s:.mc, 

Ir,st:i.tucic1r,c1l : 11 {~hc··1·<:.-1 es tiempc1 c!t:! i-esurgir ··-dict:.~ al finc-tl-·- aho1··:=... 

nuncs .. r· E·c or-1 5. ti·· u :i. r·· 2.n e 2:=..as cai d2.s; 

be, n 2 ne i b l e ; (~J. ganado tendr~ pasto suficiente y la u~a de gato 

florecida pintar~ todos los cerros de color de rosa. 

mano de obra en la reconstrucci~n y habr~ un aliento nuevo que 

!.13 4 .. O·• 1.~'#A v ... r ..ra." Arn1 id..,,.,,. 1,...-tM. <,.-;:c: .flt.<;.;.~ .111'-X.1.:t..lf!I . • .-d.. C-.:Jo b 1. •rno c:l..-1 Edo .. o .. 

Sor1 .. to t-i~•,- momi. l. l.<:-..,. 1c-7s~ .. 
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ütra novelan gg Qgggiggggp de Armida de la Vara y Roblee,

oìaema la vida y, digàmoeloa la mìcrohietoria de su oueblo natal,

Foodepe, situado en lo Sierra Madre Occidental. La sequía y el

calor eon la conetante argumentatìva que funciona como pretexto

¿ara ëacor a relucir sue tonoñìmientoe de la Historia Hatria¦ Las

aràcdotae sobre el Padre Fino ee mezclan con la botánica del

iwqar; las neceeidadee economicas del pueblo con la Hietorìe de

ía Revolucion Mexicana. El lenguaje de la region lleno de

arcoìemoe, contradicciones linguìetìcae y apocopee se conjugan

:on letanìas y reeponeorloe.

Hay, pues, un amplio catálogo de nombres de pueblos; frase

localìetaeg deetelloe de erudición y una paradoja que deeentrafia

el deeenlace de la novela: la falta de agua por la que el pueblo

«zh-2eìr1t<-_".-':c;;ra!r›-3 -,f .'“c:-1'ì.a1¿». cc=r¢~_fiut-rte en ¢'ií].l.,wio que í1¬L.nnda

eíembr3e¬ deebarata hogares, mata a loe animaleg, La

intencìonalíddad ee descubre axiomàtica.

La fatalidad y ei desastre ee vuelven lugar común: "No hay

mal que por bien oo venga". El afán de la narradora por lograr la

ealìda del atraeo social del pueblo ee reduce a un optimismo

Institucional: "Ahora es tiempo de resurgir -dice al fínal~ ahora

o nunca. Se reconstruiràn las :asas caídas; serà un ano

bonancíbleš el ganado tendrá pasto suficiente y la una de gato

florecìda pintarà todos los cerroe de color de rosa. âbundarà la

mano de obra en la reconetruccion y habrá un aliento nuevo que

levantará los ánimos. Tiempos de resurrecíon; ahora o nunca”.=“

540. D- Ifl Vara; A1-rnà.d«I\\¢ l-.IL G.C..ll.'¡.L.Q.\2'.\.'.!|'_C_n Ud. otillrr-1¬c›dani Edo. dl!

Born.- Hnlv-mu-á.11¢:›n 1995-
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Viva Tepupa 
y a :t que r e<: e• i- dar 
la \1:i.ej-::t 1' taLtr1Et. 1

' 

y el molino de m2i~ 

le 

La u tili z aci0n del .. ::ic;¡uc:•. 

p Ll F:.:• b 1 Ci '.:::. Suaqui y B2t~c er 1964 son sepul tado s p or 1 3 

p r es a del Novi!!o. 

corno n ueva ubicacibn o 2cc~ t a r 2lojamiento en 

e: i t ,:\di no 

e e• rn J. s . .::t 

\ / 
I 

e n 

ll J. Ci 

1 __ .:-,_,, -
1. \::.:.' ¡ l <..:\ ~ 

11 e: L.l e J. i l J. ,:-¡_~=· 1 1 «::i. l t'.:'t ~- ci rr1b ¡-e:·,_ dE: 

ni iYo ::~, 

rnc:idE:·rr!c:i'' " 

d f.? 

11 F' Et i. s. c:•. j e:::. u. r b i:~. ne• r:~ n b use e( e:! e-:::· mur E\ l i. e::. t a '' ~ 11 T ·,- '"" d :i. e i i':r n e:• r- Et J. ¡¿:~ n b u s. e a 

dt2 e::-r.n trcrp ('.:, 1 C•<::JO '' : (iné>cd o t.: 2.s en bu~:c a de cr c•n i c.:. ta!.=; . • 

El flLlE.'./t.::i dE·s.p u nte l a r- e q u :t ..... , ·· e 

alba~ il es, peones, carpinteros, choferes. carniceros, cargadores . 

1CJL! C:1 l que el agua de las presas para las ti err D. s. el•:=':'! 

J t . f. ../ . .E\ .1···un~J1C< ~5 las fami l ias bajan a la planicie c omo mane 

de obra. Se i ncorporan a la pr o ducci~n a nivel de salario mfnimo. 

Cltrc•s siguen hacia la Costa de Hermosillo que abre s u s puertas a 

la ag r ic ultur a moderna ; su f ren el sindrome de la me canización: Se 

b aj a n del caballo y montan el tractor. 

p arte su r d e l a sierra sonorense asiste a un p r oc eso 

l(i5 

Viva Tepupa
y ai que recordar
la vieja “tauna"
y el molino de meïi

Él proyecto agricola avan 9 con loe nuevos augurioe que Íe

proporciona el do¬arrollo tocnalìgico. La utilizacion del agua

como recurso energético revo1u:;o*: la vida en la forranïa. Los

ouebloe de Tfipupap uaqui y Bfitic en 19&é eon eepultadoe por laLU

presa del Hovillo. Los pobladtrea deciden: Un pueblo proximo a la

oreea como rueva ubicacion o -tentar alojamiento en Hermoeillo.

Los oarrioe de la ciudad son Zu nuevo hogar. Se urbaniza el llano

:itadino y la "gente de pueblo" ee acoge a “lo moderno"" La

Colonia Balderrama y la Úlivaree reproducen el cuadro de

costumbrea regional: üloree n eetufa de lena, hombree de

sombrero eentadoe en "cuc1illae“ a la eombra de una pared,

comiea vaquera a cuadroe, ninos matando cachorae élëagü

ìagartijaeëp mujeree haciendo tortillaep radio a todo aolumen:

“Paisajes urbano en hueca de muralieta": "Tradicion oral en busca

de antropologo“: ñnecdotae en hueca de cronistas.

El nuevo deepunte capitalista en la region requì»re

albañiles, peones, carpinteros, choferes, carniceros, cargadores”

èl igual que el agua de las preeae para las tierras de los

latifundioe locales, las familiae bajan a la planicie como mano

de obra. Se incorporan a la producción a nivel de ealario minimo.

ütroe siguen hacia la Costa de Hermosillo que abre eue puertas a

la agricultura moderna; sufren el sindrome de la mecani:acion¦ Se

ba3an del caballo y montan el tractor.

La parte eur de la sierra sonorense asiste a un proceso de

lÚ5
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i n t t-:' q r-a e i ;::; n Los nuevos t razos que delinearo n e l 

del 

-'~ ,·:;.. m i l :i. e-\ 1- en 1 a me• d e 1- r1 i z ¿1. e :i. e:: r1 ,=.i g r 1 e: D 1 ,:;i ·'/ u r b a n .::i que 

t .3fT1b i ~· {1 ~ 

La. 

por despr2nderse de .\ ~ t i e rr ? matria, 21 lugar d e nacimi ent~ . El 

r: 1 J D que ·¡ -
' · ci 

desc iende al h a des del progreso. 

s::. m2 x1c 2 na encuentra en F' j . r- ~~ !Ti e:! ·----- ··-· ··-· 

de l os o rigen e s en la b t~.\ s .q uc:·d c1 del 

pe r s. C• n c1 1 i d <:<. d dE'~::.cub¡-e, t -:::i .·r. b :i. C.·r1 , 

-f E: udi:.1 les. de l.2. e a.mp i 1 · i::i.na ,, 

disp osic :i.on~s de l a ig l esia an te el capital. De ioi. l l. :i.' =. u est¿1tus 

universa l, su tra s cenden cia est~t i ca. Sin embargo, el narrador de 

e l Viento nos remite a esa 

' ' hr.:imb c e t E· .l i'..t r i e C• " ~· concep te• i mpu.es te• 

vis;iC.n 

. . j d J.ncapa.c1 , a· 

del 

as1 m1lar la nove la mundonovista e n Hi s panoam@rica; es.tos E·s '.' e 1 

hc·mb¡-·z::: s.u E1 i,-e1-r adc• mu ndo 

s ilvestre. Su p a dre, a la inversa d e P~rama, es l a represent 2 ci6n 

de~ J. a b c1 n r..i <:<. d ~· J. c:1 ¡-e s.; p o ns ¿:1 b i 1 i c.i a c.i , 1 ;;:¡ ~· en e i l 1 e z : 11 e o no e 'l. a - ¡-e J. ata -

piedrc1 ·de l cadE•. s:'2.uce de su 

p c:.1 s t o r· eél.c.i e• a sus vacas en todo ~ l o s potreros v caba.Jgc:1do todos. 

los caminos y amaba los olores de l a sierra, el mug ir del ganad o 

106 

integración similar. Las nuevos trazos que dellnearon el Ufl¬ïe

del Yaquíp acogieron a los serrefibs que buscaban "el bien" 1 _'

Futura familiar en la modernixacìdn agrïcsla y urbana que “s%s

acarreba.

Hay, tambien, una devela que recrea la diåspera hacía sl

pregresd, gs âlåïiå 1 QL Qìggïg del escritor tarachefic Ber¬ *_

Émrnege; ss en primer lugar, la evocación del sufrimiento 1 land

der desprenderse de ïa tierra ma†ria¢ el lugar de nacimier*>. E1

narraddr evdlucìdfia de acuerde a su edad crnwmldgìcm recorr»fidm ~

aädrende sfis nrìgefles. La histdria del padre es la hìstn† 1 *~Í

Hija que aislado ante los sínumsds caminos de ls ;ìerr¬¬

desciende el hades del progreso.

Lfì la literatura mewicana encuentra en Eggrg Eågågg *ü

FRulfm, la squeds de las erìgefies en la búsqueda del padreEC

perdido, “el que toda prdmete y nada cumple"; en el develamienin

de su persdnalidad descubre, también, los rasgos jel Vader

Hachisteg les rasgos feudales de la mural campirana. las

dìspdsicínnes de la iglesia ante el capital. De alli su estatus

universal; su trascendencia estética. Sin embargo, el narrador de

la Sierra y el Vìentn nos remite a esa visión romántica del

"hombre telüricd", concepto impuesto par la incapacidad de

asimilar la novela munddndvìsta en Hispanoamérica; estes es, el

hombre brotandd de su misma tierra» aferradd a su mundo

silvestre. Bu padre, a la inversa de Pàrama, es la representación

de la bdndad, la responsabilidad; la sencillez: "cnnucìa ~re1ata-

cada piedra -del arrdym y cada sauce de su orilla. Había

pastoreedu a sus vacas en todas los putrerds y cabalgadu todos

los caminas y amaba las nlnres de la sierra, el mugìr del ganado

lüó



l .:J. elotes tiernos de ag o sto, las fl-uta~:; 

s iemp r·e". d1~ 

l .=.t s e o ~~· t u. rn b ·,- t·:::· 7. ~ 1. a. p s i e o 1 o g J. ¿-i_ 

que permea ~1 mu r al serrano . 

J.¿1_ c:i u d 1-=...d~ c· l 

a nte la mirada del qu 1 E?n 

el ~olor del llano, su formación p er so na l 

d e las novedades cinematogr~f icas con Pe~ro Armend~riz 

J.2 o r· g c:1. n i z <~e i C:1 n de lo s predios del 

a. l 

:~. 

\./ 
¡ 

Vaqui, sus cor r erias j uveniles en l a s play as próximas a Ca j erne :• 

su estanci a en la preparatoria de Herrnosi l lo. 

¡_ ¿( narra t iva 59 evidencia: 01 recu r do al canza 

c ontemporeneid ad del n a r rador. Su llegad a a la ciudad de Mªxi co; 

EJ c l~ s jc o pro v1rc1ano timado por e l taxista, 

tiernpo o bt ene r un lugar en e l eng r a n aje citad i no, c¡ U F2 i e dC:\ 1 e( 

ub icac i ón e~pacio - temporal para hac2 r con la historia relatada e l 

p retexto de su erudic c i~n . 

El truco E~ ::-; p [ 1 :;:, i t i \./ [1 ( llegar al presen te a 

16gica del r e c urdo) se agota en su elaboracibn liter a ri a, 

l a realidad plasmada en tod as las contradicci ones de lo rural '"::: ~ -·· .. 

E• S coronad.:=t por u r-1 a e C• ne l u s i e) n c•b ten i d -::t l a. 

1 ibC:!rC:.i.J. c:<.i'.t n CU r3.ndo J. 3. J. a 

encontraha.n • :; , 
e: J. CDliCE•p tec de? Soci¿:.. J" ·f: i \/e J. e ~=· 

ex plicat ivo s de mayor al cance: 

"l_os mounstros rapaces de la compaHia algodonera -e c1 r1c l u ·'/ E' 

a l emporio agrlcola en que se torn6 el 'val le del 

Yi3.qui; motivo de su argumento- no se s acian nunca de esquilmar a 
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en la epoca de ordena, los elotes tiernos de agosto, las frutas

secas de siempre". Hay, pues, una especie de congtantg

naturalista en dibujar el paisaje, las costumbres, la psicologia

que oermea el mural serrano,

El narrador se espanta, La llanura, el mar, la ciudad, el

ferrocarril se agìgantaoan ante la mirada del nino quien al

recordarlo, evoca al :olor del llano, su formacion personal a

traves de las novedades cinematooräficas con Pedro Armendáriz y

g.-.| *.11Iorge Negrete, organizacion de los predios del Valle del

Vaqui, sus correrìas juvenilea en las playas proximas a Cajeme,

au estancia en la preparatoria de Hermosillo.

La técnica narrativa se evidencia: el recurdo alcanza la

contemporeneidad del narrador. Su llegada a la ciudad de Mexico;

"r FD 9-1 I¬†E11 [_]_El claeico provìrciano timado po sta, que logra con el

tiempo obtener un lugar en el engranaje citadino, que le da la

ubicacion a_ * io~tempora1 para hacer con la historia relatada elfl 13 F1Ñ

pretexto de su erudiccidn,

E1 truco expositivo flleqar al presente a traves de la

logica del recurdo) se agota en su elaboracion literaria, ya que

la realidad plasmada en todas las contradicciones de lo rural vs.

lo moderno, es coronada por una conclusion obtenida de la

retorica liberal, aún cuando la Sociologia y la Historia

encontraban en el concepto de "Formacion Social" niveles

explicativos de mayor alcance:

"Los mounstros rapaces de la compañía algodonera -concluye

refiriéndose al emporio agricola en que se torno el Valle del

Yaqui; motivo de su argumento- no se sacian nunca de esquilmar a
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l ne:. agricultores de tal ma nera q ue los tenian con :::-LlS 

an temano y l~ ~menaz a del em b a r go de S U. S 

pendiendo co mo gu il l oti na so br0 sus cabezas v haciªndoles generar 

s:i. n 

mu ch C•S dr2 J. pueblo 

0 sierra a l a costa, e s l a transicibn 

del munciG ~uc 3r~astra el paisaje r0stico 

nc•der· ni dad de e en t i- e• •=:. dF:: tui- i. •::: mD 

le jos de los cami no s e mpo lvados y des~rticos que se p in tan en el 

donde los c a mpamentos 

aletargad o s po r el ru i do d~ 1 2~ olas del Golfo de Ca lifornia, son 

capitalino. La vi da de l os ind ~ os ser1s se vuelve ambivalente: el 

ck::l t a.mb i.en 

c c1mErcii'l J., c\ r· t r-::! ~:::. ,':\ r!".i.<:<. de: ''pal o ·fiei-ro'' ·/ cc1 ll .::\r-e;;::. d E: cc:inc hEt . 

Asalt o a la modern i d ad. La ser r anfa se elec t rifica desde lo s 

setentas. La a p e rtura de l as c a rret e r 3s pa v i mentadas y la entr ada 

de te 1 evi si c':n loca l a lo s pueblo s s erranos les su 

cul tura y l-:;r, c ci mp etenc i c(s. de bc:ti le 

e: o ne u i- s.o Les p romete la Cu ltura de c omo 

tJnicc( v i' a d e ent r e:ten i mi en t e• s 3 l ver.e i c~n de s u " r- E· t r a =·e• 

cul tural". Asi la par a b d lic a, en a l g u n os pueblos ganaderos , h ace 

la s v ec es de la Cas a de la Cu ltur a . 

de este r ecorri do, cómo caracter i zar e l desa r r ollo 

i deolbgico-cultural d e Sonor a con l a heterogeneidad que conl l evci. 

su formacidn r eg i onal? 

1 0 8 

los agricultores de tal manera que los tenian con sus cosechas

compradas de antemano y is emenaza del embargo de sus fiierras

pendiendo como guillotina sotvfi sus cabezas y haciéndoles generar

I; :Í Í-“on esfuerzo sin esperanza q~e debia ser cada ve: mayor. lo

muchos Qerdieron sus parcošws y desaparecieron del pueblo

.. Í<..._IIarrastrados por un polvo de ~›¬1ne .

ãsì, el recorrido de 'H sierra e la coeta, es le transición

de una vision del mundo 'Lu arrastra el paisaje rüsfiico a la

nodernidad de las carreüerae, e los centroe de turismo

internacional en que se fonfirfiieron las playas y las bahïasl

lejos de los caminos empoìvadoe y desèrtícos que se pintan en el

reìato Eggg gg Qgigggjg, de Leo Sandoval, donde los campamentos

sletargedos por el ruido de los olas del Golfo de California, son

restaurantes lu¿osos, trailers park, fondas para el turismo

capitalino. La vida de los ìndìos seris se vuelve amhivalente: el

ritual del viento y la marea se vuelve, también transcciön

comercial, artesania de "palo fierro" y collares de concha.

ësalto a la modernidad. La eerranïa se electrifica desde los

setentas. La apertura de las carreteras pavimentedas y la entrada

de la televisidn local a los pueblos eerranos les regresa su

cultura y personalidad en competencias de baile norteño, en

concurso de aficionados. Les promete la Cultura gg Maga; çgmg

única vía de entretenimiento y la salvacion de su "retraso

cultural”. åsï la parabdlica, en algunos pueblos ganaderos, hace

las veces de la Casa de la Cultura.

Despues de este recorrido, como caracterizar el desarrollo

ideológico-cultural de Sonora con la heterogeneidad que conlleva

su formacion regional?
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Sin embargo, apresur~ndose un poco, la cult u ra sonorense, en 

toda la extensibn del concepto, puede traducirse en a lgunas 

de 

Valenzuela Calderon: 

C: C?. r .:' .. O ·:~- 1 1 h Í C h i ~:;:. ; ' \/ r1 E-:0 }. D r1 E: S 

Sequlas llenas de cagada 
Una bola de cabrones 
y un calor de la c h ingad a. 
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r: i tad.::1 d e 

Sin embargo, apresuràndose un poco, la cuìtura sonorense

toda la extension del concepto

_ _: 'Ef'

, puede tr- `

fraee= '

.aducirse en algunas

_ entresecadas de la novel

wal -¬

_ a antes citada de Sergxo

enzuela Calderon:

Cerros "híchis“ y pelones
ìeouìas llenas de cagada
Una bola de cabrones
y un calor de la chingada.

a

|
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e l pr ob lem a de la subj et i v idad i ndividual nos remit e 

w '= r:: n t 1- c:1 d ::i a 1 é•. f o rma p r imo rdial de c~mo lo s ho mb r es p r od u c en 

se o rg a nizan p ar a darle sentid o a su vida mat e ri a l . Sin embargo ~ 

sub j etiv i d a d puede ser t o ma d a c omo un a e x p res id n e n q uE• 

y t errena l i z a una d e term i na d a ideo l og i a ~o 

en r el aci~n -~ s u s de termi nac io n es h is tb r icas obj e tivas. 

Cc:11- I c:r s. en la I ntroduc c ibn Genera l a la Cr i tic a d e - - - - - - --- - - - - - - ---- ------- --

Ec D·n o rn f ¿:i: - -- - ·- - --- 185 7 a si e nt a l a pr emisa s ob re J a CU <:1 l todo:• 

l o s u b j e t i v o-ind ivi du al no te ndr ¿ q u e 

- un a n i mal polft ic o , no 

~- o l 0:1m e n te q uE· :::. e~ l er 

L a p r odu~cibn por ' par t e d e 

individuo a islado, f uera d e l a s ocie d ad [ . . . J no es meno s absurd ~ 

l ·:. 

p ~:::. icol ='5g ic ci ~1 

q u.E.· c1 b s:.er \í C.\ r :: 

en algu n a med i d~, 

el proces o de p r oducción y ,- E; p r e• d 1...1. e: e i ó n ~·-' 

as1 c omo el v a lor q ue l e da n a l o s p roductos gen~r ad os po r 

e 11os v 2 s1 mismos. Es c e c:: i ,- " q ue imagen t i e nen de lo q ue 

r od ea y d e la pr ~ c ti c0 c: oncr~t a que d e spliegan en relación con le 

1 1 (i 

DISCUEIDN

åsumir el problema de la subjetividad individual nos remite

de entrada a la forma primordial de como los hombres producen v

se organizan para darle sentido a su vida materialf Sin embargo,

la subjetividad puede ser tomada como una expresion en que se

concreta y terrenaliza una determinada ideologia (o ideologías*

en re1acion.a sus determinaciones-historicas objetivasv

Cfwlfi-5 NEW-= EH la loiïedueeišin ësosssl la Qciiigs de la
Economia É ¿§§2 asienta la premisa sobre la cual toda|Í¦ ¡D li-' lH: lc-I' I-" Iì"I

aproximación a lo subjetivo~individual no tendrá que soslayar:

"El hombre es, en el sentido más literal, ~un animal politico, no

solamente un animal social, sino un animal que solo puede

individualizurse en la sociedad, La produccion por'pante de un

individuo aislado, fuera de la sociedad C...3 no es menos absurda

que la idea de un desarrollo del lenguaje sin indivudom que vivan

juntos y hablen entre sl” (pag. úül

De all? que, para plantearse la especificidad de l

psicoldgico, entendido como sinonimo de subjetividad individue'

habrá que observar: Que? Cdmo? y Para quienes producen estos

individuos v, en alguna medida, deeentranflr cuál es la posicidn

que ocupan en el proceso de produccion y reproduccion de su

vida; así como el valor que le dan a los productos generados por

ellos y a si mismos. Es decir, que imagen tienen de lo que los

rodea v de la practica concrete que despliegan en relacion con la

naturaleza v con los otros hombres.
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He a qui, donde la subjeti •: id a d se torna ideo logl a. Bastantes 

son las aprec iaciones de l a 10 c ologla como un concep to inamovible 

cu1:;; r·ern J. T_:e dor-1de E:.1 l '=·Lt jeto 

como un se r pas iv o , q ue s dlo 0~ per a los chisp azos de la e 1 t:?nc1 .::;¡ 

el e u n a ~iv i n ida d que recor ~ a el t elón de ·fc·ndc·) 

p 0ra qu e aparezca la verdad que l () 

l 1 e-..,..- E· a l a. e o 1n p ,- e ns. i 6 n el f=.· J 

t :i. per~. dE· 

Agnos is! Por otro lado , cu3n d o 3C habla de ideol o gia o ideologias 

como 

d.-::\ndo p os ib i l idc\d df2S-p ¡-· E•nd i c:I C• t c• do 

i-·educc: i or-1 is. t ~:"<. 

des:. ti n2d ¿<_ .3 J. 

d l a " e l 

las for mas, 

C C• n 1 é'.1 

qu.e::: lo cr.-~fic:.·rE.· -..Í 

;• p f::!·: .. 1 s. ~·::: íli i er1 t o e o ff1LJ r: 
:L imi te\ ,,,_ 1 ... tn--::1 

c•br- ar- de 

el hE·cho 

1 acl C• • 

mp i- a 

e ,::1d a 

l a s 

1magenes , la cultura , 

dejad os de la mano de .. . 
¡- del. 

presupues t C•, enfr1::::r1t2.n 

esas nociones validan sus expectativas e intereses comunes. Por 

otrc• presenta la correspondencia de lo5 intereses de 

acuerd o a l modo de insercibn en el aparato productivo y al papel 

que juegan en la estruc tur acidn de las clases sociales. 

un JT1 i Sino bloque Hi st6r ico (para retomar el concepto de 

c oe >'. i sten distintas representaci ones de la 0:1unc:1dc• a 

di 1::.tintos de c: Je:1se, lo CJUE• posib il i t a, s u 

aprehensidn y su prªctica, l a formaci6n de una Hegemonia, ligada 

O p r- C• d UC t O , de los intereses de la clase dominante que ade~as de 

poseer los medios de produccibn, posee tambi~n las sensibilidades 

1 1 1 

He aquì, donde la subje

son

que remite a una “falsa cracì

como un ser pasivo, que sdìo ;

o de una divinidad que re:or~

-ci'H.

las apreciaciones de la :Hs

idad se torna ideologia. Bastantes

ologìa como un concepto inamoviole

encia" donde ei sujeto permanece

-E'

pera los chispazos de la

el teldn de fondo; la

inmaculada de la realidad. para que aparezca la verdad

lleve a la comprension dei 'w¢do y a su autodescuhrimier

ciencia

cáscara

que lo

o como

un ser apresado en su wsmoítsrna ignorancia. vaya tipos de

ågnosis! Por otro lado, cuando

como una concepcion del fundo

dando posibilidad de war 9

se habla de idaologìa o ìdeoio

1

v de la vida, al abanico se

concepto desprendido da

gías

abre

tüdü

maniqueismo reduccionista qua lo refiere y limita a una mera
apariencia destinada al “pensamiento común en el obrar de

dìa" ifiosik). Por el ccrtrsriog el hecho de referir

cada

las

ideologías a una concepcion del mundog por un lado, revaloriza

las formas, comportamientos, costumbres, imagenes, la cultura»

con ia cual los hombres, dejados de la mano de Dios y del

presupuesto, enfrentan su vida cotidiana (“su obrar") y desde

esas nociones validan sus expectativas e intereses comunes. Por

otro lado, se presenta la correspondencia de los intereses de

acuerdo al modo de inserciòn en el aparato productivo y al papel

que juegan en la estructuración de las clases sociales. fisï, en

un mismo bloque Historico (para retomar el concepto de Gramci)

coexisten distintas representaciones de la realidad, aunado

distintos intereses de clase, lo que posibilìtag

a

por su

aprehensidn y su práctica, la formacion de una Hegemonìa, ligada

o producto, de los intereses de la clase dominante que ademas de

poseer los medios de produccion, posee también las sensibilidades
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c 1 as. e dominada consenso y 1 a. coerci 6n 

ma r,i fe st ad a e n e l a utorit a ri s mo con que o per a e n el ¿ mbi t o d e l a 

pr cd uccibn material y en l a superestruc tura . 

E jernpl o s : L.:=i. c u.1 tu1-2. pa r-tir 

e a ud i 1 J. i !=.,me• C C• IT10 e l. b ¡- o c h E~ d e d e J. clS b uen2.s. 

de 1 E! CJ2 los her e deros de Alvaro Dl:ir· egcln El :las; 

del est a do y la promo c ibn cu.l t u r-e. 

t J. p i ca d e l 

cleci monC:<m i co d el 

V 
I 

"Bu E:·n Gus.t o" , por 

de l a cont i enda electo r a l de 1988 

de 

es 

c:J.;:1.~.i co ejemplo del autoritarismo politico a trav~s del partid o 

EJ. no reconoc i miento de otras fuerz a s 

i e! e e• l e• r;¡ i' E: :.=. d E.·:::.c Ltb ·(· e ;;::_. 1 \/E:• J Cr d r=· 

E::::.t;:.:1dc ctUY-, 

11 p r i ne i ~:< i C• s . E? me:: n c:i d o s. 1 C<. 

r: C• ·, -, é'' t.: i t u e i e~ r : d e 1 C/1'°;' 11 y l. e• 11 F' ::. a t ¿,f.c1 r m<::1 DEmD c rJ. <.:.i c: a \ / 

i·.1,:;;.c: j. ·:i n 2. lis.t a 1
' quE:: s.os.tir-:: r-1E· Et s .u p,:;,r-t:i. d c• :1 E·} F'F'.I " 

H2.b J. a1-· ~ er1tonce ::. , e! e::· d;:=i.r-l.e 

en la medida que hablamos de 

dr::::l mun do que ~e s inte ti zan y v ,.:'llid an 

2c ~ erdo a l a f ormacibn de grupos s ~ciales d is imb olos 'sindicatos. 

en tre otros m~sl en estrecha 

. ~ la corporacibn e st a ta l = ese habitual c ompadr az g o -por deci rlo 

; ' ;::· l e<. m •"2 :=< i e .':j ne' ' ' - e ri t -,- e 1 ""' ::;:, o e i e d :3 e! e i v i 1 \! 1 a s. e' e i e d c:1 d p c1 1 i' t i e 0:1 • 

Des:.de esta perspectiva, de 

11 E! 

de la clase dominada a través del consenso y la coercidn

manifestada en el autoritarismo con que opera en el ámbito de la

prcduccion material y en la superestructura.

Ejemplos: La cultura Sonorense concebida _a partir del

caudillismo como adorno o el broche de oro de las buenas

familias, delega en los herederos de ëlvaro Obregon y Elías

Calles la direccion del estado y la promocion de la cultura

sonorense tipica del Ea; flggii y contrariamente, ligada al

paradigma decimonomico del "Buen Gusto", por mas de tres

décadas.

Utro: El fraude de la contienda electoral de 1988 es el

clasico ejemplo del autoritarismo politico a traves del partido

en el ooder. El no reconocimiento de otras fuerzas sociales, y

por ende, de otras ideologías descubre el velo de la

antidemocracia que adopta el Estado Mexicano aun cuando,

oaradogicamente, presume los "principios emanados de la

constitución de 1917" y la "Plataforma Democrática y

'ariJna1ista“ que sostiene a su partido, el PRI,

Hablar, entonces, de ideologias, es darle también

esrecifícidad y terrenalidad, en la medida que hablamos de una

fgrLg;i§Q igggldgiga, o sea, la con-vivencia y co-existencia de

¬; ias concepciones del mundo que se sintetizan y validan do

;r;erdo a la formacion de grupos sociales disimhoìos (sindicatos,

çartidos, universidades, entre otros màs? en estrecha dinamica

r¢¬ la Corporacion estatal: ese habitual compadrazgo -por decirlo

'¿ la mexicana"- entre la sociedad civil y la sociedad politica.

Desde esta perspectiva, nos referimos, a que el paso de
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ideo log l a s, en ter minos g ener a les, a una f o r mac i ón ideol6gi c a, e n 

p (::i. r t: i e et. J. ¿4_ r , C!DS de l a. 

L:>. n g ibl c~ de 

h ist0rica-c o nc r et a y a ctuar en de 

acuerdo a c ier t os v al ores y a ciertas perc e pc i o 11 e s ob j eti v adas en 

l a medi d a qL\ e sa tisfa cen cond i ciones materi a les y e spi r it u ales de 

r:iue 

el onde <=::· l 

- sigui&ndo a Agnes Heller- lo da la relación que el 

. ! . . j 
J.nC: l.\'1.f UO tiene co n la reali d ad inm2diata a t r av~s del lenguaje. 

Pero ~ste no s6lo es la art i culacibn m~s o menos coh e rente de las 

sino u n a serie de cbdigos con los cuales se aprop i a de 

los hechos reales y le posi bi l itan s u trasc e ndencia a trav~s 

la fic c i ó n (literatura). 

hab l i::t mc:is. e:~-= 

d i scurso que a su vez se mueve en un doble ~mbito: El discurs0 d e 

l a Historia (c o noc i mien to cienti f ico, critico) y el discursn .~ ~ ·-. 

]. ,::_.;_ fice i (:,n (l a posibi l idad literaria de crear o J ;... 

Pj s. i , t i:\ m b i E! n , e 1 e n t r e 1 a::: a m i en to C< e r u ce s. de e: 

fTI C1 dC1S d e aproximarse a la r e a lidad cotidiana, r1c1 s r · ern i t ,_ ~ ur1a 

d
. . 
1s.cu rs.1 va que posibilita la dial~ctica del l ern;¡ua je 

donde idiomati c: as, c-=-s 

dec i. r ~· l c•.S situaciones comuni cat i va s con que las ideologias Sf2 

objetivan como concepció n del mundo; ya sea a un nivel o r al como 

un modo inst i tucional como es el discurso ci entff ico o histdrico. 

1~hora bien, el hecho de p J. antear- J.a o b j et i va e i (, n del 

individuo en form ac i bn cu l tural rnE~d i ante 1 C<S mf?.C an i smc:1 s 
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ideologías, en terminos generales, a una Formacion ideológica, en

particular, noe remite eo eèïo a una vepreeentacion de la

realidad tangible eíno a de modo de ee? y comportarse, de

entender uoe "ealìdad h1etdrica~conc†eta y actuar en ella de

acuerdo a :ìertoe veloree y a ciertas percepciones objetìvades en

la medida que eetiefacen condìcionee metefialee V espirituales de

exieteocia, f proporcionen un cúmulo de ewperíenciae que ee

recìclen a nivel de lo que Ílemamoe gig@ ggïlilâgg; donde el

primer nivel -eìguièndo a Qgflee Heìler* lo de la Felaciöfi que el

individuo tiene con la realidad inmediata e traves del lenguaje.

Pero eete no eolo ee la erfiìculacion màä o menoã coherente de lee

pelabrae, sino una eerie de codigos con los cualee ee apropia de

loe hechoe reales y le posibiliten en trascendencia a tvavëe '

la ficcion (literatura).

Entoncee hablamos del discurso; de la ideologia c:::

díecureo que a eu vez ee mueve en un doble ámbito: El diecureo de

le Historia ¿conocimiento cientifico, crítico) y el discurso '

la ficcion (la posibilidad literaria de crear o tranefow-- ì~

realidad). Así» también, el entrelezamíento o crucee de U wtoe

modoe de aproximarse a le realidad cotidiana, nos remite _ una

formacion discursiva que poeibilite la dialéctica del ±enguaje

donde ee expreean, a eu vez; lee relacionee idiomàt1uae, es

decir, lee situaciones comunicativas con que las ideologías se

objetívan como concepcion del mundo; ya eee a un nivel oral como

en los grupos ïndìgenae y en las "pandillas" de los barrios o de

un modo institucional como es el discurso científico o histórico.

êhora bien, el hecho de plantear la objetívaciòn del

individuo en una formacion cultural mediante los mecanismos
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ideolbgicos implicitos en su discurso, obedece a que la relaciohn 

de 1'tipers ideales." cua 1 e;;::. 

d i S t i n t i \! C< <::;. d e un modo de ser ( sonoren s e, 

~3LlC e=-Ct S y 

nombr es planteados por si mJs~os en un aislamiento 1 neo ne>: e• . 

e o T., t r c. r i e• ~· cu ::. ti.t;-· ci. un ba<:.=.tc• de 

p r- e• d u e e i b n la v ida 0 at er ial y espiri~ual amén de los med i. os 

p ar a transformarla y, po~ p sicologla optamos por un c omplejo modo 

c!12 p r· e• d u e e i (, ,-, ideológica a ~rav~s de f Ct ¡- rn Ce. C: j_ Ó CI 

r eg i onal, mediada siempre por relaciones hegemónicas entre 

que conforman 21 grupo social de que se t"J-at.:e~ 

p l antf2.:::1r1do bL'ls.queda d i ::.e Lt r · =-ci ci E?s:.d ¡::= 

l i:':i. :=. mult i determinaciones qu 1-::;: 

las 

l Et 

el 

pr·c·p i Et 

h i ==· t () }- i a !I 11 

Ci ~rrese , pues! el teldn ... la obra apenas co mienza. 
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ideológicos implícitos en su discurso, obedece a que la relacioñn

entre Esiggiggla X Quitugg no puede cersenarse a la presentacion

de "tipos ideales" soore los cuales registrar los rasgos

distintivos comp1e¿os de cn modo de ser Ceonorense, para este

caso), en concordancia com una seriacion de fechas, sucesos y

nombres planteados por si mismos en un aislamiento inconexo. A1

contrario, si por cuítuci entendemos un basto proceso de

produccion de la vida fiaterial V espiritual amen de los medios

para transformarla y, pof psicología optamos por un complejo modo

de produccion ideoloqica e traves de su formacion discursiva

regional, mediada siempre por relaciones hegemonicas entre las

clases que conforman el grupo social de que se trateš estamos

planteando la búsqueda de un discurso propio, desde la

psicología, para explicar las multideterminaciones que el

estudio del "eer social” requiere en tanto "sujeto de su propia

hístoria"«

Cierrese, pues, el teldn... la obra apenas comienza.
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